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LOS QUE HABIAN NEGADO 


NUESTRA RIQUEZA MINERA 


C uanflü -—no mucho tieinpo atrás por cierto— un iiom- 
bre emprendedor y lleno de fe, convencido de su punto de vista 
y tenaz en su voluntad rea]i:;adóra, comenzó a plantear ante el 
país nada menos que el pí'obleina de proporcionarle una industria 
minera, la gran mayoría tonió el asunto en el mejor de los casos 
con un pesimismo total. 

ís lies tro subsuelo no guardaba otra cosa que algunas, 
leyendas doradas desde la época de la Conquista o el recuerdo 
de algunos fracasos que españoles, ingleses o franceses lograron 
al lin de penosas empresas mineralógicas, que habían terminado 
tieploi able monte o que a]jenas habían obtenido precario resultado 
y definitivo agotamiento de los escasos tesoros que ocultaba una 
tieija solo apta para la ganadería y la agricultura, — Eso 
decían. — Y sin embargo! — De tres o cuatro añü,s atrás a la fecha 
^^nstante para asunto tan serio— aquella apreciación lamen¬ 
table ha tenido que modificarse en tma forma realmente extraor- 
dmaria. No por grotescos han de olvidarse juicios y afirmaciones 
apresurados, injustos, pequeños y hasta crueles, en esta cuestión 
fte la que un prestigioso técnico sudamericano decía más tarde 
(lue quiza iba a merecer la profunda gratitud de las nuevas c'e- 
neraciones uruguayas”. 

“El cuento minero",., ‘da aventura de las minas”... 

* saber cómo y porqué se hizo minera la 

b.l.E. ... “las andanzas del Ingeniero EayeT’... y, —bien que 
duela decii’lo,— una serie de calificaciones similares que hov tie¬ 
nen un auténtico significado aleccionador. 

Elevando el alma hacia aquel lugar donde las disputas. 
Jas pamones y los criterias alcanzan el ijlano de la superior com~ 
piensióii, podría hoy i'euiiii'se a todos aquellos que de tal manera 
hablaron, bajo el común denominador de sei'cs pesimistas. — Les 
llamaremos sólo así: seres pesimistas. 

¿Cuál era la aventura y quienes los av'entiireros? 

Fuerte era pues la posición de la U.T.E. al decir ante la 
íaz de la nación que una nueva y considerable perspectiva se le 
onecía con la inexplotada industria minera y que el optimismo 
de sus investigadores, de sus iniciadores, de sus primeros propul¬ 
sores, estaba fundamentado en un hecho verdadero, en una causa 
real: en ima efectiva existencia ininei'alógica. 

Hoy los seres pesimistas han tenido que replegarse. 
Ello es un bien y es una suerte; un bien y una suerte para ellos 
y para todos. 

Pero ¿se han replegado del todo, en verdad? 

Desgraciadamente han retrocedido para tomar un cami¬ 
no diferente pero también equivocado. 
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Claro!... Ya no se puede hablar más de la aventura 
minera! Quienes mantengan ese juicio están lastimosamente 
perdidos! 

Fue menester que la voz llegara —tantas veces en el mun¬ 
do fué igual— desde afuera, desde los extraños al país, para que 
cobrase prestigio de actualidad, fuerza de convicción y valor 
técnico-científico, la afirmación llena de buena fe, segura y ro¬ 
tunda qué había surgido en uno de nosotros. 

La opinión chilena, la opinión alemana y, en fin, la opi¬ 
nión británica: éstas abatieron la “opinión criolla”, la de los pesi¬ 
mistas. Ahí está el “Sindicato Anglo-Uruguayo de Exploracio¬ 
nes” que va a transformarse en un Consorcio de “exploración y 
explotación de los yacimientos de minerales existentes en .el país”, 
como dice el Art. 1’ del proyecto de ley respectivo. 

Ahora que la ciencia, la técnica y el capital británicos han 
llegado a nuestro país de una manera que llamaremos física, con 
sus hombres, expertos de reputación internacional; con su dinero 
“contante y sonante” —como dice el Mensaje del P. E.— ahora, 
¿dónde está la “aventura”, dónde está el “cuento” de nuestra ri¬ 
queza minera? 

¿ Es que acaso el romanticismo inglés renace sobre nues¬ 
tra tierra de “exclusiva superficie ganadera y agrícola”, desem¬ 
barca en nuestras playas de turismo para perforar la entraña 
con simples fines literarios? 

La colaboración técnico-capitalista , inglesa viene para 
lograr un éxito material común con nuestro Estado, con nuestro 
país, con nuestro pueblo. — Su poderosa capacidad científica, su 
vasta experiencia técnica tradicional en la materia y su fuerza 
económica mundial nos servirán para subsanar y superar nuestra 
lógica incipiencia, para proporcionarnos dirección e instru¬ 
mental, para facilitarnos luego los mercados sin los cuales poco o 
nada haríamos con la producción que se logrará. 

Los pesimistas decían que la técnica extranjera se reía 
de quienes hablaban de riqueza minera en el Uruguay. — ¿No 
recuerdan más los lectores tal afirmación? 

Pues bien — Los pesimistas critican ahora que nuestro 
Estado celebre un contrato de naturaleza comercial con la técnica 
y el capital extranjeros para explotar y llevar adelante, para bene¬ 
ficiar y extender aquella misma riqueza minera que ellos negaban. 

¿No había nada, pues, en nuestro subsuelo infortunado? 

Cuando el Presidente de los Inpnieros de Inglaterra, 
uno de los más reputados expertos geológicos del Reino Unido 
—Sir Richard Redmayne— ha dichó que el Uruguay ofrece con¬ 
siderables perspectivas en aquel sentido, cuando él mismo pro¬ 
mueve la constitución de un Sindicato para emprender la explo¬ 
tación, cuando manda sus expertos que están ya entre nosotros, 
trabajando intensamente, cuando se organiza un Consorcio con 
nuestro Estado, ello parece, en fin, una prueba terminante y defi¬ 
nitiva de que nuestro país comienza una nueva obra, de gran en¬ 
vergadura industrial y económica, que nos alza en las alas de una 
enorme esperanza nacional. 
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CIENTO TREINTA Y SIETE AÑOS 
DE LUZ EN MONTEVIDEO 


No alcanza a siglo y medio. Exac. 
tamente, 137 años. Todo lo que se in¬ 
tentó antes de 1795 en materia de 
alumbrado público, es precario. El 12 
de octubre de ese año se aglomeró bas¬ 
tante gente del pueblo frente a la Ca¬ 
sa Capitular. ¿Posiblemente en re¬ 
cuerdo público a las heróicas carabe¬ 
las de Colón? No. Un pregón. Un pre¬ 
gón como tantos. El singularmente po¬ 
pular “negro” Cuello lo voceó al pue¬ 
blo, posiblemente sin mayor emoción, 
con su cansada voz de siempre. Sin 
embargo, no era un pregón vulgar. No 
por lucir en un ángulo el número 13, 
sino porque llevaba al pueblo la im¬ 
presión de algo exótico. El alumbrado 
de la ciudad. El primer alumbrado de 
la ciudad de Montevideo. 

Remóntese el lector a doce años 
antes. “El Cabildo resolvía penar con 
4 pesos de multa, o en su defecto 15 
días de trabajo en las obras de la for¬ 
tificación, o en las de la Iglesia Matriz, 
a todo aquél, fuese blanco o negro, que 
anduviese sin lu?; por las calles de la 
ciudad después de pasado el toque de 
cajas”. Moción aprobada en sesión de 
6 de agosto de 1783, y que consta en 
los libros Capitulares. Nos da esa mo¬ 
ción una idea clara, de «Igo más que 
de la luz pública en la infancia de 
nuestra ciudad. Nos revela que un 
hombre ganaba menos de cuatro rea¬ 
les en una jornada de trabajo de sol 
a sol. 

La multa llegaba a 10 pesos a los 
que “se hallaren a deshoras de la no¬ 
che en las calles, tiendas, pulperías, 
cafés, trucos, billares y casas de jue¬ 
go”. Referepcia esta última, tomada 
como la anterior a don Orestes Araújo 
y que nos aclara mucho sobre las so¬ 
brias costumbres de la época aldeana. 

La primera propuesta de alum¬ 
brado público llegó al Cabildo de Mon¬ 
tevideo en 2 de junio de 1795. Lleva¬ 
ba la firma de Isidoro Montaño. 

Bizarramente redactados los ocho 
puntos de la propuesta. La ciudad se¬ 
ría iluminada por Montaño, las noches 
oscuras, “desde las 7 de la noche has¬ 
ta las 4 de la mañana”; y por consi¬ 
guiente las que oscurecen temprano, 


hasta que salga la luna; en tal con¬ 
formidad que la noche que haya luna, 
desde las 7 hasta las 10 no deberá 
aquella noche haber farol”. Cada ha¬ 
bitante que “estuviese con puerta a 
la calle, ya sea Puerta Principal, Quar. 
tos 6 Rentas”, pagaría dos reales por 
mes. Se colocaría en la ciudad 384 fa¬ 
roles. 4 por cuadra. Las cuadras a ilu¬ 
minarse eran 96. Costaba la instala¬ 
ción completa $ 3.840, saliendo a diez 
pesos cada farol. Quien “quebrara” un 
farol sería castigado con “pena arbi¬ 
traria”. 

De este tenor eran todas las cláu¬ 
sulas de esta propuesta de fines de si¬ 
glo XVIII. Elntre la presentación del 
pliego de Montaño y la subasta públi¬ 
ca pregonada por el moreno Cuello 
frente a las puertas del Cabildo, en 12 
de octubre, -transcurrieron cuatro me¬ 
ses, y se recibieron nuevas propues¬ 
tas. 

Montaño ganó la licitación. Pero 
no fué contratista. Las personas que 
indicó como fianza del cumplimiento, 
del contrato se negaron a firmar, a 
último momento. Más afortunado, don 
Juan Pedro Gil, triunfador de la com¬ 
petencia definitiva,pudo presentar una 
fianza que merecía respecto al Cabil¬ 
do de Montevideo. Esa garantía era 
su cuñado. Tenía un nombre «largo y 
sonoro. Francisco Antonio Maciel. Se 
prolongó el trámite. Pasó el expedien¬ 
te a Buenos Aires, volvió, y la ciudad 
continuó a obscuras. Cuatro años más 
utilizando los señores, en las noches 
sin luna, al sirviente que los precedía 
alumbrando el camino hostil. 

Así llegó para Montevideo ese 
año de 1799, que debía encontrarlo 
con 15.000 habitantes, y con una fía¬ 
mete farola en el Cerro, mejora edi- 
licia que había tenido la virtud de irri¬ 
tar la olímpica sensibilidad de Buenos 
Aires. 

En grata fecha para la ciudad, 24 
de diciembre, conoció Montevideo una 
orden de Bustamante y Guerra. Espe¬ 
cificaba la obligación que contraía el 
vecindario, de mantener el inminente 
alumbrado que anunciaba. Y era dra¬ 
coniano en las penas en que caerían los 
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remiíOH al paffu> o lo^s que ae pei'mi- 
ticran el g^^to de romper los futuros 
farolesH Las pedias eran distintas. Pe¬ 
saba mucho el color de la mano que 
no pagaba o la tez del que s-e decidía 
a probar puntería. Cuatro calecí o rías: 
Planeos^ neíjros» mulatos, indiaSn 

IJijíámoslo y¡u La luz entró a 
Montevideo con el si^lo XIX. ñi hay 
una fecha que no se rectificará es ca¬ 
ta: el 1.^ de enero de IBÜOj se inaugu¬ 
ró el primer a]umlirado público de la 
ciudad. Gil dirigía el nuevo servicíOp 
y cumplía estrictamente el contrato 
firmado. 

En 20 de ^nero de 1307 cayó Ma- 
ciol en el combate del Carda!, Se supo 
entonce.^ oficialmente, lo que ej-a pú- 
blíco y notorio. Macíel ora el verdade¬ 
ro '"hacendístír' dd alumbrado. No m- 
1 ámenle era suya lu fianza. í^uyo era 
tamljión el capital empleado. Así lo 
consÍE;na Juan Pedro Gil en el expe¬ 
diente, Maciel financió eJ negocia. El 
era solo au personero. Todo esto cons¬ 
ta pues, en el expediente, }■■ es joya de 
archivo. De allí acaba de extraerlo 
nuestro distinguido amigo Ariosto 
Fernán des?, a quiem damoií con estaos 


líneas nuestras gracias. Su ayuda nos 
íia permitido completar este trabajo. 

La verdadera participación de 
Macicl fué consignada por GiU y do¬ 
cumenta da p no en un plausible gesto 
de rendir a la inenioria del filántropo 
un último honor edil i cío, si no tam¬ 
bién en un ademán de defensa. Por¬ 
que junto a esas explicacioneSp se ven 
estas otras. Durante la invasióJi in¬ 
glesa se habían roto todoíií absoluta¬ 
mente todos loa faroleé del aluml>ra'' 
da público. OúJi ese niutivo pedía el 
señor Gil, lo relevara d Cabildo de[ 
cumpíimientü de su contrato. Se man¬ 
tuvo firrne el Cabildo en su derecha. 
Aaí perdió el contratista el capital in¬ 
vertido. Siguió sin embargo utilizan¬ 
do la concesión. Su nombre figura en 
los archivoap durante algunos años 
Uíáa, todavía. 

Lo primevo que se usó en Monte¬ 
video en rauieria de alumbrado pú¬ 
blico, fue bi vela do sebo. Ei suegi'o 
de La^^aUeja^ don M. J. Monterroso* tu¬ 
vo una velería famosa. Don JL L 
Ya^za^ otra. De sus primitivos galpo¬ 
nes salían las velas de sebo do vacu¬ 
no que servirían luego eti los oficios 
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de CEisí torta a las de Montevi¬ 

deo. Sg usaron hasta 1S40, época en 
cine eimpezó a ussirse los aeeites de po¬ 
tro, ík^ in^sopottable olor, y ciüe íhira- 
ron pneo. 

Hay unu transkión entro esos dea 
comhustililes, E:^íi tríiiiskióri tuvo 
oriííen en una invasióíi extriinjerji aJ 
territorio del Plata, Asi ainirece^ en¬ 
tre el sebo y el aceite de potro* la 
Cándilejiu Un simple recipiente de tja- 
rró en cuyo fondo doi^cansa la graací. 
Kn íúhi se Ituiule la mecha de trapo. 
Cuando se eiiciende esa mecha, le nace 
al borde superior rtel IjotíjOp mía viva 
ÜEíma oscilante. Es al fulgor rte 36Ü 
candila jas eotnpr artas iK>r ol Cabildo^ 
que reatañó El ¡o la^ lierirtuH que loa 
jjigksea a i] rieron en loa flancos del 
Fuerte, De&pués, ta candileja fi[? hÍ 3 CO 
romántica. So la coligó del muro. Pe la 
prendió a un halcón. Una flor más, pe¬ 
ro una coqueta flor de fue^o danzando 
en la Jirsche aldeana, sobre las macetas 
ikireddas. Evocación exacta dd mar¬ 
co de tantos piíicros idilios de reja, 
desaparecidos en los tiempos.+ , Ijos 
soldados ingleses remozaron los viejos 
faroles. Los más primitivos liabían 
rodeado el hospital de Caridad. Los 
británicos mejoraron el vidrio, intro¬ 
dujeron el cristaL con-sigiiEeron dar 
mayor .serenidad al pabilo, y dotar al 
vidrio que j^tegla la vdu. de mayor 
limpidez. 

Puede verse desde hace unos días 
en alguna callo de la ciudad vieja, dis¬ 
tintos sopcu-tes de hierro que aguardan 
la llegada del 13 de Octubre para 
apresar en sus brazos los viejos faro¬ 
les dcl Montevideo antiguo, restaura¬ 
dos según la más rigurossa verdad 
hífitoricn. En la calle Mercado Chico, 
cuatro .'íoportes de una sola varilla de 
hierro que asciende a medida que se 
aleja del muro. En Savandi entre Gua¬ 
raní y Maciel dos vari lias horizonttdes 
salen de la pared para sostener entre 
las dos, LUI farol fijo. En ñarrtiuli en¬ 
tre ^Inc'iel y Pérei; Castellanos el so¬ 
porte lo forman doá varas curvas, que 
ae imen para enganchar on el extremo, 
un faro] oscilemíe. 

El Cabildo reforzaba cíía ilurnma- 
ción primitiva cLtando algún aconteci- 
mientri extraordinario venía a sacudir 
su paz de aldea. Así, cuando nació la 
Tmanta Carlota. Así también, cuando 
Carlos lY, que no toleraba la intima 
ayuda de su fiel amigo Godoy, .subía 
■lí trono^ para abrir a la esperanza de 


loB españoles una puerta más, que ha¬ 
bría de cerrarse muy pronto. 

Celoso estaba el Cabildo del alum¬ 
brado de su ciudad: I-b’ohibió el juego 
cnlkjerfí de la pelota, cáncer de inda 
época, juego que tantaíi víctimas cau- 
fiara entre loíj faroles y loa padres. Lob 
padres de los infractores^ ya que no 
existiendo cmtonces exoneración ele 
multas, daimn cmi sus huesos en los 
cala bozos de las Eó vedas, donde llaga¬ 
ban el de.'ítrüKu de lr.i,s hijos con tres 
ilías lie eneÉerro, según lo consigna 
don Plácido Aliad en reciente publica- 
ciÓR sobre el tema. 

Asi vivió Montevideo hasta pasa- 
díL la Guerra Griinde, Van revolución 
Vuibrta de prndiieirse eu d ¡ilunibríLdo 
de la ciudad, en ese triste año de IBáíl 
en que a ios ojos atónitos de los veci¬ 
nos. apareció una noche la botica do 
don xMíirio ísohi, en la calle 25 do 
Muyo, iluminadíL por limpiou picos dt 
gas. Pocos días después se iluminó ca¬ 
torce manzanas con la flamante llama 
que nos llegaba en lomos del mar. Co¬ 
nocemos Ja fecha exacta; 17 de julio. 
La víspera i>ucs. de uquel en Liue la ijc- 
nosa impreáiún que recibiera Melchor 
Pacheco y Obé^^ cuando a ^u vuelta de 
Buro]iíi viera u un hombre del Cerrito 
en ei sillón de Sinirez, se tradujera en 
el molín del 18^ que ensangrentó las 
calles, y originó el Triunvirato. 

Sufrió el gas alguna persecución 
inesperadii. Tal la que incriminó a sus 
emíiníiciom^s, la terrible epidemia de 
fiebre amarilla del 57. Veiició, como 
0s natural, dt^ las torpes ineulpaeiones. 
La inlroduccíóií al país del kerosene, 
en ISGl, no afectó en nada su desarro¬ 
llo ^ que tanta partici]>ación habría do 
tener en el progreso de la República. 


La lámpara eléctrica asombró a 
Montevideo hace apenas 5b años. Po¬ 
co dcspiiÉB se instalaba en la calle 
Yerbal la primera usina, que habria de 
tener un triste íín. ya que fue rema¬ 
tada judicial mente, para pago de hipo¬ 
teca. el 6 de Junio de JS9l, por orden 
de don Pedro Garzón, juez de Oomercio 
Se creó entonces la usina de Arroyo 
SíícOh que ya coiitaba tui ISflfí con 270 
,^uscrEtorea y m\ total de 2.547 picos 
en su alum¡irado público. La tercera 
etapa es brillante* La Central Inge¬ 
niero Calcagno, de IGOG. La Central 
José Batlle y Ordóñez es de I9L-12, 

M. Ferdiimnd Pnntac, 
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NUESTRO MINISTRO EN SUIZA, Ing. 
VICTOR BENAVIDES HABLA DE LAS 

OBRAS DEL RIO NEGRO 


“DesdR los comÍRiiKüs de este 
siífío—dice un diai'lp lotíil— mcintu- 
VC 1 el ÍTígcnievo Beíia vides aiui preo- 
luipación constante para todo lo refe¬ 
ren tü con 1,1 jrraii coniente de afíijíi fk 
Ja República, y a él ae debieron en 
í^ran parte tos prioTeros esitudíos que 
fiebre la t(ilve¡?ación en el Río Ne^rro 
se realizaron en la República. Unido 
esto a que nuestro re portead o refríe- 
«a recién del viejo mundo, donde lia 
tenido oportunidad de conoc-er a fondo 
las opiniones sinceras cjue sobre eaa 
iniciativa del Presidente de la Repú¬ 
blica Se lian vertido, lój^^íco es que su 
palabra posea el interés de quien, nct 
solo se baila inteHorizado a fondo del 
problema, sino que también ha tenido 
coiRacto con las personalidades más 
salientes en cuestiones hidrueléctricas, 

líOS primeros trabajos realizados 

Mucho bueno se ha dicho ya aobre 
k hidroeiectrificaddn del Río Neín-o, 
comenzó diciémionos el inífeniero Be- 
navides, y poco íntereaante podría 
agregar yo. No deja, sin embargo, de 
tener su gran interés Ja historia de 
esta exti-aordinaria obra, cuyos albo¬ 
res so remontan a 1895, Fué en e,se 
año —prosiguió diciéndonoa nuestro 
entrevistado, que.nos empezamos a 
interesar en el estuíDo de ese rio na- 
Luonal, previendo los beneficios que el 
país obtendría de .su utilización, I.lega 
el año .1906, y el interés aumenta, en 
virtud de haberse decidido el estudio 
de la navegación en el Rio Negro, [pie 
hasta entonces se ftacia en Torma dis¬ 
continua, lía ast como se adquiere uTia 
flotilla de vaporcitos para iniciar en 
forma grecana su navegación, pero 
nnls: esnecialmente para realizar su 
estudio, V al Regar el año lÜlO, en po¬ 
sesión de iiLiiiiero.SHá obaervaciones 
recogidas sol me el Unmenn v conti¬ 
nuando siempre los estudios kí resol¬ 
vió solicitar el informe del eminente 
técnico francés M. Arinaiul, Jefe de 
los servicios del Ródano, sobre la ca¬ 


nalización o reguiarización del Alto 
Río Negro. 

1.a primera idea de la utilización 
de la energía 

Los amplios conocimientos del iii- 
géniero Beitavidez en este difícil pro¬ 
blema van quedando rtiflejado.s a tra¬ 
vés de sua p; Jabras, en las que expone 
con elíiddaci, todo el proceso de la gi- 
■ gantesca obra. Nos dice de inmediato: 

—Al consultar a M. Armand, tra¬ 
tábamos de liacer viable i a navega cióii 
continua, y es entonces que nace, pue¬ 
de decirse, la idea de la utilización de 
ía energía, En efecto; el ingeniero Ar¬ 
mand decía en el informe que, .aun 
cuando en ese entonces los estudios no 
estaban lo suficientemente adelantii- 
doa, podía sugerir Ja conveniencia de 
i a construcción de una gran represa, 
para crear un gran lago con un volu¬ 
men de agua suficiente para poder su¬ 
ministrar la cantidad de liquide nece- 
,sario para la navegación río abajo de 
la represa; ,y agregaba que esa caída 
de agua, creada por la reiiresa, podría 
a su vez ser una fuente importíinte de 
energía, ííl problema de la navegación 
continua, derivaba hacia proyectos de 
amplitud exliaordinarin! 

Fundamental intervención 
de] Doctor Terra. 

interés se aci’ccentó entonces 
'—^prosiguió diciendo nos el ingeniero 
Benavídea-— sobre todo teniendo en 
tutiiita qué el Uruguay carecía de eoni- 
buatibles, o por lo menos no se Jes ha¬ 
bía hallado. Las oficinas técnicas con¬ 
tinuaron sus estudios, pero vT'a nece¬ 
saria la intervención do los hombres 
de gobierno pai'ii impulsar ¡a realiza¬ 
ción de la gran obra, Y es entonces que 
e) actual JResidente de !a República, 
doctor don (Ribriel 'J>iTa, se empapa 
del asunto y i'Cnliza ulih ,iíra por Amé¬ 
rica y Europa rccogíeinUj valiosísimas 
opin Iones sobi^e el pj-oblema, sobre to- 
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do en Italia, donde su contacto con 
sabios en la materia puso en su espí¬ 
ritu la firme voluntad de llevar ade¬ 
lante el magno proyecto. Regresa al 
Uruguay el doctor Terra —prosigue 
el ingeniero Benavides— y con la ener¬ 
gía y brillo que siempre pone en la 
realización de sus ideas, no descansa 
un momento, accionando en el gobier¬ 
no del cual forma parte a menudo, pa¬ 
ra que los estudios se activen con la 
intervención de técnicos de fama mun¬ 
dial y para que se dicten las leyes 
necesarias para la realización de las 
obras. Y las dificultades que el Dr. 
Terra debió vencer las conocen todos 
los que se interesan en el asunto. 

Triunfó la fe contra los derrotistas 

Nos habla entonces el Ing. Bena¬ 
vides de la oposición, oposición casi 
sistemática, que se hizo al extraordi¬ 
nario plan del doctor Terra. No hay 
estudios especiales, decían unos; no 
está el país aún en condiciones de in¬ 
vertir las sumas millonarias que de¬ 
mandará esa obra, decían otros. Pero 


los que estábamos al corriente de todo 
lo actuado, afirmábamos, apoyados en 
la verdad, que pocas obras similares 
en el mundo se habían estudiado mejor 
y que dentro de la necesaria falibili¬ 
dad humana, nada debía temerse. Y 
en cuanto a la inversión de sumas mi¬ 
llonarias, nos dice con seguridad el 
ingeniero Benavides, debíamos felici¬ 
tamos de haber encontrado la mejor 
forma de inversión reproductora de 
esas sumas, como lo es la obra del Río 
Negro, 

El gran triunfo de un gobernante 

Contra todo eso, triunfó el doctor 
Terra. El estaba ahí con la seguridad 
del triunfo basada en el perfecto co¬ 
nocimiento de los fundamentos técni¬ 
cos del proyecto y de las cuantiosas 
ventajas que obtendría el país y la 
construcción de la gran obra es hoy 
un hecho. En un futuro muy próximo 
el Uruguay palpará sus beneficios y 
los agregará a los muchos que le apor¬ 
tara ese gran estadista que es el Pre¬ 
sidente de la República”. 


Turcatti y Bellatti 

CASA MOJANA 

Herramientas 

Herrajes 

Pinturas 

Bazar 
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NUESTRO GOBIERNO Y EL DE LA ARGENTINA SE 
PROPONEN ESTUDIAR LA POSIBILIDAD DEL 
APROVECHAMIENTO HIDROELECTRICO DEL R. URUGUAY 


Dice un importante órgano del 
país hermano: 

“Por intermedio del departamen¬ 
to del ramo se enviaron a las autori¬ 
dades respectivas, las comunicaciones 
relativas al acuerdo estipulado entre 
los gobiernos argentino y uruguayo 
sobre jurisdicción de algunas islas 
ubicadas en la margen occidental del 
río Uruguay, entre las cuales figura 
la denominada Juan García, que fue¬ 
ra ocupada el mes anterior por un 
grupo de marineros del guardacosta 
“Salto”, motivando la incidencia que 
es del dominio público. El convenio 
éstablece la vuelta a la situación exis¬ 
tente el I." de enero del año ppdo., 
de consiguiente los ocupantes de la 
isla deberán abandonarla de inmedia¬ 
to. En tal sentido, se ha dirigido el 
ministerio del Interior al gobernador 
de la provincia de Entre Ríos, doctor 
Eduardo Tibiletti, que formuló la de¬ 
nuncia correspondiente al producirse 
el hecho, transcribiéndole copia del 
convenio firmado entre el Dr. Saave- 
dra Lamas y el embajador de la repú¬ 
blica vecina, Dr. Eugenio Martínez 
Thédy, a los efectos partinentes. 

De conformidad con lo adelanta¬ 
do en estas mismas columnas, la can¬ 
cillería argentina procedió después de 
conocer el informe de los técnicos 
designados por los. ministerios de 
Obras Públicas y Marina, a quienes 
les cupo una participación indirecta 
en la tramitación del protocolo refe¬ 
rido. Los elementos de juicio, permi¬ 
tieron al canciller abordar el impor¬ 
tante asunto con amplios conocimien¬ 
tos, y luego de un exámen detenido, 
resolvió acceder al pedido del gobier¬ 
no de Montevideo, de nombrar una 
comisión mixta de expertos encarga¬ 
da de efectuar un nuevo relevamiento 
hidrográfico del río Uruguay, no obs¬ 
tante poseer la cancillería vecina an¬ 
tecedentes precisos y trabajos cien¬ 
tíficos realizados por los almirantes 
Onofre Betheder, Julián Irizar, To¬ 
más. Zurueta y otros distinguidos j^ 
fes de la Armada argentina. 

Este relevamiento se cree, no ha 
de modificar en lo más mínimo las 


rutas usuales ni la posición de la 
linea del “thalweg”, que es la que di¬ 
vide el dominio y juridicción de las 
aguas entre ambos países limítrofes. 
A este respecto, se pondrán en con¬ 
tacto los organismos técnicos que de 
un momento a otro nombrarán los 
dos países. El gobierno de Montevi¬ 
deo ha acepto a su vez la propo¬ 
sición del nuestro, de estudiar sobre 
el terreno el aprovechamiento de la 
fuerza Inotri^ del rio Uruguay, el 
que puede rendir ingentes beneficios 
a la industria, si ella se aplica con los 
procedimientos modernos, y en las 
proporciones suficientes para atender 
. las necesidades de las dos naciones. 
Adviértase, que hace algunos años 
se acordó una convención semejante 
con el gobierno del Brasil para el 
aprovechamiento de las cataratas del 
Iguazú, convenio que no ha sido rati¬ 
ficado por ninguno de los países, co¬ 
rriendo idéntica suerte que el proto¬ 
colo Brum-Moreno, de septiembre de 
1916, y que dió lugar al entredicho 
con el Uruguay. 

La impresión general en las es¬ 
feras oficiales, es que si las comisio- 
' nes técnicas inician su labor a la bre¬ 
vedad posible y producen los infor¬ 
mes favorables, será factible la solu¬ 
ción definitiva para una fecha pró¬ 
xima, del problema de la posesión de 
islas e islotes del río Uruguay. No 
se duda, que el aprovechamiento de la 
fuerza hidráulica es de gran utilidad 
para el desenvolvimiento de las in¬ 
dustrias diversas de los dos países; 
de ahí el interés en que se proceda 
a la designación inmediata de los in¬ 
genieros. A este efecto, el ministro de 
Relaciones Exteriores cambiará ideas 
con sus colegas de Obras Públicas y 
de Marina, pues son ellos los que de¬ 
berán indicar los técnicos. En cuanto 
al primer punto, se aguardará el in¬ 
forme de la comisión de relevamiento 
para preparar el instrumento diplo¬ 
mático que más tarde se elevará a 
Ja consideración del Congreso Nacio¬ 
nal para su sanción, si lo juzgara con¬ 
veniente a los intereses de la Repú¬ 
blica. 
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El día íiábado 12 del m-Es aüttiriJ 
el pei’i&oníil dü .emijkíidcjí^ y fibi-eros 
de la Adrninislivación eonciirríó pc;r hi 
manana a la ireftidenein privada del 
Presidente de la RepúbiicíL. 

0iJjE3to de tal ^daíia £xté el de for¬ 
mular la expresión de agrado y de la¬ 
titud por el apoyo que el Pod<3r Eje¬ 
cutivo eu Lüdas his □poriunidaricsi y 
con hi. rmts 3iH;a crtcjicia ba pre.^tado 
a la If.T.E. y a m personaL 

Damos enseguida el texto de los 
importante discursos pronunciados: 

Habla el Presidente do Ja It-T.E.* 
Ingeniero Kayol 

Señor Presidente de la República: 
El personal de obreros y empleados 
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de. la U.T.E.r ha querido llegar hasta 
aLiui para el testimonio de su 

Cciríño, de su reconocimiento y de su 
gratitud por U)dü cuanto habéis hecho 
en su lienefjcifn poi' los favo rea qtie 
le habéis dispensado n iiuesira Insti- 
tnelón^ por vuéatro apoyo entudo mo¬ 
mento. que ha permitido su progreso, 
y, en genenil, {iOT lo que liabéis hecho 
por el país. 

La U.T,E. con ^lis cuatro activi- 
dadea.fundamentales: usinas, teléfo- 
\im, Río Negro y minería; con sus se¬ 
senta urinas espítreidas por todo el 










VISITO AL PRESIDENTE 
Dr. GABRIEL TERRA 


PRONUNCIADOS 


país; con el coíllrül de todas las coinu- 
nioacionea telel'óriícaa de la Nación: 
con Ift obra dei Rio Nejjro, vuestra 
obra Presidente: con las actividades 
minoras emplazadas en distintos de¬ 
partamentos, está formada, compren¬ 
de, casi 7,000 obreros y empleados, de 
cuyo trabajo viven 150,000 personas. 
Todos hubieran (jueiido asistir, estar 
presentes aquí, pero eso es material^ 
mente imposible, porque la mayoría 
de ellos cubren sus puestos de com¬ 
bato, BUS pucslüs de trabajo, pero au 


espíritu palpita al unisono en estos 
instantes. 

Son estos actos de estricta jus¬ 
ticia del pueblo, de tos obrei’us de 
vuestro pueblo, Presidente, porque to¬ 
dos saben que sois el primer obrero 
de la reconstrucción y del enirrandeci- 
miento n ación aJ, 

Ei fHUíbfü nunca so equivoca. Sa¬ 
be de memoria cuanto habóis sufrido; 
que todo lo habéis sacrificadó por su 
bien^:_ tranquil i dad, fortima, salud; que 
habéis hecho muchas cosas grandes 
que han barrido tantas cosas peque¬ 
ñas que detenían el progreso y el en¬ 
grandecimiento de la patria. 

Obreros y empieadoa de ]a U.T.E,, 
compañeros de labor, camaradas, sí- 







^amoH vivamlo el PrcñiJenie Terra. 

(Grandea aplansoís* Vivaa al Pre- 
aid^nie Terra, Gran ovación). 


DjfiCiirso de! Sr^ VieenLe Muya 

Señor Prciiidente de la Repiiblica: 

Nue&tra presencia en este acto es¬ 
tá insiníTulti en un sentimiento caled i“ 
vo de juatim. 

Venimos y por imeatro interme¬ 
dio vienen también los que han que cia¬ 
do junto }\ los piieatOnS de labor^ veni¬ 
mos repito a materializar ante el Si% 
Presidente de Ja República nuestra 
gratitud por las medidas adoptadas 
en el transcurso de vuestro gobierno 
en beneficio de la XJ.T.E.i y de los que 
en eUa actúan, en los distintos planos 
funcionales. 

Todo ello lia concurrido a robus¬ 
tecer ese gran organismo que consti¬ 
tuye un honor para la República. Obra 
de gobernantes esclarecidos, de direc¬ 
tores acertados y de dirigidos com¬ 
prensivos, está forjando en sus múl¬ 
tiples y complejas actividadeSp ]a 
evolución industrial del ]mís y afian¬ 
zando su grandeza económica. Para la 
obtención do tan liltoií proiiósitps, ha¬ 
béis puesto vuestra visión de gober¬ 
nante y por ello siempre podréis ver 


en la U/RP.. nu exiuniciitc dv vi.imríi 
acertada obra de gobierno. Qnodc pues 
en este acto, Br. Presidente, entrega¬ 
do a la historia 3a numífesirtCÍÓTt da 
nvtestro agradecí miento colectivo y la 
expresión de nnej^tro anhdo i>f>r vues¬ 
tra ^^entiira fpersona h 

Flabla eJ ñr* Amikar ni>dür;i 

Señor Presidente Ten-a: Todos 
mis compañeros de la División Telé¬ 
fonos, no sólo los aquí presentes, sino 
también los. que debieron quedarse en 
sus puestos para que el servicio con¬ 
tinuara dándose a la población, me 
dieron Ja hoT^rosa comisión de expre- 
mi* al Señor Presi<knto> los sabidos 
afectuosos de sus subordinados y la 
adhesión firme al hombre que tan sa¬ 
biamente, ron firmeza y a la vez con 
hondadn híi dirigido el timón dol bar- 
Cü del catado por entre los escollos 
traicioneros de las crísia. 

Todos nosotros sabemos el inte¬ 
rés que e] Señor Presidente ha dedi¬ 
cado a nuestra situación de obreros y 
empleados de las Uáinas y Teléfonos 
del Efílado y í^bemos que nuestra 
Institución le debe una constante^ 
afectuosa 3 ^ patennJ tutela, la cual ha 
permitido el engraridctimionto de 
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nuestro qLier¡<lo oi'iriiTiisnio en Umi fiel 
Estfido y lie la Patria, así como la ton- 
sütidación tle la íiítu^írión periíonaS de 
todobí uoüotroa y de nuestraK fíimíliaíí. 
y en eiíte acto sencillo y exijontánerj, 
venimos a atjradecéraükn subiendo que 
ningún homenaje es más sensible pn- 
i-H un ¿ri’an hombre público como el ac¬ 
to sincero de agriidec i miento, de una 
masa ríe hombres lilin^fí, que reconoce 
el bien recílndo por ellos y i>or la Pa¬ 
tria, sobre todo cuando ün'^a manifcíí- 
tación unánime y rJesinteresada se lin¬ 
ee al terminar el mandato del gober¬ 
nante í:néVírico y bucíjo. 

Estamoa orguttosüs «le trabajar 
en ]a rnstltucidii que ¿tsti llevando a 
ln realización la niaravilloíMi ühm+ 
que vuestro genio político, a legado a 
la Patria: la iüdroeleetríflcaclón líül 
Río Negro y como ol>roros y emplea- 
tíos de los-Teléfonos del Esladcv recor¬ 
damos qtíC! liiibeiíi tomado activa y 
principalítíima parle, en todos los ac¬ 
tos dt: gobierno, para la estatísación. 
Cúlisitruceióíi y piltre a nuestro orga- 
nísnio de loy telefonos nacionaleM asi 
como en las leyes y decretos que am¬ 
pararon la situación de la mayoría de 
nuestros antiguos compañeros de ta^ 
rea que el estado protegió, al cesar las 
antiguas comiíañías en que Irabajil- 
bamos. 


Queremos que algún diá la His¬ 
toria de nuestro país diga, que al ter¬ 
minar casi vuestro mandato, una gran 
masa de hombreas agradecidos ha ve¬ 
nido con simplicidad a haceros un Iuí- 
menaje qitc pocos gobernaiitca de esta 
tierra han recibido y quo vos líabéis 
merecido por bien de la Patria. 

IHscarsí} del fíiv Fíamóti narlocto 

í^eñor Presidente de la Repiibli- 
líi: Llego ¿51'. Presidente, desde las 
aisrnptas sen^imíns de Lavalleja, don¬ 
de enclavamos nuestro esfuerzo y 
nuestra esperanza diaria ]}ara sumar 
a ]a elocuencia de este acto la adhesión 
de los ü]>rerns que a lo largo de la Re- 
públicá, están dando forma a una iiue- 
^ a industria con la explotación de ias 
riquezas mineras. 

Si esta nueva actividad e.s el re- 
SLillado del estudio y de la téniicidad 
de iiüEslros superiores, no ha escapa¬ 
do nunca a nuestra comprensión, que 
ello ha sido posible mediante el valioso 
upúyn del ñr. PreHidente de la Repú¬ 
blica, que cc^rLlpítt■te■ese optimísnui rtn 
clon al y que oríeiita esas acLividades 
t;im el aeiurto quo caracterizii su obrfi 
de gobornante, 

Y acierto, y alto acierto constitu¬ 
yo Sr. PresidentUt luchar iior abrir 
nuevas rulas a la economía nacional. 
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mejor de nuestros esíucr^-oa a m 
lizaeíÓn de esa magnifica obra —la 
más grande de Sud América y que 
bastaría por ni sola para consagrar 
la eficacia de vuestro gobierno.— no 
pcidíamos estar ausentes en oste nto 
cuyo, importancia está representada 
en la espontaneidad de su realización. 
Porque no puede extrañar, Sr, Presi¬ 
dente, que se tributen homenajes a los 
gobernantes que llegan y que podran 
aer pródigos en la recompensa de ha¬ 
lagos y atenciones, pero cuando esos 
homenajes se trilivitan a un gobernan- 
te- cuyo iTiÉirLÜüto deciiiuit adqiiierífii 
no obstante su sencillez, ios carac¬ 
teres recomendables de una actitud 
fundamentada en la nobleza de los 
Kontimieiitos y en la justicia de su 


mientras se crea para nuestios ooui- 
bres dcl pueblo, trabajo, otorgan o- 
nos con ello el derecho de vivu-, tan 
dificultoso siempre por promesas in¬ 
cumplidas y por proyectos que nunca 
perdieron la calidad de talca. 

En el seno de loa obreros mine¬ 
ros, Sr, Presidente existe alegría y 
03 la traemos tomo el mejor exponen¬ 
te de nuestro agradecimiento y de 
nuieiies constituyen nuestros liogai es 
por vuestra obra, por vuestra protec¬ 
ción y por vuestro claro sentido de so¬ 
lidaridad, 

Y iinttiS fifi i 

tru laboi' en la kjanía cIg las 
zünaa de tittivídad os deseamos, Sr 
F residen le. todíi. cUis» de felicidades. 








intensa y pjitri6tica gestión prealden- 
ciftl y agradecimiento, a In vea, a 
quien' como vos, lia sabido aiUícuitar 
las iieccaídadcs y los aiifrimktntoa de 
todas laa clases sociales para ofrecer¬ 
le a c:adá uno contém]>iación de sus 
males; jiero trai^ro además, Sr. Pre¬ 
sidente, las .«.egurirtiuks de mí^ com- 
pañeros de trabajo en el ¡sentido de 
que cuando esgrimimos las herra- 
mienLas para cumplir nuestras obli¬ 
gaciones, lo hacemos con e] pensa¬ 
miento puesto en la patria y el cora- 
r.ón en vuestro nombre. 

Y perd oí ladino r Sr. Pi-e’e idente, 
que al terminar estas brevüs palabra?!, 
dé libre expresión a mí£5 múTiPLentos 
mcricioui:.! junto a vuestro nombre^ 
el nomlu’C dol írigrunero Don Bernar¬ 
do Kayeb espíritu romántico, volun- 
tati rcalisfadora y brazo üjeciitor lie 
vuestras patrióticas inapiracioñea. 


Habla el Primer Msigistrarló 

—Esta visita vuestra, eí^ta visi¬ 
ta. espontánea me reconforta porque 
como lo han dicho vuestros oradores 
se realiza en d momentt> en que me 
faltan pocos días [3ara terminar mi 
mandato, como uu fíol que se jjone.en 
el escenario poli Uro y el so! cuando 
eatá en el crcpikculo ae agiganta, co¬ 
mo el gobernante qne se acerca a su 
pnetilo crece. 

No hay entro voHOtros quien pue¬ 
da ser mil vi fio por intereses subatler- 
noH, El mandatario que final iza aho¬ 
ra, no ea cenfro de favores no puede 
prodigar dádivas, nií pueíle dar ii na¬ 
die una situación de privilegio, dejit 
su pue&íto obedeciendo a los mandato:^ 
democríitiqos a los elegidos del pLieVjIo. 
El sül se pone, liega la uoclie con 
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sus tiníi^blasH e! sueño Luí vesc quezas, llámese comercian te, llámtíse 


con el olvido; pero yo espero feueoii- 
ti-ar en la liistüria, porgue lo enmen¬ 
tro entre mis t;i>ntemtíoríineut^, mani- 
Cest-uciones de Justicia. . . 

(11 riíi e?í I raurd i nar i a o va e ion 
interrumpe al Sr. Presidente, 
Clámuroso-'^ vivas; a Terra). 


estaí¡fiero y nn sepa distribuir parte 
de Gb^as riquezas eutrv los que sufren. 

Hiratides aphiusu^). ^ 

Respeto al quo trabaja y iirojj^re- 
sa. al qué fOn su esfuerzo hoiies^to és 
correspondido por el poder materSaL 
jiero no respeto al que no sepa obede¬ 


cer a los sentimitónlios de la solidan- 


.Innln ni obrern 

Y asi tendrá que ser, porque des¬ 
de !ós primeros días da mi vida públi¬ 
ca he estado siempre al lado del 
desval ido j al Jado del obrero y dei em¬ 
pleado, que tamliién es un obrero.,. 

(Fnriniclable nvacióm Vivas al 
Presidcnle), 

Y he demostrado on l;üdíi mi vida 
púbijea^ que si Inty rdíTu que mu r'c- 
puí^na es el hombre que acumula n- 


dad huinana. 

(EytranrdfTiiíiria ovación. ílran- 
des manifestaciones de cn- 
tnsiasTuo )* 

Y así T»oddK verlo en los anales 
parlamentarios. Mí primera ley 
arrancar a los que cnHonecon a ni 
trnlia.íar, a los que reciT>eu herencias, 
norte dé sps bfcTiés no nnñ^ecidoa, i¡or- 
qiié no los acomoana nn esfuerzo 
persistente; parte de isu,'? bien es — re- 
píto— jíara otLu-jrarlos a los que su¬ 
fran en Sas camas de los enfornios ert 
uue.stros hospitabs, a los que no tie- 
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mn en d trerebro la chif^i'ía de luz por 
]n falíá ÚB escuelíis... 

(Iir£in[ie^^ man i Tc-SÍ-ik^ leming rlt 
^—- AplaiíSüís), 


Í'ei'^irbíft a e-sc infnrtuiiadc' de! destino, 
ijuitsirle la iireotíUpatdón tniu^taiiie de 
tener que imanar el ]]au pura si y para 
sus hijos. 

Se me dijo .entontes: ''VíL va a 
arrVdimr el Estado"', ;EI Estado no se 
arruina por tan poco, señores!,.. 

(íírandiosa ovación. íírandes 
vivas al l^rcsidcnte Terra). 

Se me Uevó al Ministerio de In:^- 
l:ruccidn Pública y dicté un decreto 
en el que se habluba por j nú mera vez, 
en un doenmento aficial, de las ocbo 
lloras y de las pensioiies de la vejez^ 
decreto eii el que se creaba la Oficina 
del Trabajo paiat proyectar las leyes 
rcapccti’h'aís y contralorear la vida y la 
<ahiEl de nuestros obreros, 

((brandes aplausos. Extraorcii- 
nxirio cnínsiasnio. Vivas al 
Presidente Tcitíl). 


Cuando ¡Ic^ué, después de ¡as 
jornadas parlamentarias, a uti Minis¬ 
terio, fué íini primer decreto d crear 
de una sola vez 200 escuelas rurales 
distribuidas &n nuestra campaña soli¬ 
taria, Y míis tarde, cuando desempeñé 
mí cari^M en el Consejo Kacíonal. re¬ 
cordé que en las oficinas púbSicaá. en 
ios talleres, al lado íle los homb]:es s-a- 
nos que no debían correr ries^ros ]ior 
bien de la causa, de la producción y de 
la humanidad, estaban los enfermos, 
estaban las victimas del tenúble baci¬ 
lo de la t líber cu kisisn y entonces dije: 
todo fjbT'ero, todo em]]leado que se en¬ 
ferme de tuberculosis tiene tres años 
de sueldo pana curarse. . . 

(Crandes aplausos. Vivas al se¬ 
ñor l^residentc). 

H . .para curarse en su ho^^ar, tnin- 
qLiilo, que cs lo Tuenos que puede con- 


Los derechoíi dt jubilar ion 


Un Estado nada tiada tiene 

que aprovechar^ cuando se le e?£Éjrt^ al 







obrero un triibajo mayor del i^tie líue- 
cte soportiit y cumplir. El Eütaclo nada 
gana con tener hijos enfermo-t, hijos 
degenerados por d exceso del esfuer- 
* 0 , De allí las limitaciones en las ho¬ 
ras de trabajo, y de ahí, también, esa 
otra ley que recoge a los que lian per¬ 
dido siiíi fuerzas y ks üa algo pava 
vivir sin tener necesidad de la humi¬ 
llación de mendigar en los últimos 
años de su vida. 

Pero un día, como ,Teíe de la Re- 
volLición, me cticoittré con el eepec- 
táeuln de í[Lie Vda. los obreros y los 
empleados, que li ahí a ti colocado en la 
Caja de Jubilaciones sus montepíos 
arrancados muchas veces de las pri- 
mcríis necesidades de su hogar, e.sta- 
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ban expuestos a verse burlados en sos 
derechos por una bancarrofu que se 
veía inminente en esas Cajas que pro¬ 
tegían a más de 200.0 DO obreros, Y 
fué mi primera preocupación impedir 
esa bui’la a nuestros hombres hones¬ 
tos y laboriosos. Fué mi primera proo- 
cu]jaciÓTi Ue gobernante darles millo¬ 
nes a esas Cajiia para que pudieran, 
en todo tiempo, ser esperanza y más 
que Esperanza, realidad de protección. 

(Extrnoírtínaria ovación. Gran¬ 
des aplauisos. Vivas ul Pre¬ 
sidente Terra), 

Me encontré, obreros y emplea¬ 
dos, con vuestros sueldos gravados, 
con vuestros sueldos disminuidos por 


vy. 






^ x" 



? M 


financistas [|ue no veían otro modo 
de ir iulülante que quítailes im poco 
de pan y un poco de ropa a los hijoíj, 
ele nuestros empleados y de nuestros 
obreros.., 

(Vivas al Presidente. Gran nia- 
nifestaoicin de enlusinsmo. 
Clamorosos aplauao^s)* 

Siempre adelante 

Y esos impuestüifí cayÉi'on, y más 
allá ftii^ porque SG.OÜO obreros y em¬ 
pleados de la Nación que ganaban me¬ 
nos do 100 pesosp fueron bofiifíeados 
en sus remuneraciones^ no como yo lo 
hubiera dí^seado, porque no se gana 


Zamora en una hora. Hay que ir des¬ 
pacio. pero debemos ir adelante cual¬ 
quiera sea ia situación que nos depare 
el destino. ^ . 

(Gríin diosa ni an i festac i ón tíe 
entusiasmn* Ovachme.s ex- 
traordinarias. Un asistente 
grita: el doctor Terra 

cnntitiúe"" y es coreado por 
todos). 

Señorea: yo dejaré de ser Presi- 
[lente. *. 

(Crílos de no apoyado). 

.. .porque asi me lo imponen mis sen¬ 
timientos domooráticos y el deseo 
vehemente de no dejar un mal ejem¬ 
plo para el porvenir de la BepuLdica. 
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Veri} eso 310 tiuiei'e decir que me re¬ 
tire a cuartekf? de invierno -. , 

(tíriindes ¡iplausos- Vivas hI 
Presiílenfe Terra). 

...ni que no ten^a fuerzas ni ener¬ 
gías para estar a! laílo del pueblo.. . 

{Ccrrfiria o\'ación. Grandes vL-^ 

VSi-S). 

.. ,coniü Jefe de un Partido iwderoso 
que va a Ikvar 250.í>00 hombres a 
his urnas y que sabrá imponerse a las 
re i nvin d ic ación es p rí datar ias, 

(Grandiosa ovación. Se cnn- 
ifnua viVíiñdc^ eniusinsin- 


mente al PrcsldenU. que es 
f recuenlcTinen t o i nlcrrum p í - 
do en su disertación). 

Como Jefe de ese paitidot cuya 
ctisciplina cümjirenck mi principal 
preocupación al bajar del Goljierno, 
estaré siempre íkl lado del ]3ueblü y de 
F^us le^tiiíKis aspiraciones de ¡iisticia, 

(Claiiioro-sa y entusiasta nvü- 
eión. Extraordinarios vivas 
al T^residente Terra. Grandes 
a plausos. El señor í’resid en¬ 
te agradece visiblcrncnte 
emocionado). 










LA IMPRUDENCIA 
Y LA ELECTRICIDAD 

UNO DE LOS TANTOS ElEMPLOS 


Kii oísortuEiidíuíe.'^ he* 

miís ocuprido (le é¡ peli^^ro cpie s¡í?ni- 
ficíi el müii.i].Hi]ea de aparato¿5 eléetri- 
cíjJi dü diferentíi üialacióru 

FA pdLgJv> radica especialmente 
en lit Ifiniisara portatlL 

Para (pie sirva tJe prevención 
traniicribirtios una crónica de un dia¬ 
rio bonaei-enf^e que se refiere a un 
dei^graciado ac rulen te re ííist ráelo en 
aquella ciudad. 

''Un accirientc de ínortale-s. coni^e- 
cuenciaín ha llevado d lulo y la deses¬ 
peración a un hogar modesto pero rea- 
petaljlo de la vecina localidad de 
Vicente UópóK. 

Un joven estudiante de Iñ años 
de edad pereció electrocutado debido 
íl una iamentable imprudencia de sí 
mismo en la que tuvo tamlñén inge¬ 
rencia sin lugar a dudas la fatalidad. 

En la calle Quintaná 17fi3 de la 
vecina localidad de Vicente López, 
re:iide desde hace bastardo tiempo un 
matrimonio de extranjeros, el que 
ha^^ta ayer contaba con un hijo —el 
único— Carlos CJiaUippaT du naciona¬ 
lidad brasileña, en quien cifraban 
grandes e.speraiizas purquo había re¬ 
velado condiciones exceixrionaks pa¬ 
ra el estudio y una intoligenda s^in- 
gula^H El padre ti'abaja como capataz 
on el Hanco Germánico y la madre se 
tíedica a los quehaceres domésticos, 
constituyendo el conjunto una familia 
ejemplar. 

El joven Chaluppa había revela¬ 
do —según ■ decimos— singular con¬ 
tracción al estudio y se preparaba 
para ingresar en el Colegio Militar 
después de haber asistido a la Escuela 
Industrial de la TTacíóin 

Alternaba la lectura de ios textos 
con ptHjueñas laboreít manuales mos¬ 
trando afición por la mecánica, la car¬ 


pintería y la electricidad, como la 
mayoi' parte de los niños adolescentes 
y había transfonnado una de las ha¬ 
bitaciones del chalet de |a calle Quin¬ 
tana en una especie de pequeño tallerp 
escritorio y salón cito de lecturap en el 
ipiG acostumbraba enceiTarse para 
estudiar o t^a^ra trabajar. 

ÁchirtÍQ el joven Chainppa qüc 
la habitación de referencia era un 
poco húmeda y, de coinuii acucrvlo con 
el [jadreí se propuso subsanar aquel 
inconveniente levantando entre am¬ 
bos parte ilel piso. 

Ha liábanse ayer por la mañana 
en esa tarca y para trabajar mejor 
el joven Chaluppa hal>ía improvi-^ado 
una líimpara eléctrica portátil con la 
que iba a aUimbrarse en el examen 
del eiitrepi.^0. 

De pronto y seguramente por 
haber tocado uní) de los palos de la 
lanqiarilla o una parte descubierta 
del cordón conductor do electricidacb 
recibió una fucile descarga que !e hi- 
KO dar un gi'an salto a tiempo que 
¡jólo atinaba a gi^itar: ^Tapá, .. papú! 

Cuando el señor C-haluppa acudió 
on auxilio de áu hijo le encontró yíi 
L^áiiime, pues aquella descarga le ha¬ 
bía producido uiva conmoción cardíaca 
tan fuerte como sí en realidad se hu* 
bicra tratado de una electrocución. 

El examen poaterioi- del cadáver, 
eti la autopsia a que fuera BomotiihN 
confirmó la existencia de una lesión 
cardiaca determinante dd falleeimien- 
tü en el que la descarga eléctrica sólo 
obró como excitan Le o vehículo fatal 

Los padres del joven Chalupj’ia 
lloran inconsolables la i>érdida de 
aquel hijo que ]ior ser únkio y por aer 
un vet^adero modelo era pata ello^ 
más que una criatura humana, un ser 
do cxcejíción”. 
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: COJINETES 
Y RODILLOS 


MONTADOS SOBRE 
-A BOLILLAS 


Moto res Eléctricos 

ASEA 


FABRICADOS EN SUECIA 

Seguros, Económicos 
V bien protegidos. 
Hay stock per moriente 
de motores de 2.800 
1.400, 900 V 700 r.p.m. 


UKlICOB lEPBESÍNfANtB E INTB.OOÜ CTOSES 

COMPAÑIA SUDAMERICANA 



URUGUAY 986 y 
JULIO H. y OBES 1481-B3 


SUCURSAl EN PAYSANDU 

Monlevicteo ig de JULIO 919 


RATTI & CROSTA 

IMPORTADORES DE ARTICULOS NAVALES 
DE FERRETERIA Y PARA MAQUINARIA EN GENERAL 

PINTURAS, BARNICES, ACCESORIOS PARA 
CAÑERIAS, ACEITES LUBRICANTES, etc. etc, 


25 DE AGOSTO 352 esq. Solfs 

• CASlUA DE CORSEO 212 

♦ MONTEVIDEO 


TELEFONOS U. T, E, 
GERENCIA 8*54-72 
ALMACEN ES 8-54-71 
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LOS RECIENTES PROGRESOS 
DE LA TELECOMUNICACION 


A] tímpeüüi- cale |j;nuiTani¿, hay 
tlUG citar en primer tÉrmíno el imiu- 
rJable éxito obtenido por la Deutcdie 
Reichspoat en materia de telecoiuuili¬ 
nación ea, en ocaaióii de ios Juegos 
Olímpicos que se real iza ion en Berlín 
desde el I.» ¡il IG de Adusto. Durante 
esta quincena, ¿íe expidieron cerca de 
un míiióiL de telejíramas y I.HS.bPft 
comunicaciones telefónicus internación 
naies; cu la red iirLana de Berlín, ae 
reijistraron 32 miÜone.s de conversa¬ 
ciones; Job servicios de radiodifusión 
efectuaron 1,16íJ emisioiieB que unie¬ 
ron a gran número de países de Euro¬ 
pa y de ultramar. Por primera vea se 
realiüfi la explotíición inmediata de ía 
televisión. 

Conductores - Cables 

A través de ios Andes se ha ins- 
taladu LUI cabio telegráfico y telefónico 
que une a la Argentina y CKilo. En 
loa aJrededores de Las Cunvas alcanza 
utia altura de cerca de 4,100 m. sobre 
el nivel del mai'. 

Se lian realizado importantes en¬ 
sayos en telefonía, sobre cables cona- 
xíales, en E-sUidos UriictoK, entre Neu- 
Icork y Washington: por otra parte, 
gracias a un nuevo tijio de reíais, ia 
capacidad del cable conaxiai pueda lle¬ 
varse hits La 2.ÜO().ÜOO c/aeg. pura ias 
trasmisiones de televisión. 

En Gran Bretaña, el Post Office 
ha decidido establecer tres nuevos ca¬ 
blea telefónicos, doa hacia ios Paiaes 
Bajoa y 0 ! tercero hacia Irlanda. Oom- 
portarán. i’Cspectívamente, 11 y 8 ca¬ 
nales de conversiición. Se ha previ.sto 
agregarles cuñales suplementarios de 
alta frecuencia; ia instalación de un 
cable conaxiitl entre Londres y liir- 
mingliam, destinado a la televisión y 
al mismo tiempo utiliza ble para un 
gi aii número de comunicaciones tele- 
iónicas, está casi terminada en la 
actualidad, 

El desaíro!lo de las corrientes 
portadoras en telefonía ha comeitzado 
a raíz de! empleo de circuitos de carga 
ligera y ruu>' ligera con una Frecuencia 


de Interrupción que va hasta his 
20 110(1 e seg, además de la construc¬ 
ción de cablea corLaxiales. 

En Príiucía, los trabajos relativos 
al cable euijteri'áneü Farís-Metz ya 
han sido emprendidos; el cahb sub¬ 
marino que liga u Nabou! iTatiisia) 
con Igalo (Cattaroj ya ha sido colo¬ 
cado; permito l:i unión telegráfica 
Paris-Belgrado (con re trasmis iones 
intermedias) y fué inaugurado el pri¬ 
mero de Marzo ríe lí)37. 

Tolegnifiii. 

La baja de los cambios telegráfi¬ 
cos parece estabilizada, sobre todo en 
el régimen extraenropeo; El año 193-3 
había participado ya de e-sta mejora. 

En el plano ínter nucí o nal, se 
adopta cada ve;í más el a]jarato ariút- 
míco: común i cae ion es con teleimpre¬ 
sores exiaten ya entre Londres, Bél¬ 
gica, los Países Bajos y Suiza; lo mis¬ 
mo ocurre entre Ambere.t-Hambiirgo, 
Pruaelaa-Beríín. Berlín-Viona y Ecr- 
lin-Praga, etc.: ¡jero, en Lina medida 
aún muy apreciablo, se utílizíi el Bau¬ 
dot en las coran n icae iones intcmado- 
nales (a partir de Prgiida .sobre todo). 

I-a telegrafía a partir de puestos 
de aiioiiadoa (con aparatos arrítmi¬ 
cos) no ha cesado de desarrotlarae en 
el exterior, 

la 1‘educdón de tarifas, aplicada 
en Gran Bretaña, há aumentado no¬ 
tablemente el tráfico. El número de 
telegramas de! régimen interior ha au¬ 
mentado considerablemente desde que 
se fijó líi tarifa de seis peniques, 

En oi ejercicio que terminó n fi¬ 
nes^ de Marzo de 19,36, .se expidieron 
14.500.000 telegramas en Gran Ere- 
taña contra 35,600-000 del' ejercicio 
anterior. 

En Fh'ancia, 26.000 comunas que 
tenían que soportar lo:J gastos de 
dbti'ibución telegráfica han sido exo¬ 
neradas de esta carga. 

La comunicación telegráfica Pa¬ 
rís-Eres t-Dril< a r ha sido mejorada con 
el empleo del Boudot Picard-Carrat 
sobre el cable Brest-Dakar. 
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Fot otelcfírrafía 

La fototelegrafía cstííi esdu- 
siviunenie utilí^^ada por la jíri^nsa. cu- 
yñs imiLijene& no son mayores ^ en 
ííeneráis a l'í 18 cm.; íaa julniinís- 
t rae iones han abnndoTiado pues^ el 
cilíndríj de 18 y. 2í 3 cm. en favor del 
dlindrn de 18 x 18 cm. So han obte¬ 
nido por otra parí:e inulííenes de ma¬ 
yor finura de red, puesto que* en 
lu^iir de 4 líneas, se (iljtienen o 1/8 
de lineas de exploración por milíme¬ 
tro. 

La (.'omuilicíiCTÓ]! fototcle^rafica 
por íeleírafia sin hilo Londres-Nev"- 
York es utilmida desde no sólo 
por la prensa sino títmbiéu por la pu- 
bliddud comercial, 

Ex\ Fraiieifl las oficinas de Nan- 
tes. Clcrmont-Fcrraníb ñaint-Etienne 
hall coniencado a explotarse (equipo 
Eelín), 

Tidefimía 

Eí 1.-? de enero de 198íb ac con¬ 
taban 84.640.000 estaciones telefó¬ 
nicas en el mundo. 

El repunte de los negocios se ha 
earacteriKado por el iUimonto del nú¬ 
mero de abonados en la mayor paria 
de los grandes países; el número de 
estaciones por cada 100 habitantes es¬ 
tá en aumento [1,58 contra 1,54)^ 

La Administración francesa, du¬ 
rante kís nueve primeros meses de 
lb3t>t ha registrado un aumento de in¬ 
gresos de 31 ^ 75 millones de francos 
sobre el mismo i^eriodo del aiio 1935. 

En cierta,? comonjcacione? entre 
Francia y Gran Bretaña, la tarifa tele^ 
fónica se ha reducido en má? de un 
33 %. 

El 25 de mayo de 1936^ la Deuts¬ 
che Reicljspüsl; Im abierto un seiTicio 
regular del I'cléfono-Tclc^lsión entre 
Berlín y LcipKig, que permite a dos 
corresponsales que entran en comuni¬ 
cación teÍEfónica verse mientras ha- 
I blan, 

lÍRdintelegrafía 

Las comunicajciones j Rdíotelegrá- 
ficas directas que conciei-nen a las co¬ 
lonias FYáñcesas han comenzado a 
fundonar en 193G. 

Con el fin de remediar la insufi¬ 


ciencia de las relaciones telegráficas 
en el interior de Madagascarp se han 
instalado en Tsiroanomandidy y en 
Betsiaka estaciones radioeléctrícas de 
lioca potencia que han entrado en co¬ 
municación regular con los centros^ de 
Tanannri^^c y lie Diego Suarez. 

Radiotelefonía 

A priijcipíuif. de año han esta¬ 
blecido comunicaciones entre el Afri¬ 
ca. ecuatonal francesa y el Congo bel¬ 
ga. 

Se lian i n iciad n coa vendad ones 
entre Francia y Gran Bretaña con el 
fin de organizar un servicio radiote¬ 
lefónico sobre ondas ultra-cortas; ?e 
han efectuado ya ensayos muy ?atiíí“ 
faclorioSp 

La unión radiotdcfómica directa 
entre ^loscii y l.ondres ha permitido 
[jue se entablara la primera conver¬ 
sación entre Moscú y Nue^^a York, vía 
Londres. 

La com u n icacióu f u i uJ ame t l ta 1 
Francia-K^tadns Uiiiclo? se inauguró 
el primetx) de Diciembre de 1936. 
Dentro de poco comenzará a explotar¬ 
se la comunicación Francia- Egipto. 

líadíodífusión 

La Unión internacional de Radio- 
dífu.síon ha intensificado su misión de 
colaboración entre los organismos de 
radiodifu&íón europeos y extraeuro- 
peoíi y de protección de los intereses 
radiofónicos. 

Se Jiota durante eí ano HI3G un 
T^ecru de cimiento notable del niuncrf) 
de aparatos receptores de radiodifu¬ 
sión de diversos países de Europa. 

En Francit^ han comenzado a 
funcionar la mayor y arto de Jos Iraa- 
misores de gran potencia. 

En casi todos los paisc-s ha pixi- 
cedido H la creación o la extensión de 
los estudios o casaa de radío. 

En Bélgica, los trabajos para rea¬ 
lizar la casa de la radío se prosiguen 
activamente. En Franchu se ha co¬ 
menzado a equipar los estudios des- 
tinad(.i,s a alimentar Jas estaciones 
regionales de gran iioder. 

Por otra parte, ec han realizado 
grandes progresos en Ja construcción 
de altoparlantes y en su empico en los 
campos de deporte. 
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La construcción de receptores de 
radio-difusión ha ganado con el em¬ 
pleo cada vez más amplio de materia¬ 
les aisladores cerámicos de muy alta 
calidad y de bobinas de alta frecuen¬ 
cia con núcleo de polvo de hierro su- 
hiergido en materias plásticás aisla¬ 
doras. Se han podido realizar así 
condensadores fijos y variables de di¬ 
mensiones muy pequeñas. 

La técnica de la construcción de 
lámparas se ha estabilizado en cuanto 
al número máximo de los electrodos 
(octodos); ha evolucionado en cuanto 
a los perfeccionamientos mecánicos y 
eléctricos (ej.: reducción del calenta¬ 
miento y del tiempo necesario para 
encender). 

Télevisión 

Los progresos en televisión son 
considerables cada año, 

En Alemania, hay que señalar en 
1936: la apertura del servicio visio- 
telefónico entre Berlín y Leipzig, y la 
adopción de cámaras electrónicas pa¬ 
ra las trasmisiones televisuales direc¬ 
tas tomadas al aire libre. 

Las cámaras electrónicas fueron 
utilizadas por primera vez en las tras¬ 
misiones de los Juegos olímpicos de 
Agosto pasado. 

En Berlín se pusieron gratuita¬ 
mente a disposición del público 28 apa¬ 
ratos receptores de televisión, pudién¬ 
dose seguir de este modo a distancia 
el desarrollo de los juegos olímpicos. 

En el Salón de la radio-difusión, 
organizado en otoño en Berlín, se han 
podido observar sobre todo imágenes 
de 375 y de 405 líneas. 


En Francia, ha comenzado a fun¬ 
cionar, el 24 de Mayo de 1936, en la 
Torre Eiffel, un emisor de televisión, 
sistema Barthélémy, de gran poder. 
Al mismo tiempo, se ha perfecciona¬ 
do el equipo del estudio televisual. El 
nuevo emisor permite captar imáge¬ 
nes en un radio de 60 a 80 Km. alre¬ 
dedor de París. Las imágenes se gra¬ 
ban en 180 líneas y se emiten sobre 
ondas ultracortas. Por primera vez, en 
el Salón parisién de T.S.H. de 1936, 
se ha hecho una demostración pública 
del funcionamiento de gran número de 
receptores televisuales. 

En Gran Bretaña, la estación de 
televisión de Londres se inauguró ofi¬ 
cialmente en el Palacio Alexandra el 
2 de Noviembre. El programa se emi¬ 
tió primeramente por el sistema 
Baird, luego se repitió con el sistema 
Marconi E. M. I. 

En el sistema Baird, se utilizan 
exploradores mecano-ópticos mientras 
que, en el sistema Marconi E. M. I. 
se - utilizan exploradores eléctricos. 
Además, mientras que con el proce¬ 
dimiento Baird se trasmiten las imá¬ 
genes en 240 líneas, que se siguen en 
orden consecutivo, con el procedimien¬ 
to Marconi E. M. I., se usa el entre¬ 
lazamiento para la trasmisión de imá¬ 
genes de 405 líneas. 

La instalación antedicha del ca¬ 
ble- Londres - Birminghan permitirá 
que Se difundan en esta última ciudad 
los programas televisuales londinen¬ 
ses. 

J. JACOB. 

Inspector general adjunto 
de los P.T.T. 


Por su beneficio de orden material, por su sentido solidario y por 

su alcance colectivo el 
"Seguro de Vida Mutuo" 
del personal de la UTE 
. debe encontrar el 
apoyo y la adhesión de 
cada integrante de 
las planas funcionales 
de la Institución. 


LA REVISTA DE LA UTE 


27 






VI VALVULAS METALICAS Qfl 
altoparlante DINAMICO DE Vi/ CTM5 
COMPENSADOR D£ NOTAS GRAVES Y AfiUPAS 
PRESELECrOR y niTíiO ELIMINADOR PE RUIDOS . 
AUTOREGULADOR de volumen. SINTONIZADOR RAPIDO y lento 
MUEBLC DE ESPLENDIDAS LINEAS 


CAMBIE su RECEPTOR 

DE CUALOUIER AAARCA 
POR UN NUEVO MODELO 


NO COMPRE RADIO 
SIN LA GARANTIA 
DE UNA MARCA DE 
RENOMBRE MUNDIAL 


PA6AM0S BIEN EL RECEPTOR USADO 


GENEIRAL 


Exposición y Venta: URUGUAY 752 
Adminístrocíón: DEFENSA 1918 ol 26 


LA REVISTA DE LA UTE 









EL BUSCADOR DE MINAS 

POR JOSE A. BARDAGI 


El buscador de minas es, entre to¬ 
dos los tipos de la Patagonia, el que 
más genuinamente representa al aven¬ 
turero. Espíritus inquietos que encon¬ 
traron chico el mundo civilizado para 
sus anhelos y llegaron al desierto en 
busca de expansión. Esa misma ca¬ 
racterística los aleja de los pueblos 
donde bulle la codicia mezquina del 
pulpero. Los distancia de los puestos 
donde el criador espera pacientemen¬ 
te que los años aumenten Su majada 
y los ahuyenta de los lugarcitos donde 
el rarísimo labrador vive calmosa¬ 
mente añorando su chacrita. El busca¬ 
dor de minas representa, en las in¬ 
mensas llanuras del sur, al verdadero 
aventurero. Es un tipo indefinible en 
su aspecto físico, pero único y exclusi¬ 
vo en sus características mentales y 
morales. Este aventurero, que se ex¬ 
pone a todo en estos desiertos helados, 
parece que le jugara una broma eter¬ 
na a la vida. En las ciudades sería qui. 
zá la definición de lo que se llama un 
“loco lindo”. En mis andanzas por la 
Patagonia, cuando en alguna de esas 
travesías que parecen no téner fin, el 
espíritu comienza a deprimirse ago¬ 
biado por la soledad, o cuando en algu¬ 
na “cruzada” de cordillera inevitable 
se ha llegado al punto más desierto, 
me he encontrado varias veces con la 
agradable sorpresa de toparme con el 
refugio improvisado del buscador de 
minas. En los centros de Ohacay HiTa- 
nuca, fué el vasco José que había en¬ 
contrado una mina de mica. En el 
cerro Mirador, en plena cordillera, el 
ruso Samuel que había encontrado 
carbón. En el cordón Santa Rosa, el 
italiano Contussi encontró plomo con 
plata. Dicho así, parece que la misión 
fuera gesta. Pero... El buscador de 
minas debe principiar por tener cono¬ 
cimientos generales de geología. Qui¬ 
zá es esa sola conciencia de que está 
por encima del medió ambiente que lo 


rodea la causa principal que lo lanza 
en medio del desierto. Luego, el bus¬ 
cador de minas debe tener coraje; 
debe tener salud y, sobre todo y ante 
todo, debe tener optimismo. Pero un 
optimismo muy grande. Una fe en sí 
mismo que le permita soportar las 
penurias del desierto, los vientos de 
las mesetas, el frío de la altura y la 
soledad. Ese mal terrible del desierto 
que juega con los nervios y la mente 
de aquellos que se aventuran en su se¬ 
no. i Ah las noches eternas del invier¬ 
no pasadas en el campamento de la 
montaña! Desde las seis de la tarde en 
que ya es noche, hasta las mismas ho¬ 
ras de la mañana en que se comenzará 
a teñir de rosa la nieve de la altqra. 

¡ Solo! Infinitamente solo en el corazón 
de la montaña traicionera. Soportando 
la nieve, que en su caer incansable uni¬ 
forma todas las cosas. 

Sintiendo cercano el rugido espeluz. 
nante del puma hambriento o el aulli¬ 
do del zorro que, al menor descuidó, 
le robará hasta las sogas del recado. 
La noche helada, inacabable, envuelve 
al aventurero solitario y juega con 
sus nervios y su mente. Cuando el 
cuerpo duele ya de tanto estar sentado, 
el hombre echa una brazada de leña 
al fuego, acerca el tronco grueso que 
arderá la noche entera y se acuesta. 

Y las horas siguen pasando de¬ 
sesperadamente lentas en su desfile 
de minutos. Porque cuando el hombre 
se encuentra rodeado de desierto, ab¬ 
solutamente solo, se duerme en paz. 
Diríase que la sociedad, la cercanía de 
semejantes, es una necesidad física 
para el individuo. En cuanto aclare la 
mañana, el aventurero saltará de en¬ 
tre las pilchas. Avivará el fuego; 
pondrá el agua a calentar. 

Las necesidades del día, el movi¬ 
miento, lo distraen. Pero cualquier 
descanso que se tome, cualquier duda 
que surja, le traerá de nuevo a la 
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mente la angustia de su soledad. Pero 
el buscador de minas vence toda aque¬ 
lla amargura a fuerza de voluntad. 
Busca la fortuna en la entraña de la 
montaña misteriosa, o la soledad de 
las pampas ariscas. El vasco José, en 
las pampas de Chacay Huanuca; en 
él cordón Santa Rosa, el italiano Con- 
dussi. Allá lejos, en el cerrito Mirador, 
el ruso Samuel. Por las pampas rese¬ 
cas, por los bosques de lenguas y de 
ñiris, a través del desierto enorme de 
la Patagonia, el buscador de minas, 
insignificante puntito móvil, busca la 
fortuna. Marchas de días y de días, 
travesías sin agua, “cruzadas'" inacce¬ 
sibles, nada detiene al aventurero. Hoy 
he llegado ál cerrito Mirador en busca 
del ruso Samuel. Lo he encontrado, 
sentado en unas pilchas, en compañía 
de su perro. Me muestra el carbón y 
la veta que está a ras del suelo. “No 
es maduro —me dice,^— abajo, segu¬ 
ro, hay petróleo". Pero el ruso Samuel 
há hallado carbón sin buscarlo: no le 
interesa. “¡Cobre! Por aquí hay mu¬ 
cho cobre —prosigue— Mire". Y me 
muestra unas piedritas pequeñas. “Es 


cobre nativo que arrastra el arroyo; 
por aquí hay filón grande y bueno..." 
Los ojos de Samuel miran soñadores 
alrededor. Yo lo imito. ¿En qué rin¬ 
cón de la montaña estará la veta hen¬ 
chida? ¿La encontrará Samuel? ¿Vol¬ 
verá este hombre un día al seno de la 
civilización a disfrutar del premio de 
tantas penurias? ¡Quien sabe! El de¬ 
sierto es malo, es rencoroso. El desier¬ 
to juega muchas malas pasadas. Tiene 
sus tempestades, que pueden cubrir de 
espeso y blanco sudario el pequeño 
campamento en sólo unas horas. Tie¬ 
ne sus “vientos blancos", durante los 
cuales la temperatura desciende rápi¬ 
damente. Y en sus montañas y sus 
pompas tiene aquel otro mal, traicio¬ 
nero y funesto. El mal de su soledad 
infinita que juega con los nervios y la 
mente de los que quieren violar sus 
secretos. 

Mientras regreso, contemplo los 
tesoros que la patagonia no esconde. 
Sus bosques de cipreses, de radoles, 
de coigües, de lenguas.».. 

De “Caras y Caretas" 


PIENSELO AHORA!! 

Y NO TENDRA QUE ARREPENTIRSE LUEGOIII 

EL AHORRO es una imprescindible necesidad social 
y representa la base fundamental del gran problema 
económico de todos los Pueblos del Mundo 

Pero, AHORRAR VERDADERAMENTE, es lograr todas y las 
MEJORES CONDICIONES, para hacerlo con provecho. 

ESO SOLAMENTE PUEDE LOGRARSE EN 
LA SECCION CAJAS DE AHORROS DEL 

BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY 

PIDA FOLLE-TOS E INFORMES 

Plaza de la Constitución. 
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LUISGALVANI Y EL SEGUNDO 
CENTENARIO DE SU NACIMIENTO 

SU NOMBRE SE VINCULO PARA SIEMPRE 
A LA HISTORIA DE LA ELECTRICIDAD 


Bolonia celebra con importantes 
manifestaciones de carácter científi¬ 
co y de proporciones internacionales 
el segundo centenario del nacimiento 
de su ilustre hijo Luis Galvani, que 
vino a la luz en la docta ciudad el 9 
de septiembre de 1737, siendo hijo de 
Domingo María Galvani, contador y 
persona de posición holgada, y de Bár¬ 
bara Foschi, mujer virtuosa y de exce¬ 
lente familia. 

Así como el nombre de Galileo 
evoca el recuerdo de la famosa lám- 
para^ de la catedral de Pisa, cuyas os¬ 
cilaciones permitieron intuir al gran 
astrónomo las leyes del péndulo, y el 
nombre de Newton evoca la no menos 
famosa manzana cuya caída fué la 
centella que iluminó el descubrimiento 
de la ley de la gravedad, así el nombre 
de Luis Galvani se presenta asociado 
al celebre experimento de la rana, que 
debía sugerir al insigne sabio boloñés 
su hipótesis sobre la electricidad ani¬ 
mal. 

Si bien más tarde demostró ser 
mexacta, esta hipótesis abrió vastos 
horizontes a los estudios y a las in¬ 
vestigaciones sobre las acciones fisio¬ 
lógicas de la electricidad. 

He aquí como el mismo Galvani 
narra su experimento en una memoria 
que dictó y publicó en latín en 1791, 
o sea, varios años después del experi¬ 
mento, y titulada “De viribus electri- 
citatis in motu muscolari”; “Yo 
había efectuado la preparación ana¬ 
tómica de una rana y había colocado 
el animal con propósito totalmente . 
diverso que el de servirme de él para 
experimentos eléctricos, en una tabla 
sobre la cual, a alguna distancia, ha¬ 
bía una máquina eléctrica. Cuando 
uno de mis asistentes tocó, ligeramen¬ 
te y por casualidad, con la punta de 
su cuchillo, los nrevios crurales inter¬ 
nos del animal, pudimos ver que todos 
los músculos de la extremidad se con¬ 
traían tan violentamente como si se 
tratara de fuertes convulsiones. En¬ 


tre tanto, uno de nosotros, que se ha¬ 
llaba presente, creyó observar que 
mientras acaecía el hecho, el conduc¬ 
tor de la máquina brotaba una chis¬ 
pa. Muy asombrado por la novedad 
de la cosa, llamó mi atención sobre 
esta circunstancia, y yo, abandonando 
toda otra ocupación, comencé a re- 
iiGxionar dentro de mi en lo que había 
visto. Sentí entonces un vivísimo de¬ 
seo de continuar el experimento para 
aclarar lo que parecía inexplicable"’. 

. ‘ííce el mismo Galvani, fué 

sin duda este incidente que puede con¬ 
siderarse realmente histórico, lo que 
determinó una nueva orientación de 
sus investigaciones, pero éste no dis¬ 
minuye el mérito del estudioso, que ya 
se había ocupado largamente de ia 
electriudad. Desde entonce?, Galvani 
se dedico s-pasionadamente a resolver 
- el problema que la casualidad le ha¬ 
bía planteado. 

Repitiendo estos experimentos, y 
otros^ derivados de los primeros, com¬ 
probó que análogas contracciones se 
obtenían sin concurso de la máquina 
eléctrica, con sólo tocar contemporá 
neamente cpn las extremidades de un 
arco constituido de dos metales, los 
nervios lumbares y los músculos del 
muslo. Experimentó ló qüe él llamó 
electricidad procelosa, efigiendo enci¬ 
ma de su casa un asta de hierro, ais¬ 
lada, y poniéndola en comunicación 
con, los nervios de la rana al aproxi¬ 
marse el temporal, y vió que al acer¬ 
carse el rayo los muslos presentaban 
el mismo fenómeno de contracción 
convulsiva. Otra vez, para estudiar la 
electricidad con cielo sereno, colg^ó 
alonas ranas preparadas de una 
balaustrada de su casa, y vigiló las 
contracciones que en varias circuns¬ 
tancias se producían. Para explicarse 
estos fenómenos, Galvani pensó que 
la rana era la sede del fenómeno eléc¬ 
trico y que podía considerarse como 
una botella de Leyden, y que el arco 
no tenía más función sino provocar 
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su descarga, seguida de los conocidos 
fenómenos ñsiológicos. 

De estos experimentos y del estu¬ 
dio a que los sometió, Galvani sacó 
la conclusión de que “los animales po¬ 
seen una particular y propia electrici¬ 
dad, y que en los músculos se reúne 
el fluido eléctrico que luego se difun¬ 
de en el cuerpo por medio de la red 
de los nervios, los cuales son los na¬ 
turales conductores del fluido eléc¬ 
trico y se insinúan con sus extremos 
dentro de los músculos”. 

Galvani continuó sus experimen¬ 
tos sobre ranas muertas, repitiéndo¬ 
los luego sobre animales vivos y sa¬ 
nos, y partieulramente sobre el 
torpedo, fundando asi la doctrina de 
la electricidad animal existente en el 
organismo. 

Fué extraordinaria la impresión 
que causó la publicación de los resul¬ 
tados de los experimentos de Galvani 
y de la teoria que él mismo habia 
deducido de ellos, y ardorosas fueron 
las polémicas que siguieron. Entre los 
más ardientes fautores de Galvani fi¬ 
guró Alejandro Volta, el cual, empero, 
prosiguiendo los estudios y las inves¬ 
tigaciones por su cuenta, llegó a con¬ 
vencerse de la inexactitud de- la hi¬ 
pótesis galviniana, confutándola por 
esto con gran vivacidad, afirniando 
que en los experimentos del sa.bio bo- 
loñés correspondía a los nervios y a 
los músculos la función de conducto¬ 
res, y no ya de engendradores de la 
corriente, la cual hace del contacto 
entre dos metales diversos. 

Volta salió triunfant§ de la lar¬ 
ga y áspera polémica. Pero quedó a 
Galvani el mérito de haber abierto el 
camino hacia el estudio de los fenó¬ 
menos de las- reacciones biológicas a 
los estímulos de la electricidad, y es¬ 
pecialmente el de haber inducido a 
Volta a efectuar sus investigaciones 
que habían de conducirlo a la inven¬ 
ción de la pila eléctrica. 

La polémica con Volta a pesar de 
. que en su desenvolvimiento el boloñés 
1 se vió vigorosamente sostenido por 
otros insignes sabios europeos, como 
Alibert, secretario general perpetuo 
, de la Sociedad de Medicina de París 

quien escribió un apasionado “Elogio 
de Galvani”, fué causa de vivo dolor 
para el gran investigador, no obstante 
las halagüeñas satisfacciones alcanza¬ 
das por él en otros campos. Porque 
Luis Galvani fué también un inminen¬ 


te cirujano y obstétrico, un esclarecido 
profesor del Ateneo de Bolonia. Su 
amor a la investigación y al estudio le 
permitió destacarse también en- el 
campo de la anatomía comparada; sus 
experimentos y sus estudios sobre los 
riñones y órganos urinarios de los 
pollos y sobre la glándula pituitaria, 
fueron de la mayor importancia. 

También debemos recordar la fir¬ 
meza de carácter de este gran sabio y 
estudioso: dió de ella una prueba cla¬ 
morosa en 1797, cuando, al procla¬ 
marse la República Cisalpina, se negó 
a prestar juramento a los nuevos go¬ 
bernantes, prefiriendo perder su cáte¬ 
dra universitaria y los cargos cívicos 
que revestía, antes que faltar a su fe. 

Entre las obras que Galvani dejó, 
además de la memoria fundamental 
ya citada, merecen recordarse las si¬ 
guientes : “Epístola al señor profesor 
Bassano Carminati sobre la sede de la 
electricidad animal”, publicada en 
1792, y “Del uso de la actividad del 
arco conductor en la categoría de los 
músculos”, publicada en 1794. Algo 
menos de medio siglo después de su 
muerte, o sea en 1841, se publicó en 
Bolonia una edición de las Obras Com¬ 
pletas del Profesor Luis Galvani. 

El ya recordado Alibert, hablando 
del gran boloñés (que en su juventud 
había estudiado teología con la inten¬ 
ción de entrar en un convento), así 
describe su carácter: “Galvani era 
habitualmente muy inclinado a la me¬ 
lancolía. Rehuía de las compañías nu¬ 
merosas y rumorosas, y sabía perma¬ 
necer consigo mismo; sin embargo, 
amaba mantener relaciones con los 
infelices y los indigentes. Después de 
la muerte de su esposa, Lucía Galeati, 
buscó consuelo en los campos, que son 
amigos de las lágrimas y de los sinsa¬ 
bores. Al campo iba a ocultar y a 
alimentar su tristeza”. 

Luis Galvani murió, triste y sin 
consuelo, en Bolonia, el 4 de diciembre 
de 1798, sin que mitigara su amargu¬ 
ra el pleno, si bien tardío, reconoci¬ 
miento de sus méritos científicos, por 
parte de aquellos mismos que, en tiem¬ 
po de las ásperas polémicas acerca de 
sus experimentos, lo habían atacado 
más duramente. 

Su nombre está vinculado para 
siempre a los orígenes del descubri¬ 
miento de la milagrosa y misteriosa 
energía -^la electricidad— que ha 
transformado la faz del mundo. 
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LA AVIACION AL ALCANCE 

DE TODOS 


Nada más fácil. Con el perfeccio¬ 
namiento alcanzado por la industria 
aeronáutica y el moderno sistema de 
enseñanza, el tiempo que requiere 
hoy la instrucción de un alumno has¬ 
ta su primer vuelo ‘‘solo’’, es poco 
más del que se necesita para condu¬ 
cir un automóvil... Te parece exage¬ 
rado, lector? Pues no lo es. 

Se cita el caso de un principiante 
que empezó a tomar sus lecciones a 
la salida del sol y a la puesta del mis¬ 
mo hizo su primer vuelo completa¬ 
mente solo... Pero esto no es lo co¬ 
rriente. Ni siquiera lo prudente. Co¬ 
mo alarde de enseñanza y por excep¬ 
ción, bien está. Pero de ahí no se 
debe pasar. 

Con medio día de clase puede un 
alumno hacer su primer vuelo com¬ 
pletamente solo y sin peligro. 

La duración del aprendizaje ele¬ 
mental varía, como es lógico con las 
aptitudes de cada uno. En general 
puede afirmarse que con doce horas 
de clase en total, distribuidas en diez 
lecciones como máximo, puede el 
alumno, al final de ellas, hacer su 
primer vuelo completamente solo y 
sin peligro. Si algunos se retrasan 
sin causa justificada, es debido prin¬ 
cipalmente a su poca aptitud, y des¬ 
pués, a causas imprevistas, tales co¬ 
mo el mal tiempo, falta de aparatos, 
debido a frecuentes roturas, etc., y 
que obligan a soluciones de continui¬ 
dad perjudiciales, sobre todo al prin¬ 
cipio. . 

Cualidades que se requieren para 
pilotear un avión. 

Dos son las principales. La pri¬ 
mera es de orden físico. Todo piloto 
debe* estar, para volar, en perfecto 


¿QUIERE Ud. APRENDER A VOLAR? 

estado. Ha de evitar a toda costa dos 
excesos de cualquier género. Por el 
contrario, la práctica de los deportes 
son un excelente medio de desenvol¬ 
ver sus aptitudes físicas. El piloto 
que no posea la plenitud de sus facul¬ 
tades es un peligro, tanto para él co¬ 
mo para los pasajeros que conduzca 
en su avión. Es necesario que su vis¬ 
ta no tenga defecto alguno; que sus 
oídos funcionen con normalidad; su 
corazón y pulmones puedan resistir 
las depresiones a que se verán some¬ 
tidos a causa de las distintas alturas 
a que habrá que volar; sus arterias 
tengan la tensión normal que corres¬ 
ponde a su edad, etc. En estas condi¬ 
ciones un piloto estará en forma. 

Y por último, la segunda cuali¬ 
dad, y acaso la más importante, es 
de orden moral. Se precisa una gran 
dosis de prudencia, unida a una pa¬ 
ciencia sin límites; sangre fría, obe¬ 
diencia ciega al instructor, un míni¬ 
mo de audacia y ausencia' total de 
amor propio mal entendido. “Por qué 
—se preguntará el alumno— son ne¬ 
cesarias tantas cualidades 

Podríamos reseñar muchísimos 
casos de accidentes mortales debidos 
al olvido de algunas de ellas; pero un 
par de ejemplos nos aclararán mucho 
esta cuestión. Un alumno poco dies¬ 
tro o menos favorecido por las cir¬ 
cunstancias que otros ingresados en 
la Escuela de Aviación, al mismo 
tiempo que él, quiere a toda costa 
. obtener rápidamente el título de pi¬ 
loto, porque los demás lo han conse- 
. guido ya. Su amor propio se siente 
mortificado por el retraso; cada día 
que transcurre es una verdadera ba¬ 
talla la que libra consigo mismo, has¬ 
ta que, al fin,~ y desoyendo los pru¬ 
dentes consejos de su instructor, sale 
a volar, decidido a demostrar que 
está en condiciones de hacer lo que 
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sus compañeros han hecho; efectúa 
una falsa maniobra y el aparato cae a 
tierra, sin que nadie pueda evitar la 
catástrofe. Este es un caso típico de 
impericia, unido a un excesivo amor 
propio mal entendido. 

Otros, por el contrario, muy dies¬ 
tros y muy audaces, quieren “epatar^' 
a los demás alumnos e incluso a su 
profesor. Un día, sin consultar a na¬ 
die, hacen un ‘‘pinito aéreo” y sale 
bien por casualidad. Aquellos les “in¬ 
fla” de tal forma que ya no admiten 
consejos de nadie y se lanzan a todo,, 
hasta que viene la contraria. 

Este es un caso de imprudencia 
temeraria, por falta de experiencia 
profesional. En fin, ¡a qué seguir! 
Con los dos ejemplos citados basta 
para darse cuenta de la importancia 
tan grande que tiene el observar al 
pie de la letra cada una de ellas. 


Conocimientos profesionales necesa¬ 
rios. 


El papel del futuro piloto no es 
solamente conducir bien su avión. De¬ 
be aumentar sin cesar su valor pro¬ 
fesional por el estudio, la observa¬ 
ción, la reflexión, el ejercicio, y estar 
siempre dispuesto a cumplir cualquier 
misión de que su aparato sea capaz, 
por difícil y peligrosa que ésta sea. 

Para ello debe conocer a fondo el 
funcionamiento de todos los órganos 
de su avión y motor, así como todos 
los accesorios e instrumentos de a 
bordo que pueda tener necesidad de 
emplear. Cualquier modificación, por 
pequeña que sea, hecha a su aparato, 
debe seguirla con interés, hasta el 
extremo de que nada debe serle ex¬ 
traño. Igualmente debe saber la re¬ 
partición exacta, por compartimiento, 
de los pesos que constituyen la carga 
útil de su avión. Ninguno de estos 
pesos puede ser añadido o quitado sin 
orden suya. 

Y por último, para obtener de su 
avión el rendimiento máximo, debe 
conocer de una manera precisa las 
cualidades y particularidades de 
aquél: velocidad de crucero, veloci¬ 
dad máxima y mínima horizontal, 
consumo de combustible y lubricante, 
radíov.de acción, carga útil, velocidad 
ascencional, etc. etc. No son muchos 
¿ verdad ? 


Veamos ahora cómo :se practica 
la enseñanza en clase, en tierra y en 
vuelo. 

La enseñanza en clase. 

Tiene por objeto mostrar al 
alumno antes de servirse de ellos, 
todo lo que debe conocer del avión y 
motor. Si ésta es bien dirigida, su 
aprovechamiento se hará notar rápi¬ 
damente desde las primeras leccio¬ 
nes en tierra sobre el avión escuela, 
y el alumno podrá dedicar toda su 
atención a aprender las reglas prác¬ 
ticas que irá enseñando su instructor. 

La enseñanza en tierra. Reglas gene¬ 
rales. 

Para esta clase de enseñanza se 
utiliza genefalmene un avión lla¬ 
mado vulgarmente “pingüino”, y que 
consiste en un aeroplano usado, al 
cual se le desentela previamente la 
cantidad suficiente de ala, con objeto 
de evitar que el aparato despegue o 
levante el vuelo, aún estando al régi¬ 
men máximo de revoluciones el mo¬ 
tor. Estos ejercicios son siempre eje¬ 
cutados al principio en aparatos de 
doble mando y con el instructor. 

El fin de esta instrucción es que 
el alumno aprenda a conducir el apa¬ 
rato por el suelo y a rodar bien en 
línea recta (sin despegar)', la cola 
alta, en XK>sición de vuelo horizontal, 
que es la que debe preceder siempre 
al vuelo (o despegue). En tanto que 
el alumno no ejecute correctamente 
todas las maniobras necesarias sobre 
el avión “pingüino”, no deberá jamás 
comenzar su instrucción en el vuelo. 

Cuando una maniobra es ejecu¬ 
tada corectamente por el alumno ba¬ 
jo la inspección del profesor, conti¬ 
núa aquél ejercitándose solo hasta el 
momento en que es juzgado apto pa¬ 
ra aprender la maniobra siguiente. El 
terreno sobre el cual se practica la 
instrucción deberá ser lo más grande 
posible, sin obstáculos peligrosos, ta¬ 
les como fosos, muros, pozos, etc., si¬ 
no que, por el contrario, permita ro¬ 
dar en todas direcciones. 

Uno de los accidentes más fre¬ 
cuentes en esta parte de la enseñan¬ 
za son los capotajes (o vueltas de 
campana). Para evitar todo daño, se 
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le obligará al alumno a llevar prote¬ 
gida la cabeza con el casco y a ir fuer¬ 
temente atado al asiento por medio 
del cinturón. 

Lección 1. - En tierra. Rodar lenta¬ 
mente en línea recta, cara al viento 
y el patín en el suelo. 

Para efectuar este ejercicio, el 
alumnos elige un punto de dirección 
bastante alejado —un árbol, una ca¬ 
sa, etc.— en la prolongación del eje 
del avión, y empieza a rodar, sin re¬ 
basar al principio la velocidad de un 
liombre al paso, y conservando la di¬ 
rección marcada, por medio del "pa- 
lonnier” (barra del timón de direc- 
\ ción, que se maniobra con los pies). 

Para detenerse se reducen los 
gases del motor progresivamente y se 
tira de la palanca de mando suave¬ 
mente hacia atrás, hasta llegar al 
tope. 

Lección II. - Virar lentamente con el 
patín en el suelo. 

Para efectuar un viraje a la de¬ 
recha, por ejemplo, se ejerce ligera 
presión con el pie correspondiente so¬ 
bre el “palonnier”. Si ésta no es su¬ 
ficiente para hacer virar al avión, se 
inclina la palanca de mando al costa¬ 
do izquierdo sin dejar de oprimir el 
pie derecho. Inversamente se proce¬ 
de para la izquierda. Cuando el avión 
inicia el viraje, vuelve el pie y la pa¬ 
lanca a su posición normal. 

Lección III. - Rodar rápidamente en 
línea recta y con ]a cola alta en po¬ 
sición de despegar. 

Previamente se le explica al 
alumno la posición que tiene el apa¬ 
rato en línea de vuelo. Este ejercicio, 
que es el último sobre el avión “pin¬ 
güino”, tiene por objeto prepararle 
para lanzarlo al aire, y se ejecutará 
un día de viento nulo o muy débil, 
para evitar tener que hacer manio¬ 
bras en el suelo. 

Una vez que el alumno ejecute 
solo a la perfección estos ejercicios 
. pasa a practicar la instrucción en 
vuelo con el profesor. 


Lección I. — Subida. 

Estas instrucción, como es natu¬ 
ral, se efectúa en aparato con doble 
mando. Todos los movimientos, tan¬ 
to en tierra como en el aire, han de 
ejecutarse francamente, pero sin 
brusquedad alguna, y siempre bajo 
la vigilancia inmediata del instruc¬ 
tor. Para ejecutar la maniobra que 
nos ocupa se pone el aparato orienta¬ 
do al viento; se empieza a rodar len¬ 
tamente al principio, rápidamente 
después, hasta que el avión, en posi¬ 
ción de línea de vuelo, no tarda en 
despegar i)or sí soFo. Una vez en el 
aire, exigir al alumno que controle 
frecuentemente el ángulo de subida 
por la acción del viento sobre los 
timones. 

Lección II. — Vuelo horizontal. 

Este ejercicio, que es la base del 
vuelo, debe ser ensayado hasta que 
el alumno tenga la sensación plena 
en todo momento de la velocidad re¬ 
lativa de su avión. Es un medio, ade¬ 
más, de hacerle adquirir sensibilidad 
en el asiento (por analogía a la ins¬ 
trucción del jinete), y de obligarle a 
volar en una dirección determinada, 
maniobrando correctamente los man¬ 
dos del avión para asegurar el equi¬ 
librio longitudinal y transversal. 

Esta sensibilidad de asiento le 
permitirá darse cuenta rápidamente 
de la temible pérdida de velocidad, 
tan peligrosa en un principiante. 

Lección III. — Virajes (o cambios 
de dirección) 

Primeramente se enseñarán los 
virajes con poca inclinación, vigilan¬ 
do el instructor muy particularmente 
que el alumno no cruce jamás los 
mandos, ni aún siquiera ligeramente. 
Esta falta es debida a que algunos 
pilotos, al efectuar un viraje, encuen¬ 
tran su avión demasiado inclinado 
(al parecer) y quieren contrarrestar¬ 
lo inclinando la palanca al lado con¬ 
trario. Esta maniobra frena rápida¬ 
mente el aparato y puede sobrevenir 
la pérdida de velocidad, con todas las 
consecuencias. 

Por lo tanto, para virar en. el 
aire habrá que maniobrar el timón 
de dirección y la palanca de mando 
del lado correspondiente al que se 
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quiera efectuar (lo contrario que en 
el suelo con la palanca). 

Lección IV, — Descenso (o vuelo 
planeado) en línea recta. 

Los primeros ejercicios de des¬ 
censo (o planeo) en línea recta, se 
harán al principio bajo un ángulo 
muy agudo, y, por consecuencia, con 
el motor a un régimen de revolucio¬ 
nes ligeramente inferior al empleado 
para el vuelo horizontal. 

Progresivamente se irán redu¬ 
ciendo los gases hasta efectuar el 
vuelo planeado al “ralanti,, (o míni¬ 
mo de revoluciones). 

Lección V. — Aterrizaje. 

Las faltas más frecuentes que 
cometen los alumnos en la maniobra 
del aterrizaje son las dos siguientes: 

Primera: Pasar del vuelo pla¬ 
neado al vuelo horizontal (o endere¬ 
zar) demasiado alto, y 

Segunda: Que toquen las ruedas 
en el suelo prematuramente, por no 
enderezar a tiempo el avión. 

. Estas dos faltas provienen, prin¬ 
cipalmente, de que el alumno no tiene 
todavía la práctica suficiente para 
apreciar a simple vista la altura a 
que se halla del suelo cuando va a en¬ 
derezar su avión. Sólo con una gran 
paciencia irá perfeccionándose has¬ 
ta efectuar la toma de tierra con 
exactitud. No hay que olvidar tam¬ 
poco que ésta es la maniobra más di¬ 
fícil de ejecutar de todas las que 
componen el vuelo de un avión. 


Una vez que le alumno practica 
la toma de tierra correctamente es¬ 
tá en disposición de salir solo; el 
instructor le acompaña por última 
vez, para asegurarse de que en ese 
preciso momento está en condicio¬ 
nes, y le abandona completamente el 
manejo del avión. Después de hacer¬ 
le efectuar todas las maniobras, le 
obliga a aterrizar. Si la toma es co- 
recta, el instructor desciende del 
aparato, el alumno ocupa su sitio, y, 
al fin, vuela solo... 

El alumno ha hecho su primer 
vuelo completamente solo. Ha dado 
varias vueltas sobre el aeródromo y 
ha aterrizado sin infcidentes. Quiere 
esto decir que esté en condiciones de 
atravesar el Atlántico? Si se le pre¬ 
gunta a él en aquel momento, segu¬ 
ramente responderá que sí... Tal es 
la confianza que tiene ya en sí mis¬ 
mo ... Pero es ahora precisamente 
cuando tiene que poner a prueba to¬ 
das las cualidades de que hablába¬ 
mos al principio prudencia, amor 
propio mal entendido, paciencia sin 
límites, etc., no olvidando nunca que 
desde este instante su vida depende 
de él exclusivamente... Ha apren¬ 
dido las-reglas más elementales del 
vuelo. De ahora en adelante tendrá 
que ir perfeccionando lo poco que sa¬ 
be, bajo la vigilancia del instructor, 
y tener presente en todo momento el 
viejo aforismo que dice: * La precipi¬ 
tación es siempre la peor de las velo¬ 
cidades. 

De “Revista Española de Técni¬ 
ca Militar”, de Madrid) 


El viejo sistema telefónico era 
dificultoso en la comunicación, 
y en la conversación. - Él teléfono automático 
en cambio, es rápido y claro. - A esas 

dos conquistas Vd. debe agre¬ 
gar la brevedad en su uso. 
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LA U. T. E. EN LA 
EXPOSICION INDUSTRIAL 
EFECTUADA EN EL PRADO 

LAS NOTAS GRÁFICAS QUE INSERTAMOS SE 
REFIEREN A LAS INSTALACIONES EFECTUADAS POR 
LA UTE EN LA EXPOSICION INDUSTRIAL, EN CUYO 
INTERIOR SE EXPUSIERON DISTINTOS ELEMENTOS 
RELACIONADOS CON LAS ACTIVIDADES INDUS¬ 
TRIALES DEL ORGANISMO* 
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PROFESORES DE LOS CURSOS 
VISITARON LAS OBRAS HIDROELECTRICAS 

"ES LA OBRA CICLOPEA DE UN PUEBLO VIGOROSO Y ENERGICO", 
"ELLAS AFIRMAN EL ESPIRITU AMERICANO'- DECLARO 


Lo» deltiífiiiCloa a los cursos suü- 
americíina» de vacaciones, profesores 
y éstudiantes, visitaroíi las obras hi¬ 
droeléctricas del Río Nfcjíro, efectuati- 


■ ti WlíniiÉrrp Sn E.dwnrdp 

V,. Hdada liDclEndcF uí-o da lo p-alQbi'i:* 



do lum Intereiiant0 ejceuraiósi en líi 
cual pndíeron ndniinir la importancia 
y tíiíí^mifiífLción del proyecto y la re¬ 
percusión qüG Leiidrd en la vida eec- 
Hüinicii del pniís. 

Lo^ delegados hitantes reque- 
riílos pnr noaoiros, tuvioroií I0í3 niás 
cntuaiaatcis elo^iotí para h\ graiidloHa 
empresa íiuyii. i O) por tanda resalte a 
siinple vistti. Expresión todos su 
ad mí ración por tal iniciativa cuya 
realÍKácidii ¿iportfiríl a la Nación una 
nueva fuente dC riqueza natural íil 
utilizarse las eíiérgíaa del gran río y 
exaltaron en sus opiniones la obra 
de nuestro tiobierriü que han tenido 
oiportunidud de apreciar en diveríiQS 
a-^pectos durante su estada eu Mdii- 
lev ideo. 

ITna hentio.sa excursión 

A la hora 7.:10 partió de Gentral 
el expreso qite condujo a loa delega¬ 
dos extranjerc^s. al Director de la 
U/r.E, h\^- Tu ciarte, Gerente de ]a 
misTna institución Ing. Salvador Mas- 
aon, al .^eñor Vi ce Providente del B. 









• El iii/cina de PTüfaiprtía - cfílfl^adoj. da dTj.- 
liqlQP pfliaai d* AthóiFco. qblcricíq d o 1 dn IvaT'airn ■ 
rloí y DífHcloiéi dn \a UTE poifinda' para iiifa-slni 
ravlsso,. 


SUDAMERICANOS 
DEL RIO NEGRO 


j DIJO UN EMINENTE PROFESOR ARGENTINO, 

I EL DISTINGUIDO DELEGADO BRASILEÑO. 

1 de la República señor José Pizaorno 

I Scai'one, al Presiclente de la Comisión 
Organizadora de los Cursos, Director 
de Enseñanza Secundaria don Eduar¬ 
do de Salterain HeiTera, y otras altas 
autoHdíides de la Enseñanza y profe¬ 
sores hasta el mismo lugar donde se 
realizan las obras, pues con motivo 
de este viaje de los delegaíios ameri¬ 
canos, se irtauguró el tramo de vía 
férrea que une Paso de los Toros con 
Rincón del Bonete, 


bo la comitiva pasó aJ primer salón 
constmído para el scrv'íeio de come¬ 
dor, de acuerdo a un acertado plan 
de construcciones cómodas y adecua¬ 
da» ijara el personal obreros que ac¬ 
tuará en el Rincón del Bonete y en el 
cual el Ing, Salvador Massón explicó 
las proyecciones de las obras a reali¬ 
zarse. 


Banrjuotc a los delegados 


En Rincón del Bonelc 


En Rincón del Bonete agualda¬ 
ban a los huéspedes el señor Minis¬ 
tro de Instrucción Pública don Eduar¬ 
do Víctor Haedo, quien se había tras¬ 
ladado en un avión hasta el lugar de 
la recepción; el Presidente dé íá UTE 
Ingeniero Bernardo Knyei; Ingenie¬ 
ro Bachman, i-epreaentante- del Con¬ 
sorcio Alemán; el íng, Oddo y un nu¬ 
meroso contingente de obreros que 
daban la nota simpática de su bien¬ 
venida. Momentos dospuéa de su arrí- 


El Ministro de Instrucción Pú¬ 
blica, <lDn Eduardo Víctor Haedo, des¬ 
pués del almuerzo que lea fué ofreci¬ 
do a los delegados a los Curaos de 
Asacad on es por el Db-ectorio de la 
UTE, usó de la palabra diciendo que 
se sentía orgulloso de haber colabo¬ 
rado con el Gobierno, al que se debía 
la realización de tan magna obra. 

Agi'Egó después de otros hermo¬ 
sos conceptos, que el miarao ritmo 
que animalia a las ejecutorias cuHu- 
rales y espirltualca, alimentaba y aui- 
mataji las realizaciones económicas, 
materiales, caijacee de aporte trans- 
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« El D!r4q:l?l G^rtsrial de \ úí ^ Úbl-ai [diel ?i'a t^u[jiü. Inq, 
«ypllean44 Q lól vIsIlQnksi ÍCpI Eül-dcls-rlllícaj 


C0iic!eníi3 para Ja feliddjifi y el tii- 
g'randecimiento inteírral díil p^efífo 
LírUi^uayQ. 

Hicieron también uso de la pala- 
brti dei^iméií del Míni^iim Je instruc¬ 
ción Púiilica, el Presidente Je b Utsi- 
na In^:. Kciyei a quien contestó el Dr+ 


Artui'o Giménez Paator cni reprei^en- 
tación -de las deleí^^itcioues america¬ 
nas; el Di\ 3autiaíJ‘o Dantas, en re¬ 
presentación Jel Brasil; el Dr, Raúl 
Sapena Pastor^ en nombre Jel Para- 
i^uay, y el estudiantes brasileño ae- 
ñor Mendoza Pereyra y el estudiante 
peruano Jor^e Heraudn 

Después de la visita a las obras 
de la represa del Rio Neíjro, tuvimos 
ocasión, ya eu M.on te video, de veca- 
iTar alííunas opiniones sintéticas de 
caracterizados Deleg'ados Americanos 
acerca Je la trascendencia de las re¬ 
feridas obras en lo que atañe al ]3ür* 
venir de la economía nacional y al 
esfuerzo de un estro Gobierno al em- 
jurender una obra de tal maímítud. 

La palabra dti Ministro Dr. Hacdo. 

Momentos ítntos de partir el Mi- 
Eiiátro de InEsiruccióii Pnblicat le fue 
rOíiuerida í5u palabra por los señores 
vifíEtautes, 

til Sr. Haedo nimiifestó que ha¬ 
lda i'ealízado un esfuerzo extraordi¬ 
nario para compartir esos instantes 
ton los i’epreíientan1:es de k cultura de 
América ijorque estimaba que en la 
visita que efectuaban a las Obras del 
Rincón de! Bonete podriiui apreciar ci 
esfuerzo supremo que realiza el ífO- 
bicrníi de la Rtpúi>lica paivi llevar a 
¡a realidad el í^enial iiensamiento del 
Dt\ Terra. 

La bidi'UGlectríficacíüii de] Río 
Nejare, —a^^reíro— constituyo el ex- 


El pr^J-IFRl-üJ-Ci er^únarnijld y 

'■ b ArgenlSna Oh GrmHnKr Paalcir. 














poneiiti:' más indiscutible fie !:i acción 
realizatlfira del Dr. Terra, cuya ges¬ 
tión de frübiei-nü ae liL-mmha en com¬ 
partir, —^.v dice— a twiaFí las nucifinGS 
(Ití América de líl forma como se en- 
Cíiraii y resuelven todos los jíraiides 
prftblemas nacionales. 

Frente a la magnitud de la mis¬ 
ma bien puede el Dr. Terra iuvutarla. 
—uomo lo hace,— como un org-ullo de 
su fecunda obra de gobernante. 

Para la cristalización de la idea, 
coutiiinó, al Primer Magistiiido ira 
contado con colaboradores como el 
Ingeniero Bernardo Kuyel que lia sido 
su gran propulsor y a cuyo servicio 
ha puesto su capacidad técnica su 
gran esfuerzo y sus índiscfitibles sen¬ 
timiento» patrióticos. 

Quisiera aprovechar la oixirtuni- 
dad agregó el Ministro Haedo, para 
rendir homenaje en el escenario de 
BUS propias aetivkladea, a este hom¬ 
bre excepcional, luchador mcaruíable, 
entregado al servicio de la Repú¬ 
blica, grande y fuerte, más grande y 
más fuerte que la» ceusuras que su 
obra levanta en los espítítus ineom- 
preiiaibles, 

A continuación destacó ]a labor 
que junto al Ing. Knyel despliegan 
los compañeros de Directríi.i Ing. In- 
ciarte y Dr. Menéndez y el dignísimo 
e ilusti'ado colaborador Ing. Salvador 
Massón. 

Grande» aplausos interrumpie¬ 
ron fracuentemanU’. Ijí.h ¡lalabras (Ud 
jovai Ministro. 



• El Ing. Kayol fíiipnnrflnnda 

Q 1g do 3gi Drnd-úra-', 


tEabla el ín^, Kaycl 

En riíjmbre fiel Dircctoriri de la 
VJTrE. iigruflecÍG loa c!onceptf>í del 
Ministro de I. Públic-a, del Soñor Ji- 
monoz Pastor y demás vipiiLEiiites (jue 
hicieron uso de ía palabra, el Ing, Ka- 
yel. 















Esbozó A grandes rasgos üI pro* 
ceso de ía iniciativa sostenida por el 
Dr, Ttírra en todas siiis aetí\ddades pú¬ 
blicas y consagrado desde la pri¬ 
mera magistratura y al decir esto 
expresó i¡ne recogía parn el Presí- 
tlente ríe !a República las expresio¬ 
nes generosas de los oradores cu cuan¬ 
to !e eran per^aonalea guardándose pa* 
ra ai, tan solo, el honor de haber sido 
un colaborador del Dr» Torra. 

El Ing. Kayel formuló luego al¬ 
gunas consi de radones acerca de la 
concuiTencia fie los delegados de Amé¬ 
rica al Uruguay, exponentes de par. 
y fraternidad, tanto más elocuente, 
cuando ella se realiüíLba en un instan¬ 
te neurálgico liara la paa del mundo. 

Nutridos aplausos saludaron la 
palabra de] Ing. Kayel. 

Habla el Dr, Ciiménez Pastor 

El Ur. Giménea Pastor, represen¬ 
tante de la Uepúblics Argentino, cu¬ 
ya obra dé economista y matemático 
ha sido ampliamente Justipreciada 
por ia crítica, nos dijo: 

—En rigor de verdad, liemíjs te¬ 


nido ocasión de verificar,, en au naci¬ 
miento, una nueva era dentro del 
progreso del Uruguay, pues las obras 
del Río Negro tendrán una influen¬ 
cia preponderante eii la evolución ge¬ 
neral del país. Esta, gran en)presa 
que vemos en sus comieiUEOs. es el 
índice más elocuente de! eapíritu re¬ 
novad fjr y previsor del Gobierno, nie- 
reciendo los plácemes más sinceros 
los esforzados obreros de la ciencia, 
flUB con los ingenieros Sres, Kayel, 
¡nciarte y Massón ))os han ofrecido 
hoy un cuadro que .^erá perdurable en 
nuestra vida, por su significación y 
ejemplandad, 

Obra ciclópea de un puelilo figuroso 

El pix>fe5or de Economía doctor 
Raúl Sapena Fostor, integrante de la 
delegación del Paraguay, también ac¬ 
cedió gentilmente a nuestra solicitud 
expresándonos con términos elocuen¬ 
te» su impresión de Ja vÍsHil a las 
obras del Río Negro; 

—-Es la obra ciclópea —nos dijo 
—do un pueblo vigoroso y enérgico, 
gobernado jior hombres cai)ace3 y 
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[U’oboü filie iiu lian vacilado itiile; luía 
ümpresa de la magnitiui de esta i|ue 
sig-iiifiíiíi un esfuerzo podei-oíio e in- 
tcliífente hada Ja índepandeneta iiu 
ilustrial y e] pj'ogreso efedivo de lñ 5 
fuerzas ]iroeluciaras. Loa patajíuayoa 
vemos con verdadero júbilo a este 
pueblo hernumo alcanzar, ct fiostíno 
tjue mereco por su tradicíúu de noble¬ 
za y por sus sentimientos ríe naciona¬ 
lidad insi¿Í!’£ido 3 en ini elevado anhelo 
constructor. 

Las obras del Río Nejiro afirmim el 
espíritu amerkiino —- dijo d señor 
Santiago Hanlus 

F.í Delegado brasileño 5r, San¬ 
tiago Dantas nos manitestó ipie es 
con verdadero entusiasmo yue ha rea¬ 
lizado esta visita a las grandes obras 
del Río Negro y tpie su impresión es 
que se trata de una empresa cuyo 


L 



significado es niáa grande ¡lún de! 
que se- relaciona eun el progresa y la 
economía nacjonat, A su juido tís una 
afirmaciún del espíritu de la América 
nueva, evidenciado en un sFino opti¬ 
mismo en el porvenir y en la fe de 
las gi'andos realizaciones. Una obra 
i'erdad ara mente grande —nos dijo— 
parece siempre difícil de terminar y 
la confianza en su realización es un 
síntoma claro de potencialidad espi¬ 
ritual, Es un hermoso y efectivo 
ejempb que vueatra país puede dar 
a .sus hermanos do América como me¬ 
dio de resolver los problemas del por¬ 
venir, La lunlictc y la rutina no son 
treiidoici-s de un futuro promisorio. 
I’oi* eso que a! viaitar las bases de 
esta colosal empresa del Presidente 
Terra, me ea gmto expresar rni mús 
Ciílldo elogio para esta iniciativa de 
tan enorme importancia para los des¬ 
tinos económicos del Uruguay. 
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LA ILUMINACION ELECTRICA 

DE LAS ESTATUAS 


En el Instituto de Tecnología de 
Miiíssaehusettfi {Estados Unidos) se 
ha ensayado un nuei.'^o tu( 5todo para 
iluminar las estatutas. E] nuevo pro¬ 
cedimiento aumenta fa cxpresiún y 
]a apariencia de las esculturas, prí 3 - 
dudendo efectos de gran belleza, ex- 
tranos y fantíisíícos. Sobrepone en 
la esta tila un nuevo efecto luminoso 
fotügríificámente modelado pam que 
se adapte a la estatua en todos 
detalles. El sistema se debe u L. R. 
Steinhardt, un graduado de hace po¬ 
cos meses que ha estudiado técnica 
bajo la supervisión del profesor Pa- 
rry H. Moon* 

La jn-ímera parte del proceso 
consiste en instalar aparatos Inmiiio- 
HOH que producirán una variedad de 
efectos que se imprimen en placas fo¬ 
tográficas. La^í lámparas pueden ser 
colocadas en el techo o en cualquier 
lugar poco práctico e incómodo. XJna 
ve^ que el efecto d^ las lámparas en 
esta posición ha sido fotografiado 
por la cámara, la fuente de ilumina- 
dón debe ser cambiada de sitio, y, 
por mLidio de una placa fotográfica 
en un proyector, se reproduce el efec¬ 
to de una iluminación conveniente¬ 
mente colocada. 

Copias positivas han sido hechas 
I>or los negativos obtenídoa con Ja 


cániary.. Las copias positivas ae ha¬ 
cen en forma de dispositivos para 
proyectar^ y cuando están colocados 
en el proyector^ su imagen es arroja¬ 
da en exactuis dimenHiones sobre la 
estatua. El proyector puede estar al 
mismo nivel de la estatua, pero la 
imagen ea reflejada sobre la estatua 
como una película sobre la pantalla^ 
y resulta una espKíic de reproduc¬ 
ción de cómo ora la estatua cuando 
estaba iluminada por una fuerte lus 
dssde el techo □ el piso. Todo lo que 
aparecí; en et negativo fuera del con¬ 
torne de la eEÍatna se tapa con pin¬ 
tura opaca, de manera que la Iuk del 
proyector se adapte exactamente a 
la estatua. 

Cuando en la linterna do proyec¬ 
ción se emplean negativos en lugar 
de positivos, se obtienen efectos muy 
extraños. La fuente de la luz no pue¬ 
de ser locíiliziida; algunas veces pa¬ 
rece como si la luz llegara a través 
de la estatua, y otras como si ao en- 
contrí^ra en iJamas. Donde este sis¬ 
tema de iluminación resulta más 
apropiado es en los museos, donde aJ 
mármol muerto se Ic puedo dar un 
color do expresión que el escultor fue 
incapas: de darle en la fría piedra. 

John O'NeíJJ 
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VI&TA de conjunto de la ATAGUIA 
AGUAS ABAJO DE LA ZANJA I. 


VISTA D£ lA MARGEN IZQUIERDA DEL 
RIO DESDE LA CELDA N.o li MOS¬ 
TRANDO EL ARRASTRE DEL MATEStAL 
DE DICHA MARGEN DEBIDO AL ESTRE- 
CHAMtENTO del rio. NOTESE EL BRO¬ 
CAL DEL POZO DE ENSAYO QUE FUE 
ejecutado en la ORILLA DEL RIO Y 
QUE HOY QUEDA EN EL CENTRO DE 
lA CORRIENTE. 
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COMEDOU'COCINA EN RINCON DEL BONETE 
DE UNA CAPACIDAD DE 1.500 PERSONAS- 



DESCARGA DE LA CINTA 
TEANSPORTADORA PARA 
EL fiElLENO DE UNA 
CELDA AGUAS ABAJO. 





































ataguía aguas abajo de la 

ZANJA N.o I - TREN CON MATE¬ 
RIAL DE JífUENO DE LAS CELDAS. 




















CELDA N.o DE LA ATAGUIA AGUAS 
ARRIBA DE lA ZANJA I, 


REPRESENTANTES DEl CONSORCIO ALE* 
MAN Y TECNICOS DE. LA SUB-DIVISION 
OBRAS DEL 810 NEGRO DURANTE UNA 
VISITA A LA OBRA. 
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USINA ELECTRiCA FROVlSOfilA EN 
BJNCON DEL BONETE. 

VfSTA DE LA UStNA ELECTRICA PROVISO¬ 
RIA y PUEBLO DE EMPLEADOS DEL CONSAL 
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INSTITUCION DE AHORROS DEL ESTADO 


La CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL, 
ha sido creado pora fomenlar en el pueblo 
las saludables prácticos del ahorro y lo 
previsión, 

Lo inversión de sus cuantiosos recursos en 
títulos de lo Deuda Pública Nacional al par 
que aumentan la seguridad del ohorrista que 
conoce el destino de sus aportes, en coloca- 
ciories garantidas por el Estado, contribuyen 
a la consolidación del Crédito interno del 
país, liberando a la Nación de los ejíigen- 
cías de los mercados del e>í1eríor, 


Casa Central: MISIONES 13óó Montevideo 


Seirdbün oVdsñOi íífl 
CüOfdrarívü^ y hL MILlftiiC 


tVi.y'-í-'LSrfp; 



























DIEZ AÑOS DE DESCUBRIMIENTOS 


GEORGE W- GR AY 


Niiovn yni'ln, 1D[17. 

Eiiilirfn siiJfi lie iío&üll-o.-í si Iintie 

i]\Q7. llriüH I-I TlllliLdií rleíltífjí:» linLslítvf.^ 

i \0 Jufi n>nscJos lifl i^hlsjKi dü qne ríi- 

un dtí5[:ílní5i3 dü lüfz :iürisV 
¡^úii íífl HííTje, fiiniid rjiiEfijiü aphmliHi que Stw de- 
SflrtíiUns dtJ líL ídííiiíiifi EúíYilcrjLrL ík: L'-fceDiiíl- 
l)nri tíin d cuiji slaiíji j’^tpidcí iiijljldiendü 1.1110 
el bi>i]díre pudIíFra risinitlarlíj^ y uniJEsatLcjs 
saldiiiricrito. Piiüdí^. (lf?c3r'EG DoaítÍYamctLle quií 
JjjbíürnTuos rordirlfí nun dü Lmh di^iiilaji tuáa 
tpuclífiírns un J:j l]í:=í.türin de bs dosíínbri- 
tiilunro^í, Pni'u ü’Hlnldeecr ]:i íiuporlEiEicSji 
pfVrimJo ejí-nlífEfía bi-fcPíititp de 1027-1 de- 
lK!ii,i.üf5 priinurfi erdirtr unu ojeadn ni 
XIX^ en ouvjia iiOítritiiorLiifi se rcYolnron, dii- 
tfliile cuatro níins casi_sií<;i.it.[vr3s, jzi'fludcg 
ííreivTs jí Jji uienrlji. ’J^onumes ]oh i'íiy<j^ X h.I*í 
uJi "1801!, ül [deerrOn do ,í. ThcniE^' 
pmi en iS07 y el ]-adU> ile PEerre >■ ^íMrle Cit- 
ríe en 

J.i'C ]|L (Ef:|:;Éi¡ de Invunt.ijínclOíJCM rO- 

cLe!urt*n]eii1.c cfcclIntnnrtines varías 
do tns pi'lindjííi lí^s ccMni» pruóEiüa de uiieírrn 
tienda clDEil.JfieM : el lLldr< 5 f;ci]íji pcs+nle, ol 
tfcéurríViin el ijositri^n, ía ¡'lEdEeactlvldiid nriL- 
íkhil la ítnirza nnclcar. Ui. crJEtallsiacÉÚD dol 
tEfus, laíi borníeiin&i laa liondaíj oereLírnics 
T el cíirujceínitciiío rlid cielo. 

El [loMoiihrljiiiiínto del lildrúpeno pesado 
es muy imjiortüijto pon no tk^í^ rms consUtn- 
ye uaiü de les ule [lientos ruiuljinientalEís de 
nur^ÍTO miiinlo. í^lii &l hidrdjiLMio. no [‘■odrin 
baber agua ni nPilcar ni -nií^as mL iirntolona 
ni EííiigiY: reja ni liojas verdea ul rld«. Adc- 
máe, miicbciíí qnímíoñfi criMisn tjiie ol biiTrdj^e- 
no es el eli'jncate üi‘igLiL:í!. fuera i.lel enal ío- 
d03 loe rdrna clciueuros. basla I03 metales 
resadeii, liiin sEdo “fübrlcadoíi''^ y bay evjio- 
rlmenloa rpie diiu frandiiiiioiiío ji catn ¡dCH. 

En niríl, Hnndd i.\ [kny, dn ]n üiilror- 
sEdad de ColiiiiiUbi, deseiibrld el bldrdgi.nirj 
Iiesado. El desoiiljriiníenló fm* cousldorntlo 
tniJi liQjiru'Pi iMo ijiie iitorgaron ti sii niil.iir tíl 

IireinJe Xñbcl. 

l.inifs meses rioEíruiís, se obtuvo r>íri 3 pruti 
Qdolanio en Sa rdouola. con el dcaonbidmiento 
del noiiíróu efi^cLimito en dl>32 por .Tamcíi 
ClindwicPí, cu el EaEjcn-al.erle do Ciit-ondisli^ 
Esía pnrtíctdít elemeinnl que dJíícre de to¬ 
das U\s ijLraa TOnocSUuEi en ol tinEvcrae, oh 


rLouírn !i fa elceLtrii-Jrind. EnijiliHido como pro- 
yorríLl, el neutrón se La eonví^tído cu ima 
“borFiiinieiifa" imh torosa puta ireuctL'ar ou 
lüs estniclTirañ autoiuiiüeas, y es Lili medio 
do Reuej'air parHeularmcníe riiyoa X. Tnm- 
bJi'm cate des[!idirimíenlo merccíú é] premio 

Xiibiil, 

El di^nbrimionio díd poall.rOin pro^ 
lilijn poces jiioses mfts hirdc^ cjj üI InstlÉiito 
Tefiielfrglco ile Califuruia, deudo PmtI An- 
deraoD ]ja]jÉa estabJeeidn un uparnto n^'ra 
atvapnr rayoh^ cósnÜLOíí. El positrón ca tam- 
liíéii itifca iiíirtieiila fnndumcnLaE ji^ro dlfc- 
Tcnrc dlt?3 nnati-du. Eí inucbo tafn^ T^cqueñe 
que t>slo, jiue.s en una de a^iri ]i:iy nd- 
llüiies de Jimttronea y necesEtiin SÍ535 pe- 
Kttrí.mca para formar el peso du un T^eí.]tr^7^. 
El doctor OíirJ Auderaon fii^í ínvitnde rnm- 
íjitni ji Jr a J'JHpii'ohuü ]iMra recibir el [jl■enlio 
x-Vhel. 

El Jieiier para producir 3a rad3o?tctlvl- 
drul rirliftcial fui LlosentsJcrto en líífW, en el 
[pstll'ul.o de Ilítdfo de Puris, jmr P’rcilorlc 
o Trcue Jelfot-Curie. 8e dlrlglernu a Eate- 
Lolniü pnrn Tcelbtr ta ínata reíKnnpeuaa de 
sujm i iLve>itijzacJoiieK trabaJoa Kobre radieacr- 
th'liEad c-spoiU i'ijieu. In liJJa y esposo fue¬ 
ron Eiorndos nlujiEarmciiEc en lEi:^ ]nir sim 
r.rjíInfijos sobro rndieacÉJvEdad artífíclaT. E3 
deíí'iibrimJonio iiartce s^r fimmEsorlIo parn 
]ii medlcEim y ]p e1i'uJí;ía. 

EL mtnuríj físico osló hecho do partí- 
f'iiln.^, y nuil de líis cosas mfiH extrafiriH ao- 
E>re Eaa parliciilas í? 3 ci UclTlo de que so [mea 
completamente. aciiordo con uiioHlras le¬ 
yes di> l:L elecíidclLbnlilEi.*^ pnrttculas carj^n- 
daí de etci'fT|(.*irlrLd iioo nvisión en liní s'ilomos 
se reobazjui las ujjjjs a [¡ih otras y torla k. 
niLil.L'riíi de la tlcri-a, de! uinr y de todo lo 
que lirjy oji ollo.s podría dlBi.'ilvOnín en Llltird- 
ítono. ICeí iy:i¡í:^ en el 3 ali ora torio del Insti' 
tute í>iriiej^^í(; dol l.>ep!ir1jimeato di^ ^rajjne^ 
tÍHino ’l^c^ri'csIrCf en UTisbíngtou, hi.í descu- 
brtH'i li| EluTC dü usíji pjiriidoja. 

líornbai'dL-aadn pas de bIdróiíi'TiQ con 
fitmnc:^ do hLdi'ógunii enco-ntrAi'uri une, ennn- 
dr> el pi'oyccill iieercabfl a cierta dlatan- 
í-lii del tíonU-o de un dtoniü^ la fiimnínr fuor- 
de i'epiilshbi era reomplasiJidii por tina 
cxtrau-í'diuüriii fuerza ilo airjiecSón. Ent-U 
fuerza ni a-Lear es tan ^rauile que ea inlL mt- 
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iLtvii|i5 lIíi vijccfí lllflH piflíU'rosíl q^H^ [ti línivu- 

ihLü. Esfi' i|i\‘^ii>jrlinlí'iiíf> Tni' lie'üUn isyr los 
-r-iVíji-es A. Tnvf', íj. H. JTuffítiirU n’I>íill 
y .V. l^ 

Kl lUiiiUir StiHilí?/ I.-1 f\»p. lili llíívíiilu 

Li i'iiIpu hi iTi'fcsLüILxnelóu i\ii\ vLni;+. r>i?^5iunliríi'í 
(|LJL* uní í'Xti'íHJL" iJe] i1l^ hhíp 

PiLkLÍIIU l|>i< i II tüLLLM i'IbfL^I'ULCL IIJL IIHULdJU' ilk> 
Il^l1.|jis: tU' l^rlsÍJÉl. í'íiíl finSifilJl ILi.'ÍJi l'ÍVStV 

^IjIIUI-IJÍiLeIÍÍ l'JL ViJll ll^illkllL lllli>il JL^CiJclz^ 

1|M ilnn st'üinl ilIj^iUiil iU* 'hiiTit |if k»? 
itiiii'vu.ii: Ho pvuiLii[:<>ii^ y pcriiuiin-- 

it'u KliMiipiri' lijúrles. r^^i'N úüLciíniiuShh níifl |'?iir^ 
líuiiUi: jh* crp^tnL hííIh-li i huí Lii»Jfc.i, iVTii h'éui- 
Irin'nl liL iHifuniki^ilnL] lk^kkl.'L]lJ1N1llLl'^tkt^^ ¡int'- 
i|iii^ lii iiiirKuLÜifc ueJiíuIi'Lin'i y Esfi- 

<lní:ctikrJmlí‘tiTo n'iirustulJi iHin ik liir= niityes- 
J‘C?> ÍUJoIuiHhJí: tlu'^ilü loi:^ ÜüBeillil'llJLlL'JJtUH iL* 
PiLsíyur. y i’iyr uíli Iil AiífiuLin:í¿iji AiiiL'rli.>ikikii. 
l^ÉirtL r] AdQlfiriL» iTn lu s.-¡i3ijtrlíi ru’ejiiSi'p iil 
dthíior sriiiiJey, 

Eli yl 4;iit.T]hH líQí' imiLlLictoif uiitiirLilcá 
iltiliuleqs ui^tEvuf:, llnuLCukii-í komoiiiiSH 
tüluyen t'fiiMlttiLEiincüiio s'si Jii y liis 

re'^hE][i.% iiormnl *\fr\ 

í,'n3!i]>litíil(|fi luvr'íiiiLmnii A1 ííiiilíi:s íU'- 

Mira lu?rli34'iTilkti ]i^iU uUJ^ ülih^nLdíL:^ l'nfl’nEk 
imni y Hli4t^'t1c:i ihi 3cih liiliíiránirkif;, 

lleury Í>ilU* y yl iirofu-iyr üttci t^rK*- 
IV[, fio Aiíttirlu, fnersin nremloíSo-s eti JSÍííd 
con iireitilo imr trrdPtUfíf^ Jicíi- 

T4KS en i'Mi cnicipÁJ-nfíjíiP fie luni hVi- eiinm- 
trinidu Tkuevnfi Iiim'qiduels. 

IiLinnite miift iJu sesH^Jila lüflüH Jn cleiieiá 
.stibfa qiiu l-I cerebfo de loa iknl[knile§ eirn 
4ji¿f:l.r]ejkJiii;'iilo acLlvo, ]icti> silo en lü^íli pii- 
dlfruiL Iqü licadast eerebralus sor observadas 
üíimcj Íetiéiíiekjü i^jBteniLitLbHJ. Ese aíio el nuu- 
ale^niOn UcLiik il EiniboH 

litdoíí (Je líi de im liíiEiibre nLuiiilirí^ 

eoikecindos con uekjs isock-rosos iiinptEfkadfj- 
res 4 j 1 vacío y enecnlrrt rine Ja etecitrlcldail 
fluía [lcJ Gcreliro eu inilBnclonEL«i rlcLmlrEiií. 
lüslc fieiisaelonaJ dG^iilirrinÍpnlij Inl Jieeluk 
]3iqelLu jpiira lofí estndioe tkeu rol ilúdeos, del 


4 il!h]lLii liiridEi qile loN tnl,V^l^í X lo lülli IlcuIlo 
lujrji ]ii c-Eri]|;Jii, 

Ji:íitnútifiUisi¿ rk' Meffclf ^VJJrtin dL'.m.iil- 
lirtE'‘í'(4lL TIIIJl LHISll (EtirkíHrl. Il||ll 11(1(1 lii Ii 1 ^ CS- 

Mdar i'xtcrb.ir i-s miiiUKJidn inifiiiiiilo kis t\’\- 
yiis n irnvüs de mi iirSsniJi, y diichi'ELPkdi^ la 
Jn^ en i'l e^jiCL-iro eoiiiLin n Eireib fi'ls — que 
Vil tkifide el violeta Usishi i.'l ri.df ^ (jliiíi?i'i'nik 
y'Tiia reuiíiuorkij: Eodofi los niyi>H tlekkdekk 4i 
aeci'cnrjse li riela ul rojo kuiis ile lu r|iie ileTiíe- 
rfttk.Ewúi l''ady lilsfo uu üsfudíd ile 

i^iíL [lEi ti íekiljii'Éiltid, i^aL|ilea.tLiJii él mayor i^'- 
lo^'^iili’Ui del iiiLiLiilrk y iloHekilM'li'i iltlei OKh'eúiai 
rnrrldRirióiii etilk'é el eiiíriiijeebiiUaSítkj In Ins; 
y la rilsEikkiclu bli't lilHlFanji i^fili’lor. dame lito 
dos oxjiltiraelioEM's Koki |«1 sI1i>IílM id 3'í'MJjüí'IO. 
T'iiJi r|i' oHeLíí '«f‘ríji E|rii! -m laiH énl tellLlsS Hil 
jTUievnn lejo!^ do kSoííuli'rpii, n-q ikioidsüleub'r 
II ri'ikfil iTJirbi Iel ]ii^ oil liiiiida.H Lai'idt^ baulen- 
dti entonces dne tíjíIiw Ioh rayos iiEirutle^íoi 
rojos, Efíto alKidricítriii (inc erimtndo se e^ió 
cxiianLlieiido, Inflnndoi^e oenií] hilll lairbuju. 
Tji oTI'eii AUei'rtíkfiv4i sen'ti qiiu, cod los si- 
líloü^ la hiK HC es til ''(Jetermnkiulo’l, ik rsuf.' |il 
írDcei-ikelü Je wtih vibra(Honcft bn iiirTifírkJKlo 
eb Jort iñLllune^ de 111105^ que ella Ilí^vit cns- 
kCkndO el es]i41(riu. 

Piiedir íser i[tííi Ja kiiayoT cfikítrllincliin do 
jikitíríb'íi dueiuJEL estribe en el efuelo qkio 
ili\^rnbr]a 4 LSot(le ^4 bíkk] ]kroílyelJo en J11 nenio 
dol lToi]4lire, |in>vueajiilo bu reacción frcnti:* 
a cíde aeTfcl.Imfco cambie Je IJens^. rarcce 
li]iproiiELl,do íjiio lüp düBeiibrlküSeutüs eji 
í^to nrtíenlo luibiOEiea iKHkdü Hespir a pro- 
duelrse cu U4i períndo «le ocIfisIdíLíl elGkiLífSen. 
Aden lile, la iHunaaiiJad 5& liubleBe viste prk 
rada, no atrliLmentc rJo los deficikbrJñileiitofi 
en sil sino lanildíík del eaerme idt.i'rds qne 
clJug ilk-^íplerlnii. del aUeleuks jíranJe que 
^¡j^iiifEea cada iii]o Ja cIJop, del estimulo que 
proriucun cji nuestra Í 1 lTEa 4 lnJ^ Je In sntih-- 
fnceíOn que iiruporcionan a cada pnls y a 
L'ado perfieim í &11 una palubrii, do In anio- 

cteik une ruiii'k^HtMklii el iLdei:itmi'£u na payo 
naby en el mlfíSerlesu mundo de la (Jenda- 


Por solo una cuola mensual de $ 0.25 codo afiliado del 
"SEGURO DE VIDA MUTUO" conslitusdo desde hoce 
anos entre el personal de lo U, F, E., asegura un opor- 
fe TTiaferiol oprectabie para sus beneficiarios. 

Es una venloja matenol indudable y .un octo de aolida- 
ridod morol. 
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"YO INVENTE UN AUTOMOVIL" 
CUENTA EL FRANCES 
PAUL JACQUEMIN 


Existe en el t^íiminu que coiidLEce 
deáde San Claudio a Bouelioux, en el 
corazón de eaas niontiiñaíí del Jora 
que me íjon queriduK porque sirvie¬ 
ron de_^decoro a mi infancia, uji ulber^^ 
;íue rúatieo el que^ defide hace 
niuchos ailua, loa pasantes lian toma¬ 
do la eostuniljre de detener-se para 
rci^alarse ton uiin, porción de queso 
dü Seprnonren, un pedazo de pan y 
una botella de vino de Árbois, 

rmajzínenae una an!a ahuniachn 
con sus ventanas adornadas coel cor- 
tinaH a cuadros azules y donde se 
siente, desde (\\it se entrap un bólido 
y cniidü olor n Locinop a tabiico 
íi carbón de leña, a yerbas Lnromáti¬ 
cas y a manteca fresca. Mesas y ban¬ 
cos- asadosp taburetes de floja estruc- 
tura_y un alto mostrador forrado de 
estaño nuevo, amueblan a ese salón 
en el que niniriin detalle parecería 
digno de llamar la atención sí na es 
un ffi'abadó ya viejo y de una líxtra¬ 
li a ferocidad c ingenuidad que cubre 
la parte alta de la estufa. 

Este grabadOp clavado sobre una 
cruz gro^erup representa a un, enniio 
fie enorme cabeza cuya fiaononiía 
aparece convüIsionadíL por un horri¬ 
ble dolor. Entre dos tragos de vi tío, 
los carreros levantan ios puñoií hacia 
fisSía. imagen y exclanutn: 

—íEse chancho de Jacqueiuin í 
Sin más tarde, se cruza usted con 
los mismos hombres en el camino y 
ai los caballos tienen alguna dificul¬ 
tad para subir ¡a pendiente, no tar¬ 
daréis en oírlos reaoiigar cutre dns 
i'obencazos: 

—¿ Caminajqis, chancho de Jac- 
r.juemm? 

Ese cTacqucmin soy yo. Pero sus 
gestos, sus injurias, ya no me extra- 
tuui. He f^ai^ado por otras peores. 
Piensen que htíbo una época en que 
d buen cura de Bouchou-x, cuando iba 


II bendeci]' lo.s trigos o las vinas, acon¬ 
sejaba a sus iJíin’oquianos: 

—-No pronunciéis el nombre de 
Pablo JacquenniK , . So parece dema- 
í^iado al dcl maligno. . . Y no ísg bro¬ 
mea etm Lucifer!., . 

V se persignaba temcrosarrjcute. 

^Pero }^o ]>uedo poner por testigo 
al cielo que Jamás hice mal a jiadie. 
Ai contra trio. Que se juague: si yo 
he desatado los odios en mi pai-^ na¬ 
ta b odios cuyos recuerdos, fieajjués de 
sesenta atlos^ [■sermanecéu vívok, es 
únicamente porque en 187 d. cuatro 
anos antes de que e( pequeño coche 
del señoi* y la líeilora L^nuissor trepa¬ 
ra la cota de Burean es, quince años 
antes de que Bclipoíet lanzara au cé¬ 
lebre vehículOp inventé, a ¡os diecisiete 
añosp el pritncr automóvil. 

Nací eii Morez-<lu-Jurap el ü de 
Jujuo^de ISóT. Mi padi’e murió poco 
después de mi nacímieEito dejando a 
mi madre viuda con cinco liijoíí. 

¿Por qué poner caballos a los vehícu¬ 
los 

Uno de mis hermanos^ el de edad 
más cercana a la ■mía, y cuyo cuarto 
y lechL'í ya cumiiartía, sentía las mis¬ 
mas cuidosidades que yo. Nuestro 
mayor ¡áucerp a ¡os cinco años, cli añ¬ 
ilo imestrri madre, domasiailo rara- 
nieiite nuestro guato, nos deja¬ 

ba quedarnos en la cama, consi.^tía en 
jugar a Jos viajes en un vehículo sin 
caballos. Ei-q evidentemente, la ca¬ 
ma la que Hervía de carruaje, id edre¬ 
dón de Cíipota y una cuerda de direc¬ 
ción. Cuantos maravillosos paseos 
efectuaínos de esa ni añera! Atrave¬ 
sábamos bosques misteriosos, prade- 
j'as inmensas, ciudades desconocidas 
montañas inaccesibles. Siempre y por 
todos huios, pasábamos como uiui 
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tromba: la gente cuando pasábamos 
apenas tenía tiempo para apartarse.- 

—¡Cuidado! decía yo de repen¬ 
te. Escondámonos enseguida. Aque¬ 
llos bandidos nos hacen fuego! 

—Nos van a matar los caballos! 
exclamaba, espantado, mi hermano. 

Pero yo me alzaba de hombros y 
respondía con aire de inteligencia: 

—Imbécil! Bien sabes que no los 
usamos!... 

Poco a poco, esta idea de hacer 
circular un vehículo por sus propios 
medios hizo carne en mí, no abando¬ 
nándome más. En la, escuela de los 
Hermanos de María, a donde mi ma¬ 
dre me había enviado para cursar 
mis estudios, no pensaba más que en 
dibujar sobre mis cuadernos vehícu¬ 
los más o menos raros, cuya contem¬ 
plación me hacía soñar. 

Fué en esa época que, en Mont^ 
bard, vi por primera vez en mi vida 
una locomotora. 

—Por qué —^pensé— no aplicar 
ese principio a un vehículo que ande 
por los caminos ? 

Y no i>ensaba más que en eso. 

Durante mis cursos de griego o 
de latín seguía mi idea. Yo mismo 
hice mis planos y estudiaba la reali¬ 
zación práctica. Después de todo, la 
cosa no era tan difícil. 

—En las próximas vacaciones 
pondré manos a la obra— me decía 
seriamente. 

Sin embargo, era yo tan joven 
que las personas a quienes hablaba 
de mi proyecto se me reían en las na¬ 
rices. Cansado de discutir, me confié 
a una hermana de mi padre queliabi- 
taba en Lons-Le-Saunier, y a cuya 
casa iba todos los años, en la buena 
estación, a pasar algunas semanas 
Querida tía Lucía! 

Agregad a esto que, en dicha 
propiedad, ocupaba un pabellón un 
mecánico dej ferrocarril, el señor Ro- 
sette. Este excelente hombre no se 
hacía rogar para perfeccionar mis 
conocimientos. Por otra parte, un ad¬ 
ministrador de la compañía, el señor 
Jullien, era amigo de la familia. (A 
tal punto que poco más tarde una de 
sus hijas llegó a ser mi cuñada casán¬ 
dose con mi hermano Luis). 

Este hombre también facilitó 
mis "esfuerzos. No encontró ningún 
inconveniente en dejarme frecuentar 


los talleres de la sociedad, a donde 
pude saborear mi felicidad. Puedo 
decir que sin esos dos hombres, su 
gentileza y su buena voluntad, no hu¬ 
biese llegado a nada. 

Tenía yo catorce años cuando 
puse seriamente manos a la obra. Era 
en 1871. La guerra franco-alemana 
acababa de dar término. Mi tía, ce¬ 
diendo a mis súplicas y deseosa so¬ 
bretodo de complacerme, me había 
dado cuatrocientos francos. Esta su¬ 
ma me parecía enorme. Resolví gas¬ 
tarla juiciosamente. Sin embargo yo 
no podía fabricar todo por mis pro¬ 
pias manos. La caldera tubular, por 
ejemplo, estaba por encima de mis 
fuerzas y hasta por encima de las del 
mecánico Rosette. Por consejo del 
señor Jullien fui a Chalon-sur-Saone 
a donde me hice construir una peque¬ 
ña caldera de seis kilos. La fabrica¬ 
ción del resto del motor fué confiada 
al herrero del pueblo. 

El inventor de diecisiete años— 

Tres años transcurrieron en es¬ 
tos trabajos. Al fin, el motor quedó a 
punto. Cargado de carbón, comuni¬ 
caba a un eje un movimiento de rota¬ 
ción. Ese movimiento, por medio de 
una cadena parecida a una cadena 
de bicicleta, era trasmitido a las 
ruedas. 

En 1874, transporté mi máquina 
a Morez y me ocupé del chassis. El 
señor Friaglia, el carpintero »del lu¬ 
gar, ejecutó mis planos. De una sim¬ 
plicidad extrema, mi vehículo consis¬ 
tía en un coche munido de cuatro 
ruedas con llantas de hierro. Sin em¬ 
bargo, ya, y por instinto, yo ya ha¬ 
bía aplicado los grandes principios 
que, más adelante, debían revelar su 
valor: solamente las ruedas traseras 
eran motrices. 

, El conjunto —me doy cuenta 
hoy de ello— tenía a la vez un poco 
de la locomotora, del camión y de la 
aplanadora. 

Solo me faltaba experimentar la 
maquinaria, que yo había puesto den¬ 
tro de un galpón cerrado a fin de 
substraerla a las miradas de los cu¬ 
riosos. Pasé largas horas contem¬ 
plándola, admirándola, tocándola^ en¬ 
grasándola. Al fin me decidí: como 
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debut, el primer automóvil tendría 
la gloria de escalar la cuesta de tres 
kilómetros que separa a Morez de 
Morbier. 

Yo no había fijado ese recorrido 
con ligereza. Esa cuesta siempre ha¬ 
bía sido considerada, a justo título, 
como una de las más temibles de la 
región. Los caballos la subían con 
una gran dificultad. Lograrlo con mi 
máquina sería para mí una perfor¬ 
mance indiscutible. 

Y elegí mi día, o más bien, mi 
noche, pues pensaba en los carros, en 
los animales, en la gente. No debería 
asustar a nadie. Mi gloria no debía 
ser manchada, de ninguna manera, 
por un accidente. 

La gran noche llegó. A la hora 
de la cena, no comí. Mi excitación 
crecía junto con la hora. Mi madre, 
a la que había tenido que poner en el 
^creto, me miraba con severidad. 
Qué pensar de un niño de diecisiete 
años que, en lupr de seguir sus es- • 
tudios, perdía tiempo en semejantes 
cosas? Yo no podía desconocer su ra- 
destino me atraía con 
tal fuerza que no podía resistirme a 
su llamado. 

De modo que a media noche —la 
hora de los crímenes— la máquina 
fue sacada del galpón y llevada con 
gran misterio hasta el pie de la cues¬ 
ta por dos compañeros que secunda¬ 
ban mis esfuerzos. Febrilmente, la 
puse en marcha. Todo funcionaba con 
normalidad. 

■—‘Adelante! exclamé. 


El carro del demonio!— 


Asido al volante, puse al vehícu- 
en marcha. Se oyó un ruido espan¬ 
toso y empezó a caminar. Un hálito 
de orgullo inundó mi rostro. El auto 
enderezó a la cuesta, se agarró al te¬ 
rreno, comenzó a trepar. Es claro 
que, como se pensará, la cosa no iba 
tan cómodamente. La máquina silba- 
ba, gritaba, vibraba, deja escapar 
chorros de vapor ardiente, escupía 
largas chispas rojas. Con el ruido, la 
gente se despertaba. En el camino se 
oían gritos de espanto. A mí no me 
importaba. Los puños cerrados de los 
vecinos se tendían hacia mí, amena¬ 
zantes. Las mujeres se persignaban. 


Los hombres me tiraban piedras. Pe¬ 
ro mi coraje no disminuía: “Adelan¬ 
te! gritaba yo, con los dientes apre¬ 
tados. Y Morez se alejaba de mí. Y 
Morbier se aproximaba. 

Al fin llegué al extremo de la 
cuesta y, dando vuelta a mi auto, em¬ 
prendí el regreso. Es claro que esta 
parte fué menos difícil. En pocas pa¬ 
labras : volví a mi casa sin acciden¬ 
tes, metí la máquina en el galpón y 
yo me fui a descansar. 

Recién pude conciliar el sueño al 
venir el día. No por mucho tiempo. 
A las nueve de la mañana mi madre 
fué a despertarme. 

—El señor Girot, el alcalde, te 
manda a buscar... 


El sueño roto.__ 


Podré vivir cien años, pero ja¬ 
más olvidaré el recibimiento que me 
hizo el señor Girot. Ay! a sus prime¬ 
ras palabras comprendí mi engaño. 
El magistrado municipal estaba en 
3u despacho. Caminaba por el salón 
y parecía presa de una violenta có¬ 
lera. 

—Ah! eres tú! exclamó al ver¬ 
me. Has hecho una buena! 

—Pero, señor alcalde... 

—^Es que te has puesto comple¬ 
tamente loco? 

Y en seguida, me cubrió de inju- 
rias. Yo era —aparecía— un misera¬ 
ble. Mi paseo nocturno había puesto 
a todo el pueblo de pie contra mí. Des¬ 
de el alba, el alcalde estaba asaltado 
por las protestas del vecindario. Los 
que me habían visto pasar como un 
diablo en mi máquina, se habían 
quejado de mí. Yo era un insensato, 
un malhechor, a quien a cualquier 
precio habla que impedir que hiciera 
daño. El buen hombre se enojaba más 
a medida que hablaba. En el colmo 
de su exasperación mezclaba a su pe¬ 
rorata insultos groseros. 

—Eres un canalla! gritaba. Un 
perfecto canalla! 

Yo lo escuchaba de pie, con la 
cabeza descubierta y el corazón des¬ 
trozado y conteniendo con gran es¬ 
fuerzo mis lágrimas. Mi invento era 
—parecía— una obra nefasta. 

^Eres un peligro público! pro¬ 
seguía el sñeor Girot. Vay, no te da 
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vergüenza 7 Uji muchacho como tíi, 
de buena familia, bien educacto, en¬ 
tregarte a tales locuras,. . 

Y como defenderme, eKpücráme, 
elevar la voz? 

—La cosa es bien simple —con¬ 
cluyó el alcalde. Tienes que destruir 
tu máquinan Sí no quieres obedecer, 
te doy la elección entre dos sol Licio¬ 
nes: o te hago meter en una casa de 
corrección u te hago encerrar con los 
locos E.. . 

Yo ÍJichnú Ja cabeza y me fui co¬ 
rriendo para esconder mis lágrimas* 
Todo me apláí^taba. Una desespera¬ 
ción Imte- sin fin. un d&ííalíento to¬ 
tal se había apoderado de mí. Había 
que hacer lo que ellos queríanH Tuve 
que despedirme de mis í^ueños de glo- 
ria y de forLuna y ponerme yo mismo 
a demoler lo que había construido 
con tanto cuidado y amor. 

!M i en tras que este trabajo no Es¬ 
tuvo terminado^ mis conciudadanos 
me demostraron una especie de des¬ 
confianza, de temores supersticiosos^ 
Al fin la máquina fué desmontada 
pic-sa i>or pieza y dispuesta en un 


granero. Debía descender de allí a 
pediiKos y servir para lisos que me 
cubncron de veT^giíenza. Un carrero 
se lleyó las imedas y d chaaaís^ En 
cuanto a la caldera —suprema humi¬ 
llación!— fue a parar a una cocina! 

Eutoncea comenzó la segunda 
parte de mi martirio. Convencidos de 
qLie mí máquina ya ]io CKÍíftía, segu¬ 
ros de mi debilidad, las porí^oiias del 
pueblo se armaron de coraje* Del dia 
a la maharui me transformé en la ri¬ 
sa de mi pequeña cíndad natal. Me 
acriIpliaron de burlas y de üarcasinos. 

Tal es la hsitoria verídica y la¬ 
mentable de l(:3s comienzos de un for¬ 
midable invento. La he contado com¬ 
pletamente desnuda, .sin agi'cgarlc 
nada. Si fvicso necesario, por otra 
paii:e, podría agregar testimonios de 

conciudadanos que asistieron al 
LHxperimento, Sería InútiL pnos nadie 
me discute hoy mi gloria de abuelo^ 
EL tal pLinto que es por eso que poseo 
esa cinta de lu Legión de Honor que 
adorna el ojal de mi saco! 

(De 'Taris Soir", de Farís) 
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SOBRE EL MOVIMIENTO DE LA DIVISION 
TELEFONOS NOS HABLA 
EL Ing. RODOLFO FONSECA 


térniiiiEí rio tiempo llevrt 
en nuestro bajo el dominio de 
la U.T,E., el servicio telefónico y en 
tjUé grado y extensión se ha aplicado 
la respectiva ley de nionopolio? 

—^'El 12 de octubre de lliSí-i, Te¬ 
cha en qiic r^ü inauguró el servicio te¬ 
lefónico automático en la Oentml 
Centro dt i a Adni i ni miración, puede 
coiisiderar.se también como la feclia 
en que la U,T«E, empezó a ejercei* 
tifectivamentn el monopolio telefóni¬ 
co que le abordaba la ley de! Ib de 
octubre de 1931 y que él Ei^tado ha¬ 
bía reservado jiara sí aunque site 
ejercerlo^ por ley de] 16 de diciembre 
de 1916. Tlace^ pues^ algo más de 
de cuatro años que la U.T.E. ejerce 
d monopolio telefónico; en gntdo 
efectivo en dos departamentos, IVloii- 
tevideo y LavaUeja^ y pronto en 
gran parte del Departamento do 
iMaldonado, y en giado virtual en to¬ 
da Ja Hep-jblica, pue.s que no sólo 
tiene posibilidad de iminJantar 
redes tele Tónicas en caalquier mo¬ 
mento y en cualquier punto de la 
Hepública» sino que puéde^ sí convie¬ 
ne al interés pLiblleo que represen¬ 
ta, ya sea adquirir u expropiar kíí 
redes ]3rívadas, ya sea autor Izarían a 
fimcioaiar cu forma precaria y rovo- 
cable y reglamentar sti funcionamien^ 
to^ regulando .sus relaciones. 

_ Es natural que la ILT.E. ha 
aplicado la ley de monopolio en forma 
laJ,.^ que JLO sólo no ha lesioiiado los 
viejos intereses jirivado^ nivertidos 
en la industria telefónica del paíá. 
pertenecientes a los ''pioiniers'^ dcl 
teléfono en d Uruguayp ^'^íno que 
adquisiciones de empresaíí telefónicas 
que ha efectuado Kan &kh llevadas 
n cabo de muy l>uen grado por las em- 
prcíSas vendedoras; con gran justicia 
en la estimación de vabres, j.uicís 

que la ley no ]jrevé el pago tie nínginui 


cantidad ]ynr conceiño de lucro cesan¬ 
te. 

Como no era posíldt:' invertir de 
goípe gi-aiidefí cantidades en rescates 
de recles, se autorizó a otivrs empre¬ 
sas a que reconstruyeran sus plantas 
telefónicas para que el público obtu¬ 
viera UEi buen servicio sin tener qué 
esperar la resolución de asuntos finan¬ 
cieros que no le tntorosam 

Sin embargOn Italo lo que se act- 
torizó a in vertir a esáií empresas par¬ 
ticulares que reconstruyeron sus ro¬ 
dos^ ha sido controlado, aiitorizaiidni ci 
t]’azado^ (Estimando el valor de cada 
parl:e de la construcción y controlado 
üáta por la U.T.E. de tai manera^ que 
su propietarios aabeji de antemano 
cual será el monto del rescaté f prevtES 
depreciación por el desgaste natural, 
según el tiempo transcurrido. 

La idea de ta Administración es 
extender el monopolio eTeolivo sobre 
todo él paia en forma paníatíjia, oul- 
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dando por un lado los derechos del 
público a tener un buen servicio a las 
más bajas tarifas posibles y por el 
otro lado los intereses invertidos, ya 
sea. por la U.T.E. o por las Compañías 
autorizadas por ella. 

—¿Que puede decirnos de la es¬ 
tructura de la División de que es Vd; 
Gerente ? 

—La División Teléfonos tiene ya, 
puede decirse, la estructura que ne¬ 
cesitaba en lo que a su parte técnica 
y administrativa se refiere, salvo de¬ 
talles necesarios para ajustar sobre 
todo el procedimiento de previsión, 
tanto de materiales como de obras de 
ampliación. 

La Ciudad de Montevideo, donde 
está asentada la red principal a cargo 
de esta División, tiene un perímetro 
excesivamente grande para su pobla¬ 
ción; esta circunstancia encarece las 
ampliaciones de la red. Además, su 
crecimiento es grande y continuo pero 
desordenado, no pudiendo preverse 
; con alguna certeza cual será el creci¬ 
miento proporcional de los barrios 
entre sí; de modo que aunque los dis¬ 
tritos de construcción de la red comu¬ 
niquen a las Oficinas todos los cam¬ 
bios edilicios de su zona cuando se 
comienzan, la Sección Despacho reci¬ 
be fuertes golpes de pedidos de servi¬ 
cio para zonas que han pasado largos 
meses sin casi movimiento y el siste¬ 
ma de previsión falla por efecto del 
capricho del crecimiento. . 

Las proyectadas reformas de las 
Oficinas contables de la Administra¬ 
ción, que entiendo se hallan a estudio 
del Sr. Contador General por resolu¬ 
ción del Directorio, pueden como es 
natural, dar margen a variaciones en 
la estructura de la División y con se¬ 
guridad la Gerencia a mi cargo, soli¬ 
citaría la inclusión en la organización 
técnica directriz de contabilidad de 
la Administración un dispositivo de 
previsión financiera para teléfonos, 
lo cual sería beneficioso por la cir¬ 
cunstancia de existir constantes in¬ 
versiones de nuevo capital debido a 
ampliaciones. 

También será necesario desarro¬ 
llar en diversas secciones los procedi¬ 
mientos estadigráficos para propor¬ 
cionar datos necesarios para el cálculo 
de previsiones,/estudio del comporta¬ 
miento de sistemas de trabajo y de 
bondad de materiales empleados, etc. 


—¿ Cual es la situación del perso¬ 
nal que actuaba en las ex-Compañías 
Telefónicas ? 

El personal que actuaba en las 
antiguas Compañías Telefónicas está 
ya casi todo colocado en nuevas posi¬ 
ciones. Fué contemplado por la ley del 
11 de enero de 1933, el decreto del Po¬ 
der Ejecutivo del 29 de abril de 1933, 
el del 25 de setiembre del mismo año, 
el del 14 de febrero de 1934 y la ley 
del 9 de enero de 1937 que prorroga 
por tres años más la asignación por 
‘‘disponibilidad’’ que era del 70 % del 
sueldo y que la primera ley había 
acordado por otros tres. 

Además, esas leyes beneficiaban 
con un número de años^ suplementa¬ 
rios a los empleados que deseaban 
jubilarse. Desde el 9 de enero de 1937, 
el cumplimiento de la ley pasó a cargo 
de la Contaduría General de la .Nación 
y según entiendo, no hay en la actua¬ 
lidad, ningún desocupado de ese per¬ 
sonal que alcanzaba a 808 al principio. 
La Administración tomó 420 y los de¬ 
más fueron tomados por la Adminis¬ 
tración pública o jubilados. 

Si el Estado tomó a su cargo el 
servicio y al automatizarlo, por efec¬ 
to de ese tan temido maqumismo, se 
produjo una desocupación momentá¬ 
nea, ésta fué solucionada y puede 
decirse que es raro encontrar otro ca¬ 
so en que se haya resarcido tan am¬ 
pliamente al personal de una in¬ 
dustria, cuando por motivos técnicos 
ha cesado el trabajo para él y la solu¬ 
ción dada a este asunto por el Estado 
Uruguayo, merece figurar entre las 
más avanzadas medidas de política 
económica social que se han tomado 
últimamente en el mundo. 

, Bien es necesario también decir, 
que su costo, o sea el beneficio obteni¬ 
do por ese personal cesante, ha sido 
millonario. 

—¿En cuantos lugares del país, 
adem^ de la Capital, contamos con 
servicios telefónicos propiamente de 
la U.T.E. o en conexión con ésta? 

—La Administración rescata 
paulatinamente las redes particulares, 
de manera que no sería extraño que 
mientras se publica el reportaje que 
Vds. hacen, haya variado ya la cifra 
de las localidades donde el servicio es 
de la U.T.E. 

En la actualidad y todas conec- 
' tadas entre sí, son: 
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Montevideo, 25.500 abonados. 

Minas, 859 abonados con Marís¬ 
cala, Polando, Casupá y Mármarajá. 

Piriápolis, 45 abonados. 

Atlántida y Floresta, 21 abona¬ 
dos. 

Además, en conexión con las re¬ 
des de la Administración están las re¬ 
des que sirven a los Departamentos 
de Canelones, San José, Florida, Colo¬ 
nia, Soriano, Río Negro, Paysandú, 
Salto, Artigas, Durazno, Flores, Mal- 
donado y Rocha, La Administración 
construye la línea de larga distancia 
que conectará a Treinta y Tres y Ce¬ 
rro Largo y se autorizó la construc¬ 
ción por una Compañía particular de » 
la línea que unirá Tacuarembó y Ri¬ 
vera a la red nacional, de manera que 
en breve toda la República estará 
conectada entre sí y con todo el mun¬ 
do. 

Puede decirce que cada abonado 
de las redes uruguayas que está co¬ 
nectado entre sí, lo está además a ca¬ 
si 35 millones de teléfonos en todo el 
mundo y todo esto ha sido obtenido 
en menos de cuatro años de labor, 

—¿ Cuántos suscritores de la 
U.T.E. tenemos en la actualidad? 

—En todas sus redes la U.T.E. 
cuenta con 26.444 abonados, los cua¬ 
les tienen 32.759 teléfonos. La densi¬ 
dad telefónica en el Departamento-red 
de Montevideo es 3.7 abonados por 
100 habitantes, cifra que debe crecer 
con la velocidad que crece ahora, has¬ 
ta llegar a aproximarse a unos 4.5 
abonados por 100 habitantes. 

Luego, el crecimiento será proba¬ 
blemente menos rápido y habrá un 
amortiguamiento en la curva de creci¬ 
miento, salvo' que circunstancias es¬ 
peciales modifiquen las condiciones 
económicas, edilicias o sociales de la 
Ciudad, lo cual se notaría enseguida, 
como siempre, en el crecimiento de 
los servicios públicos. 

—¿Como se ha encarado y re¬ 
suelto el problema de las comunica¬ 
ciones de larga distancia al Interior 
del país e internaciopalmente ? 

—El problema de la larga distan¬ 
cia está resuelto, puede decirse. Fué, 
en su época, el de solución más ardua. 
Primero se trató de la conexión con la 
Argentina y la internacional, la cual 
fué satisfactoriamente arreglada, go¬ 
zando de ella desde el 12 de octubre 



de 1934. Luego se planteó el problema 
de que para poder construir líneas 
buenas de larga distancia era necesa¬ 
rio obrar de otra manera por la cons¬ 
trucción y por el servicio (solución 
ésta que se emplea en todas partes 
para el mismo problema) . 

. Una parte del público estaba 
acostumbrado a utilizar las viejas lí¬ 
neas de hierro con retomo por tierra 
sin pagar tasa especial y no sólo las 
usaba con una frecuencia enorme¬ 
mente mayor que sus necesidades, 
pues hablaba por larga distancia para 
decir cosas sin valor comercial o so¬ 
cial, sino que deseaba un servicio bue¬ 
no, sin tasa de larga distancia, es de¬ 
cir, gratis, o por lo menos con una 
tasa que no permitía hacer el servi¬ 
cio de los capitales y gastos necesa¬ 
rios para dar la clase de servicio que 
requería el desarrollo cultural, social 
y comercial del país. 

Este problema fué resuelto y hoy 
tenemos un régimen de larga distan¬ 
cia análogo al de todos los demás 
países del mundo, no sólo en cuanto 
a los servicios prestados y a su cali¬ 
dad, sino también en cuanto a sus ta¬ 
rifas que soii más bajas qué en mu¬ 
chos otros. 

Anteriormente le he manifestado 
cuales eran las conexiones que exis¬ 
tían; le daré ahora un esquema de 
esas líneas troncales nacionales. 
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A medida que se reconstruyen 
las líneas y se perfecciona la trasmi¬ 
sión, se cobra la tasa de larga distan¬ 
cia o se autoriza a la Compañía 
propietaria de la línea para que lo 
haga. Sólo de esa manera se podrán 
construir todas las líneas que el país 
necesita, sin hacer, pagar su costo por 
los que no utilizan el servicio, porque 
el aforismo universalmente aceptado 
hoy, en cuestión de tarifas de servi¬ 
cios públicos es, que el servicio debe 
ser pagado sólo por los usufructuarios. 
Por otra parte se comprende que lo 
contrario es injusto, ya sea cuando se 
pretende que por medio de. la cuota 
fija mensual del servicio telefónico de 
una ciudad, la mayoría de los abona¬ 
dos paguen a una minoría la larga dis¬ 
tancia que estos usan, o ya sea cuando 
los gastos de la larga distancia sean 
pagados de los fondos genel*ales de 
la explotación, con lo cual se llega a 
lo mismo que en el caso anterior. 

Hoy tenemos 15 departamentos 
conectados entre sí y a la red telefó¬ 
nica mundial y pronto los tendremos 
todos, con lo cual habrá terminado el 
problema de las rutas y se desarrolla¬ 
rá el del tráfico, su intensificación, 
el acondicionamiento de suficientes 
canales para su evacuación, etc., así 
como el problema de las líneas tráns- 
yer sales. 

-—Desearíamos, Sr. Ing. Fonseca, 
que nos hablara de los llamados “ser¬ 
vicios especiales'' ya existentes o pro¬ 
yectados para el futuro. 

—Los Servicios Especiales, que 
Montevideo ha sido de las primeras 
ciudades del mundo en tener y en al¬ 
gunos, la primera, tienden a perfec¬ 
cionarse. 

Actualmente tenemos: 

1.9 La hora parlante controlada 
por el Instituto Meteorológico 
Nacional. 

2.9 informaciones Especiales, in¬ 
formaciones generales y'^en- 
cargos. 

3.9 Servicio de ausencias o de 
secretariado. 

4.9 Servicio Despertador. 

5.9 Informaciones de Guía. 

6.9 Reclamaciones. 

7.9 Servicio de barcos atracados 
a la Dársena. 


8.9 Servicio de líneas para Radio¬ 
difusión, 

Todos ellos están descritos en 
nuestra Guía. 

Actualmente trabajamos para li¬ 
brar una terminación de número, con 
objeto de poder acceder a los pedidos 
que nos hacen muchos abonados que 
no desean que por sus aparatos se dé 
servicio de larga distancia. Otra solu¬ 
ción, para ésto es impracticable, debi¬ 
do a la rapidez con que se hace el 
servicio Combinado - Línea - Registro 
con Buenos Aires, del cual más de 75 
% de los pedidos se evacúan dentro 
^ del minuto sin cobrar tasa de urgen¬ 
cia. 

Esto impide consultar listas es¬ 
peciales de bloqueos de larga distan¬ 
cia o de hacerlo sería necesario demo¬ 
rar toda la gran masa de tráfico con 
perjuicio general. 

—El problema económico-finan¬ 
ciero de la División Teléfonos, en 
cuanto a su situación actual es de in¬ 
dudable importancia. ¿ Qué puede de¬ 
cirnos, en forma general, del mismo? 

—A esa interesante pregunta, de¬ 
bo contestarle que la División Telé¬ 
fonos y todos sus servicios, tanto en 
la Capital como en el Interior, no sólo 
se soportan a si mismos económica¬ 
mente, sino que permiten hacer fren¬ 
te, también por medios propios, a las 
ampliaciones de servicio y a los resca¬ 
tes de redes particulares del Interior, 
siempre que estos últimos se efectúen 
paulatinamente. 

Creo que todos tenemos que estar 
satisfechos de la situación económica 
y financiera de los teléfonos naciona¬ 
les. 

Verdad es que las ampliaciones 
ocasionan fuertes inversiones de di¬ 
nero y que las tarifas se han estirado 
mucho hacia abajo, pero nuestra si¬ 
tuación financiera es de una solidez 
que se refleja en la alta cotización de 
los títulos de la deuda Teléfonos del 
Estado. 

—¿El servicio de monederos pú¬ 
blicos qué resutados dá y qué puede 
decirnos de ello? 

—Los monederos públicos se han 
instalado ahora con cierta liberalidad 
y aun se sigue con ese criterio, hasta 
ver prácticamente cuales son los lu¬ 
gares preferidos por el público. 
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Una vez iiistalaiJíi wñn atiuiulan- 
Le canlidad fie tnonefieros, se iirocfíd&- 
i'á a [ LScalizítr ¡oh easos en que se 
contravienen las i'eglamentacioneg aJ 
respecto y iiD ardes, para iiü perjudi¬ 
car a! pLifíIico que puede verse de roí- 
pe, sin facilidades c!e eomiinícación, 
Nuestro Jei^e de ]a Central San- 
liHfTO VAsquez, Si\ PíFión, lia inven¬ 
tado un dispositivo que eatá constru¬ 
yendo, para evitar las pequeñas tram- 
pas qüe s ti efectúan en lofs inonetlerofi, 
con objeto ti ti liablar aiii pa^^ítr y 
InflpcctQj' i;Ie fierenciii estiidin ooiis- 
taiitcmenlí^ ]£i¿i condiciones de eae 
ser^^icio y la foi'iYia en (lue se puede 
jjerfeccionür rjv íjcnefício ciei piil^Jíco, 
asi como las zonas de la Ciudad que 
rtecesitan au instaladóij. 

— En nuestra RevMa y eu Ja 
prensa en j^ejíeral. so ha hahjculo de Ja 
utiíizaciún del teléfono en dos as pee- 
toa iamentables: e] cboidestino 

y bis mal If amad as ''bromas'’ anóni¬ 
mas, 

¿Cómo Combate la dependencia 
a HU carero males? 

—El juego cJandeslino se comba¬ 
te de acuí-rdo con ¡a ley del lú de 
julio de lílSS y nuestra intervención 
fte reduce a ponet^ a disposición de la 
justicia y de la Pnlícia los elementos 
y bloqueos que nos soliciten para el 
cumplimiento de dicha lo cual ha¬ 
cemos G]^ fornm de cooperatíó]i am¬ 
plia. 

"Kn cu mito a Us bromas telefó¬ 
nicas, se persiguen índívídualizanao 
el apa]’ato llamante por medio do los 
selectores captores. En algunos casos 
graves se da íntcrvectción a la Policía 
o a la Justicia y eveutualmcnte se pu¬ 
blica en la prensa el iiombre deJ sus^ 
critor íil servicio por el cual se ha 
incomodado a otro, 

En d momento actual ae están 
perfeccionando los tn'ocedimientos pa¬ 
la llevar a ¡a justicia aígunos casos, 
hac iéiiílü j os res po n s al ^ Ies cr imi i j a 1 - 
mente de In ocurrido y tenemos cono¬ 
cimiento que algunos abonador, por 
cuenta, y ]iartiendo de la prueba 
emanada de la captación, desean pre¬ 
senta rae judicialmente acusando a los 
que los han molestado c perjudicado. 

Pnedo decirles que la captación, 
es uii procedimlento técnico de gran 
respoiisabííidad. Ea única dificultad 
consiste en la escasa cantidad de se¬ 


lectores captores^ los cuales son muy 
caros y dificultan el tráfico común 
cuando se colín an en las líneas. 

Lu-s mal 11 amadjrs bromas telefó^ 
nicas, í3on a veces ílramas telefónicos 
y dramas de ¡Jitrigoí^ que muestran la 
débil condición moral de los que las 
originan, y a veces son bromas que 
jHieden llegar a ser trágicas como se¬ 
ría el caso de un llamado a Bomberos, 
que ocasionaría un vuelco o choque de 
autos. Todo lo que se haga por supri¬ 
mirlas, sería sanear el amliíeiite y me¬ 
jorar el servicio; por eso quizás ten- 
gamess que llegar a ]>ublicar los nom¬ 
bres de ios que intervienen en las cap¬ 
tación os. 

—Quisiéramos también niia im¬ 
presión suya en cuanto al papel que 
.i'jega el telefono oficial con hi radio¬ 
difusión cu nue^stro jiaís. 

—'Las Estaciones radio^difiisrji’as 
son ncrvida.'í por lincas telefónicas Idín 
dadas para trasmitir sin perturbacio¬ 
nes, por líneas do órdenes y por Tb5 
líneaí^^ alternativas que conectan Jos 
estudios con diferentes puntos estra¬ 
tégicos de la Cíiadad (teatros^ canchasp 
etc.) donde ocurren amenudo aconte- 
cimieiitos que merecen ser perifonea¬ 
dos. También iilgunají trasmisiones 
están unidas a la Centra] Interurbana 
y a la Dársena de Mou te vídeo, para 
ser conectadas a los barcos que toman 
el servicio telefónico portuario. 

^Existe a llora un estado de coope¬ 
ración entre el personal do las Esta¬ 
ciones Radii>Difusoras y el nue^ti'Oj 
para facilitar el trabajo y encontrar y 
solucionar las faltas posiblesp colabo¬ 
ración que deseo mantener c inten¬ 
sificar. 

—Para terminar. Sr. Ingeincro 
Eopsecan ¿qué propósito tiene la 
U. RE. f>ara ISn-ÍB en materia de ser¬ 
vicio telefónico? 

—‘'El año 193B nos encuentra 
con un plan de obras nutrido. Amplia- 
cionea importantes en laa Centrales 
de Montevideo: nuevas líneas de larga 
di atan cía; Central en Manga; toma de 
posesión y reconstrucción de redes en 
el rní.eríor; eji fin^ un programa que 
significa gran expan si óiij además del 
problema del ejercicio que cada dJa 
He hace más importante”* 

Coj] esto, amigo cronbta. creo 
que Vd. puede tener una idea, aunque 
sea brever de la marcha de la División 
Teléfonos, 
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U\] íil IritL^MVR riiii^ Lit tmli} til jM:i¡]nílü 
hf\ üL!í[iprun]i> lít^ l^Kj]«í?íülúij íntMtLüfSoLJil 
lie jNuiívii York, .lOííí?, quv, ciíísrijijiiünít[?| iiu 
Gnoiniit^ jutmoto de lishan líis- íc- 

ry^}\D^ y c^-^íiííf.riKítJí>üi^^ do 
liTi; iL i]|] cr>Kl.ri tííliiL [le ? de itO- 

litioÉ üHhi JiJiui'u eíi un iiei'iíjílij do íirjirivst. 

eifJührti' I [Ol!l¡3lL. 

J^címelow y4J tu ijüíp; mfu-’lm cürjs^ 
ti’iiueíiji]: eíjulentüfl nuni rpio^ mú.^ 

tin-üEi desLirmlinii-aJi i>or m untiniecturii y 
T5or los lÉiyGHlTstrlufl yoe nllaii'tíuer!; JnbtJi'Ei- 
torlüíí Pitra lut. prrktiCíli Dxperjuidütuotfin d[« 
hm crrr-arloníthi oyqiiltf^tr^Hiítñíí y do lueoiiii^ 
ríü ; fJiHifsplmitíicíSii de .en-ütmes y fi'uniiofirtjí 
ArlMlOfí : MLiuelClos do Ti Ierro, de mientOíí, 
Pino, ]juL[iiiiiíi ntidniurdn itl ni pido junvl minu¬ 
to do] eooríuL- trVLtk-rií emlieJlecíüoEonto tiv 
lOíf terj-üTiuü, Olí JanEii hu tísíteuslrtii rió 4r?(3 
heotónvfis; t-iUH'mta Han Itia r^Hfjorjfifi que^ i^n 
rt^ipJdJi .«ijof/íjlnii, iiiifirtji niiü’ la víMia dií-Itjs 

vUslijinr.eí; onieiio.'í al oüioprnudeir id pi-ogrcgp 
ofi^^hüNlu op Uovítr ik la prtVeíJon el 
teHr-ii proEfnniiü ronatcpn-eión de Jtt íuLnrn 
Ijs.'jH^^lr.i-iriiH. I iTíyifoMiiP tiríjr.'dixi fiSínnln'C! y jid- 
]iih':u'[diii, 

l4i quorum uKtÉíiisIfln .dr toiríJiid, tjiio 
Itíl^SÉil lljlc-ü Jl]>ÜJllt3 IlMIÍi iíií liU (lf>d. ül'JI lili du- 
injsittí aa cMiiMs y Jf hiiíiii'si iJd lit |■:l'Jlll íIl-- 
Iirti^aiíji. liuy, Uí iLjiiirioitéijí^ de iiu 
piioi'jjii" jjirttín en Mil pífíuilo de reiiovHclfín; 

? i‘ti i.'l fUflI, gnieliiii n \ii íTiLcllijfliioíít aaí 
liojDlpi't.' y Iji Kctlvfi rdoiKü-nyiH'iü de loe üIihf. 
rud, Bt* enLiV ei'ijfU’iirlo uuü, clnclnd, foLiilLisii 
j fiinlrtá).!*'!), ipij íu i'niil tiilUoiKis do vísiíiip- 
tcB iiiii'dmi'iirAti i'L»i;j‘«ieiújj, tiiñjhltneií'íii j.’ njui 
tPt'ertiiHUTiid ,>4im i-er — u-fllidíiiiirln. y íllvlf. 
rh'dipse -- ii ifi de i.nTa et iMuiiüo. 

Itxlo i'stti es unirevliliMieliL mutlfi, jiíspo 

líüiH'vcín, <le <m<í Iji futui-n EKiJOsíjéSíiji eerA 
rimi rriilidnrl: y, de qtiq Iíü ¡iroiueai de nlii-h* 
Lmb líiicüjíiH de Iji KsiMjsjñiTíii IiitiíruuiiJijjiia 
tie xbt'Vii YiirlE, el aó de ila IffiíU, noiA 

Jjíidlajüjjlo líuijiijlifUi ipiír los Hli'eütoíaK de 
iií?i4i Ejcpoyielúu. 

TiHlHii las iVMíiifíiiü;* iTt:l Alnndu — (So en- 

rtrt riífJjiR — íiu-roii Juvltaclns^ |ior ni Irreal- 
4loniP Uoosoviílt, n pni-lícIpLir uu la I-JiiHT.sk 
flan iikk'nmciiaíaí iin Njinvii Yin-k. 

VcíljiHniiíivn íU- outre olían IliujIiül- 

do rilíLiioí? y jirroj-las iEifTiiltlTO pavu- Her rc^ 
jji'ostjnlJlíiHÉi en fltolja E’^poslelép 3 ntnrannlo- 
nnl . DifíSr y zrfeto Je esEíi^ NEielpues, Üormel 


y üfleiÉLEiiieute, Imii íieeptaJo la Invítiieián 
oiteutllEiij. y BOJrt Bi-üfiil, iJcnm- 

üof» Finia n-d [14 Grnn ItrctníiJL, íliirttenniiii, 
Hülrí, írljiuíluH Itittia, jLtpón. Nm-íio^pi 

KbTldpíí, lítnnnjila^ Busla j Suíhjia. Y, ins otrns 
anori íjuu iTíííirji spí^nras do sn i^irrlíriprielóu 
Ai'aoTitíiííi. BtlgUfí, l3H>StrÍji, r^imda, 
Dbrnnarí'Pi. E¡ril^Uh íírteliiH EHífnvI:ir Pivni- 
eiijiyn Ten Y iít'pi'iliihüi ÍJtiüiluleaíjji, y üI, 
<-riij?ijiiy. 

l':i Réñíhy Vrvth-^ii!- ^V^^lllell., PresiJanH: de 
rJo kí ItiLaruaolaEiid de iViievíi 

Y'nrki lOilíJ, reelofitojnÉ'ffctn Jljrj i[ue rsEaba 
iioFivonolito rln cpin las tiedojita y írüjw> i^íaolu- 
noF dol Miinda, EiL^eseníaráa Jiiusaetrns 
:V ^stnrAii rcTii'olJtMitELiliEtí &n In Tutoi-a Kypo- 
ííitKúJi iiitninunelonnl dir IBSÜ. 

T^el l'jiióii ri{> laa líeptlbUcas ¡íúvlóHee^ 
fc'fioínUsrí'ií fiLó iii'lnierJü rícieiyn oxtfiiiijóra 
ípio tiLlovo ilí^rnlÉlu oíifnnilü jnsm íie pHrtJ- 
rliJStoMü, Bajir EEU cotirrate. ni «nbi&reo gth 
r^óüoír s« liíL ennipraint'tíílo jk nr^ar unas 238 
motrofi irnadiluios aii In WeíaiJii Eshrbieitk 
]i(?s Cohei-mttneiilaleHt y. motrcis ciifi- 

[Irndofi míle, ijim serrín ilnáU-muJcnií a nlbor- 
ííiir lae osLlbiaíonos do Ijiíí rEitliistfifis ScJ^ 

l-i'lffirñ HiE ]jnbellóii ; y\ anuciuó pi'eu no 
-^0 hiLik beehu jji^blleo eíI el Enmaílo de su orlí- 
íleln ni lü§ iilnnoft de bu trnEeninirlOj ten&iuos- 
lünjtkcríiulanío ü.^ ijue ]q Itmla SPrioEioa in. 
tmiLji presfitirai- im euúi'mt y arüstlco mueíí- 
iniripí y íkjuiwie im Iiitíiir ImpurLüTite eu Ui 
f^vpnsleirtn IntorjEMcionuí de ^bíeTa Y'otk en 

El aoblei-iiii de Vmlin ha Lucho mJtjulHL 
eIo]ios l’iip' Iri tíiimíL íLj rjuLuJonlols vniikiJeln' 
en mil díÉlarus luicíi sn-pLirtlelpEiolúní y, eu 
sií ieE:lente vijjlra a Iíoedh^ el Sj&ñor (.¡rever 
"IVbuÍPíi ílimij un eüJdrato i-eu loti OflrUtlós 
de (j[sh|eí']iii^ jMrr im osiincJo úí^ 3 , 11 S motros 
eiiailr4idDá ¡■n |ji EiiiOBicfóü JíitemaclenHl de 
3íj.3SS. Kl (jLHhJE*rno da Italia luí ikombrudo ya 
í¿ri roprusíuiiaute- uflelíil imr\i \n Einoidéión 
Inrvrimolüíifti cío Noíti-u York; y Líl iLisipeHZL- 
*Ui ri repai-íi.r su3 plrmes para la oxhibíelúii 
ilJillnitai one.flcaYi una díi ins luAs artJs(:Eea& 
a iTnproví-SUSff. 

líl óíoLíeruo Jií l 4 i G-ran Brota ila hn en- 
yiudii a ííkEeva Yurk nn Tropriiseutaiiie O^krlíi l 
rmi-a ijao ^.'üncluyji Jos 4i ri'e.ElQ 8 necoKarlfís pa¬ 
ra lus-oiliilndcmes briiilnluaa, 

-TiM.HpiES GrETb[u\ nfQnltectP ofidul un- 
t.'ílrj5-43(iü flii iLL presente Miihusíaiéu Iniftrna- 


LA PEVr^TA. De LA UTE 









iLu Pnriií. i'íítnvHh |■L.'í■ll^Ellr^!I]f'uUí en 
_\nwvji[ York imi'Ji eslinJUiT hi v-inmcjúu 
0*' íil díi vlatíí fríUH'tVí. 

Ijüs I'ilTí^s hn.iiHFí Isni'i i^jy-[iv<'Nor3í> mu cte- 
s£>ii íId iilfctuimr 2 :í'Jfc lütMríiÉt i^niirlviirtíw iM? íifi- 
priflíT i‘n Lii biitíE'HltJAii I níí^rEiiictuníkl ¡Ip ílH-líK 
Tm ] ür i j i i u-fm ffJLi'iiírílll ji prlnrlpíll i.lfJ líL 
t'xiKísipiOn I]]luríistcíiii:!I: i\v Nuovn Yiki'li.': fnii' 
ijífk'i ri tintan fy ítyciU'rulíL iú 3-"! dc Q^oaÍD |iríiKÍ- 
] 111 H im fíífcíly. Ijí? h i I n ieí nr ü 1 JtfIc^lo A rt - 

iji!i 3 Íf?frntP’?i. íjnci ciicííIli Í EHhLLKH) Ití'ilítrMH 
('yimi'.i'ii[i|i I mil Jül ¡Ujií^ liMiUttr'ifi, In iiiie 
éLil iJurln yfJíjiUír-Ci' Un rMi.-i>l'rJ. II^ÍL^ 

RilEfleSo e,sri'i Uny opuiüitlo jy^r íti^ OriiüiiRS 
iIm Iíl |iiiHli.'ryiLH FUS | 4 ilNiL'iilin'L(iF y 1 iil]É>r&SL 
lil li\ iIp n|¿r»Htii Je í:í?Tp uíiak sMid* im íMs- 
ihiLxníJu m'iijíii iIp OCíckileEi Jyh ['jfejliEh, 

1:L (UijJinJ y Uptu'oscjlili]lies !-3xli'fH3ji^rüM, si- 
hL/.i» Ir UiHlleaeíPii üfEckil del 
fiPi]iíÉriilrri íil "'EiLLfliRO tíe ki Exik»- 

Hk^líjj]| y tipiy üí-. ['•5ü!ii CL'UEiLruj'PLttlü IriB ek 
131 k 4 -litas lEé íisínB mi-nji RSLrnct^inis iiiic s^'*^ 
iTilcnki ros^iRniiii íí duEai'i?^. TjII rLír 

l'Ern rniilfí 1 rJEiLfciíilUif i^RFVLrú ila ['illlUí! Ji? 
ii]'lLL|]tEicUVii ¡jiiriL Eadn La Ex]pR:ilL!Láu,; y Iri 
};laJi3itan(‘li KAfarji ]IJLu^F¡)^1'A Ir Lh L1 >Ei? 1 raí 
I rr] 3iy I fia ] 4le la K5|prPtikl«"RL. 

Lr Expoílelñii Eiiiei'nacíííiifiE ile Nueva 
Viprlin caí rL-alkliJil E^nli uilíi L¡ltr;L - infRliivEia 
^ lílLni i']ontfrii''ii cinilnJ domle hei roiUk 
initii íle WH>,0fi<i iHir.ííniiifi din ^lRn^eiltÉ^ ryii- 
drúüL Ifi rjjHkríaiiidnit lie \€v y nilmirar In^ 
criHiuiiiLLrL^E y Las iRcluaírla^H Las ai L es y \íi^. 
UL'S-urslriiiON ils [inLüS- Ion pejlUIus deL i»rliü. 

A y rPFÍifi míliriEfstf líñ ''TImpS Sann- 
ip" — el vlnjeríj y hL vlNltaiiic! awCíRil ielfru 
vn la Exiuisiiüún [iiiiíi'naFiaRELL rkj el 

rtEEiíTO liltíiiF de U[ Herpil dimrle, anT eK]plrHLl 
lie RTiiiniiía y Je lientLEiiulsul ríe 1 »eE nrían na¬ 
ja eitiL l^idsG hiG !'a;:jiR y Lorian les iLiieklos 
dol Mtiikplü para rireseRlitmac! iJiaELLaaiOThte siia 
hlHloriüyr klis íradlíLein^^^ üus castLiinlirnSr 
aii pslcülojíLa: y pava nduJtar, t:4RiJniilniRen- 
lo. uL jjrRiriesa ik" liig el-uíiLdaM. Ia^^ rfior y Ing 
liLiluiflriJíH del iirieeüü. 


Al do raen lar í:l "'loEiia" y lii i'ajicejwiidiL 
biiíiLen do ]n ICxiifisieit^n. nt seiliír Hiip^er 
Wlialenn l'ra?ldei'iEk' nle La MijHJsleléii Ihíit- 

tiLiflaiiüL ílii^ Xnevn Vcirh, iiRm llk^U. dljn:: 

''Niieslni l^xpHjslokrii prKtejLlará iiiui ela- 
vn y ordenad El iiiLF^rinotsiülün di-L ^^Lll¡] LU^ ilo 
hoy. ETlikiIrá ion nini'^ laipiutREifes hL^üeI' 
r rol les? Je Irleas. iLrRriiii'NLH. si^rvlcli >s y fiin tí:i 
res sai'iRlíF di.'L pri'sijiiii^. en lrI illeusctji une 
oL ^'LsltaiHe iiodi'A nli linter nim vlsíLíju i-Lam 
Ja lo qiai LiRLnle iIlean7,^1 r, iiiErst íí y pura ?ei 
C omiioIfhoL, ]n>r JRi.nllri di' nn hileltiíiniln y 
i??ii>EiE^railV4P tili'iR liiielji mm vldn meiEir en 
el fu turo, 

LlRnV riifHsís Jn. La ^'LI.rL lEkl.Rriioin'JkdLni 
elji eIr ÍJin wmntkLdiiiii^. inteldns y las 
jiEiriones. iArtk [it anl'inilLr Eli Mmirír lii'l Pre- 
Kí'iik! kin naovo iles'i'otL'ríj naiji hi ^ lílii, i-istn 
lEios flOtiviiEiiélile inioperRuda iL liL etillJíLriTL!' 
rii'ni iíi-3 Msitnbi 4|p Mínnina", 

■’íJóIiUpS !iíí*Riiil»'i Hileños y Iii'íleCih ^'IsEo 
vIhIíiim'^ i'iaJIinn'i —, pero. Lieiiio.s siiovlll- 
jfaiío alLíilílii- di'- klH Jlli-joi'íiH iinnkLi-^ i\p. eslii 
NnErtón pEirfi triPliteSr ohos miyñod y esiia 
vlsbRkeH Olí iL-ulsnilwí i'oalSdarJes. No- liutaoF 
Eli ¡Jen lo lUHlEk a3 inmño ni a La siR^irl.ü. ILeniüü 
JeELTiniiiado üI>írI1vo 3 y LVílamoH É-amlniiaEioi 
JiLieSn ski ipliloiuJi'iEi, oíiJL (jL'desR rllmo y qo- 
ordliiELCíJiai de dsfiiÉirS'o phir darn snn frutos 

OEiJiuilo iiL iJiLifi HT4iiií3i^ l'^xEiíísLqldti. Talema- 

i-Léiiial i|iiR ye liriyíi fíRiirMUálti aliirn ííuh piier' 
1 ¡l^ toa Akril lio 3í‘l3-!!r\ 

tivlEaniiTS a Ir iíGisEr Jr Líala el MtstfcEio 
íi uuR paseij imr í’heiu piii'rraR, íR" EsieTeleu cu 
j( mista íl y Síei^nirEfhM.E, y. ínuiERiaE'ilRn las uiELtii- 
vlllaM ipao puotlen riiniduRlrHy niRtldn eS |?m- 
aío y v\ irRl'kRjo ti«'iinl>re orkoperíkii prini 
liEiocr de psEp muinln uno luejor iiam vivir. 

"Níii^oErOi? eH]n,'riiJLküs íiLiíi i.^aElL 3-jx|iasl- 

[■idii luai-rpio ana nnevR ointiLi o.tk ti cííiijIpo 
I muí II rL la'u^L^so luí nía no 1 eaiitrlbEiyíi a Ul 
en 11 NI de Iei iLiniKtaJ ínEEnnineioiiRl: y 
titi oaEJtH'iib'Uln liiLilviJnlilo de variladere pln- 
Ror pura lydiiF ainiiRllnn vlF^Et.ou”. 


La 0StadísNca acredito □ Montevideo el mayor 
período de duración en las comuni¬ 
caciones telefónicas, - Ello es, □ ia 
vez que un perjuicio personal, un 
perjuicio colectivo. 
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ADELANTE PASO DE LOS TOROS! 


Comenta “Tristán” en “El Dia¬ 
rio” de esta capital: 

“Si la sugestión de este fenóme¬ 
no nos llegara apresada en las pági¬ 
nas de una novela de aventuras o en¬ 
hebradas en el kaleidoscopio de un 
“film”, acaso nos resultaría más apa¬ 
sionante y obsesiva. 

Pero, nos há sido dable captarla 
aquí, a poco más de doscientos kiló¬ 
metros de distancia, en un pago crio¬ 
llo que nos es familiar y quizás por 
ello no ha llegado á sorprendemos 
tanto. Sin embargo, se trata de un 
fenómeno investido de sabor exótico 
y tocado de un extraño sortilegio, co¬ 
mo de cosa inesperada y de prodigio. 

¿Establos en Paso de los Toros? 
Hay que decirlo así, interrogantemen¬ 
te. La estación desborda de colosales 
cargamentos. Hierro y acero. Cañe¬ 
rías enormes- Piezas metálicas de to¬ 
dos los tamaños y de las más varia¬ 
das y caprichosas estructuras. Vigas 
y rieles gigantescos. Sobre una enor¬ 
me plataforma, construida exprofeso 
. tienen su asiento, intactas y flaman¬ 
tes, dos locomotoras, como dos tita¬ 
nes que aguardan su tumo para ini¬ 
ciar la brega. 

Cerca de la estación, en tomo de 
ella, a lo largo de las calles que entre¬ 
cruzan el pueblo, hay un ritmo acele¬ 
rado y febril, que no es sin duda el 
ritmo característicos de los poblados 
y lugares de tierra adentro, ajustado 
de ordinario a una actividad reposa¬ 
da y lenta, presidido por el tono pas¬ 
toril, aquietado y solemne. 

El tránsito se hace comparable 
al de cualquier urbe industrial. Tran¬ 
seúntes que afanan su paso desusa¬ 
damente, camiones desbordantes de 
carga, vehículos de todas clases, auto¬ 
móviles que aceleran su nerviosa 
marcha. 

—No damos abasto... ^—nos di¬ 
ce el “chauffeur” que nos conduce—. 
Desde que empezó “la obra”, son muy 
pocos los días que descanso. ■ 

Y no sin cierto dejo de explica¬ 
ble orgullo, nos cuenta después que 
tiene e! propósito de iniciar el nuevo 
año, estrenando un automóvil “mu¬ 
cho mejor que éste”. 

Hablamos después con un comer¬ 


ciante. No exageramos al decir que 
el hombre trasunta uno como estado 
de euforia, que él mismo nos dice es, 
en aquel pueblo, el estado colectivo. 

Expansivo y locuaz, como todo 
hombre en cuyo corazón han entrado 
el optimsimo y la alegría, nos explica 
espontáneamente: 

—Esto es como un milagro. Pien¬ 
se usted... Aquí, como en todos los 
pueblos chicos, vivíamos buena pero 
oscuramente, sin, mayores esperan¬ 
zas, viendo pasar los días, sin otras 
alternativas que la inquietud de las 
cosechas, los precios de las lanas, se¬ 
guros de que muy poca variación el 
destino tendría reservado para unos 
y otros y que el que más y el que me¬ 
nos, terminaría su vida como la había 
empezado... 

De pronto vino esta obra del Río 
Negro. Es algo fantástico. Lo mismo 
—rproseguía la charla colorida:^ lo 
mismo, les digo, que si hubiera em¬ 
pezado a caer oro del cielo.. L Yo 
compré esta casa hace un par de años 
por cinco mil pesos. Ahora no la doy 
por quince mi!. Con esto, les digo to¬ 
do... Otro tanto leS pasa a mis ve¬ 
cinos, a los propietarios todos de es¬ 
tos contornos. Les voy a dar un dato: 
el sábado pasado se pagó a los obre¬ 
ros que trabajan en el Rincón del Bo¬ 
nete su última quincena. Toda es gen¬ 
te de aquí o que aquí ha venido a ra¬ 
dicarse. Pues bien ¿saben cuánto se 
pagó en total ? Unos sesenta mil pe¬ 
sos. .. ¿Se dan cuenta? Lo que sig¬ 
nifica para un pueblo como éste, que 
asi, de pronto, extraordinariamente, 
una cantidad así , se ponga en circu¬ 
lación cada quince días. Y esto es 
ahora cuando recién se empieza. Yo 
no quiero ni pensar lo que ocurrirá a 
medida que los trabajos vayan avan¬ 
zando y, sobre todo, cuando la obra 
esté en, funcionamiento. Aquí -ya se 
habla de construir grandes edificios, 
de, trazar avenidas, de realizar todo 
género de mejoras. Y yo —agregó 
por último— no soy el único que cree 
que antes de pocos'años, Paso de los 
Toros se convertirá en la segunda 
ciudad de la República. 

Y éste es, para así decirlo, el to- 
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no ''standard’' de Paso de los Toros 
en el actual momento, comprendién¬ 
dose perfectamente que sea allí pun¬ 
to menos que unánime el propósito de 
gestionar del Parlamento que se sus¬ 
tituya el actual nombre de esa locali¬ 
dad, para ponerle el de Gabriel Terra, 
autor del milagro. 

Se advierte allí, como decimos 
antes, un estado de esperanza y opti¬ 


mismo desbordado hasta la propia 
euforia. Lo mismo pasó, en su hora, 
ante el asombro universal, en remo¬ 
tas regiones fabulosas, como Alaska 
y el Klondike. Las causas eran dis¬ 
tintas, pero el fenómeno es idéntico. 
Aquélla era "la fiebre del oro”, ésta 
puede ser llamada, a justo título, "la 
hebre del río”. Hemos juzgado inte¬ 
resante que el país lo sepa.” 


HENRY FORD DICE QUE SU NUEVO TIPO 
DE TRACTOR LLEVARA A ESTADOS UNIDOS 
A LA ERA MAS PROSPERA DE SU HISTORIA 


Dearborn (Michigan). — Henry 
Ford, en una entrevista que concedió 
a la United Press, dijo creer que Es¬ 
tados Unidos entraba en la era más 
próspera de su historia gracias al 
arreglo que relaciona la industria a la 
agricultura con el fin de suprimir la 
depresión por medio de la utilización 
de los productos derivados de la agri¬ 
cultura en la fabricación ^e los obje¬ 
tos industriales. La base de su plan 
es un modelo nuevo y revolucionario 
de un tractor que espera vender en 
menos de 375 dólares. Ford hace expe¬ 
rimentos con una sustancia extraída 
de la soya o de los desperdicios del 
trigo, y declara; "Sólo faltan efec¬ 
tuar pocos experimentos más para te¬ 
ner un producto que pueda resistir los 
golpes como el acero”. Ford llevó al 
repórter de la United Press a través 
de blancos laboratorios, donde ingenie 
ros y químicos terminan una larga 
serie de experimentos gracias a los 
cuales los productos agrícolas son 
transformados en materiales que se 
incorporan a la construcción de auto¬ 
móviles. Ford tomó una hoja conve¬ 
xa de una sustancia lustrosa, hecha a 
base de soya o desperdicios de trigo, 
la colocó en el suelo y saltó encima 
sin dañarla. Después explicó: "Si hu¬ 
biera sido acero se habría roto”. 

El nuevo tractor Ford no sigue 
ninguna de las líneas establecidas. 
Tiene una sola rueda grande dentada 
" y justamente delante de ella está el 
asiento del conductor y una rueda 
más pequeña que sirve para la direc¬ 
ción del tractor. Hacia la izquierda y 
detrás de la gran rueda, hay otra 
pequeña rueda. Entre ellas está colo¬ 


cado un motor Ford del tipo V-8. 
Ford comenta: "No me importa si no 
puedo ganar ni un solo centavo. Lo 
principal es comenzar algo. El agri¬ 
cultor debe tener inmediatamente los 
medios de hacer producir su negocio 
con ganancias”. Ridiculizó la idea de 
que fuese posible una sobre produc¬ 
ción agrícola sin control y expresó 
que los excedentes agrícolas obliga¬ 
rían á la industria a descubrir nuevos 
usos para los productos del suelo. Los 
jefes de la fábrica revelaron que * 
Ford primitivamente deseaba fabri¬ 
car tractores baratos que cualquier 
agricultor pudiese comprar, pero que 
forzado por razones económicas se 
vió obligado a construir automóviles. 
Durante más de una década constru¬ 
yó y vendió alrededor de un millón 
de tractores, pero cesó hace años su 
producción en Estados Unidos, aun¬ 
que aün los fabrica el establecimien¬ 
to Ford de Cork, Irlanda, de donde se 
importaron el año pasado 20.000 a 
Estados Unidos. 

Ford manejó su nuevo tractor 
sobre el piso liso de la fábrica con 
un entusiasmo juvenil. Lo considera 
como una inyección mágica, capaz de 
colocar a la agricultura entre los ne¬ 
gocios provechosos, lo que permitirá 
a millares de personas más alberga¬ 
das en las ciudades, regresar al cam¬ 
po y vivir en la abundancia produ¬ 
ciendo materiales para la industria. 
Ford expresó:"El alto costo de las 
herramientas y del equipo es hoy la 
mayor dificultad que experimentan 
los agricultores, pues obliga a inver¬ 
tir un capital excesivo”. 
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EL REINADO DE LA VELOCIDAD 

POR PROSPECTOR, DE "SAPERE" DE ROMA 


En el progreso de la civilización, 
entendida como aumento de las posi¬ 
bilidades materiales humanas la ve¬ 
locidad ocupa, con perfecto derecho, 
el primer puesto. 

Son incomparables los beneficios 
que el individuo y las agrupaciones 
sociales, reporta la actual rapidez de 
las comunicaciones entre lejanos paí¬ 
ses para el intercambio de materias 
primas y manufacturas, así como de 
las expresiones del arte y del pensa¬ 
miento. 

Durante 6.000 años el hombre no 
pudo disponer para su propio trans¬ 
porte y el de su industria, sino de sus 
mismas piernas o de las del caballo o 
de los remos, o de las velas, hasta que 
en el ültimo siglo y medio, el adveni¬ 
miento de las máquinas motrices a 
vapor, eléctricas o endotérmicas, ha 
centuplicado literalmente sus posibili¬ 
dades, desde los 7 kilómetros por ho¬ 
ra del caballo, a los 700 de ciertos 
aviones modernos. 

La comparación de estas dos ci¬ 
fras bastaría para dar idea de la pro¬ 
funda transformación operada sobre 
nuestra vida en estos últimos 150 
años, más intensa que la ocasionada 
por 6.000 años precedentes, y para ex¬ 
plicar la fascinación que la velocidad 
ejerce sobre el hombre, y los esfuer¬ 
zos de los técnicos para acrecentar es¬ 
te prodigio. Por eso no está exento de 
interés hacer una rápida exposición de 
las etapas recorridas, destacando los 
datos más recientes y significativos 
y vivificándolos a través de su imagen 
gráfica. 

Poca diferencia existe entre el 
carro caldeo tirado por onagros de 
hace 4.000 años, el ligero carro de 
combate de los egipcios de Totmes I 
de 2.000 años después, y el carro ro¬ 
mano de cuatro ruedas del Siglo III. 
El mismo Augusto, que había organi¬ 
zado un servicio de postas y era aman¬ 
te de los viajes rápidos, alcanzaba 75 
kilómetros... por jornada de 10 ho¬ 
ras. 


Y así, hasta los servicios postales 
más rápidos anteriores al ferrocarril; 
por ejemplo el que fué creado por la 
Convención por decreto de 24 de julio 
de 1793, que recorría 16 kilómetros 
por hora. 

Pero con la primer locomotora el 
“Cohete” de Stephenson, en 1829, se 
salta de golpe a 50 kilómetros por ho¬ 
ra; entre 1830 y 1840 entran en fun¬ 
ción los primeros ferrocarriles: velo¬ 
cidad máxima 40 km./h.; velocidad 
comercial, 30 km./h. 

Una locomotora francesa tipo 
“Pacific” alcanza el 13 de setiembre 
de 1935, entre París y Creil, arras¬ 
trando 300 toneladas, los 164 km./h. 
Locomotoras alemanas de la Reich- 
bahn, tipo “Pacific”, arrastrando 250 
toneladas, alcanzan y sostienen por 
varios kilómetros, los 187 km./h. Má¬ 
quinas modernas construidas espe¬ 
cialmente para servicios ultra rápidos, 
llegan a velocidades aún mayores. La 
locomotora Diesel a trasmisión eléc¬ 
trica, de 3.600 H.P. de la “Atchinson 
Topeka and Santa Fé Railroad”, al¬ 
canzó en 1936, arrastrando un tren de 
900 toneladas, los 160 km./h. El “elec- 
troten” italiano alcanzó este año los 
190 . km./h. Las automotrices alema¬ 
nas del servicio rápido Berlín-Ham- 
burgo y el nuevo “Zéfiro”, de Burling¬ 
ton, están muy próximos a los 200 
km./h. 

Y este parece que fuese el máxi¬ 
mo alcanzable con los actuales siste¬ 
mas de rieles, aun cuando ha perma¬ 
necido imbatible el “record” obtenido 
en 1903 por una automotriz eléctrica 
que llegó, si bien en especiales condi¬ 
ciones, a los 210 km./h. sobre vía de 
Berlín a Marienfeld. 

Sobre el mar las velocidades no 
han sido aumentadas en tan alto gra¬ 
do. El “Bremen”, de 1933, recorre 
una media de 52 km./h., aún inferior 
a los 56 de la locomotora de 1829. Pe¬ 
ro esto depende del hecho de que no 
existen grandes naves de carrera, que 
soporten únicamente sus aparatos 
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propulsores: en el ¡iroyecto de una im- 
vc, sea ella comercial o de guerra, tie¬ 
ne gran importancia las funciones que 
esa nave dehe cumplir, de mH>flo que 
el factor velocidad depende de otros 
numei'osos mucho más que en el caso 
(le los ferrocarriles y de los automó¬ 
viles, Cbn todo, el “Normandie" ha 
logi'ado el “cordon aEul” con una ve¬ 
locidad de 31,US nudos por hora, o sea 
S8 km,/h,, mientraa alujiinoB moder¬ 
nos caüatorpoderos navegan a 45 nu¬ 
dos, es decir a 83 kilómetros horarioa. 

NotiUiÍB ea también el hecho de 
que el desarrollo y la concepción más 
racional de los deportes mejoran pero 
limitadamente, las posibilidades pu¬ 
ramente fisiológicas del hombre y de 
los animales. Un tren común y un ca¬ 
ballo de carrera tienen la misma ve¬ 
locidad de cerca de W ltm./]i,, muy in¬ 
ferior a la del águila que alcanza 110, 

Desde hace pocos años el hombre 
se preocupa de reducir los efectos de 
la resísteiicia del agua y del aire estu¬ 
diando formas "penetrantes" y dando 
nacimiento a la “aerodinámica", cuyo 
ingreso en la técnica no cuenta más 
de un lustro. 


El lector puede oVjservar los re¬ 
sultados obtenidos mediante la apli¬ 
cación de formas aerodinámicas, com¬ 
parados con las más altas velocidades 
logradas por el honibre y los anima¬ 
les sin el auxilio demedies ameánicos: 
el "skyer", la golondrina, la pelota de 
tennis. Entre los record, el conquiñ- 
tado por un vehículo sobre rieles y 
movido por una liélice aérea, experi¬ 
mentado en Alemania llamado "Ze- 
pelín”; el de motocicleta (horrible ve¬ 
locidad de 244 km... h-, dada la fragi¬ 
lidad dol vehículo); e¡ de Campbell, en 
automóvil, y el de Agello, en avión. 
Tara el automóvil, es interesante re¬ 
cordar las principales etapas: 1901, 
carrera rarís-Burdeos, 85 km,,'h,; 
1906, record de velocidad pura, 190 
km./h.; (le 1924 a 1935, en circuito ee- 
iTiuio, de 124,450 (Monthléry, 1924, 
Bigün) a 24'T,445 (Salt Beds, 1936, 
Duesemberg). 

Campbcil bate sucesivamente sus 
propios records en un “crescendo" que 
pai'te de ios 235 km*/h., pasa los 400 
en 1033, y alearía, con el 'Tájaro 
Azul", en 193.5, los 485, utilizando un 
mcjtor de 2.500 caballos de fuerza. 
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RECIENTES ADQUISICIONES 
CIENTIFICAS EN EL DOMINIO 

DE LAS ONDAS 


Observatorio de Bourges, 

íYancia, 1937. 

Ahora que el dominio de las on¬ 
das ha sido estudiado en detalle por 
nuestros físicos modernos, me ha pa¬ 
recido interesante poner a mis lecto¬ 
res de “La Prensa” al corriente de las 
adquisiciones mas recientes en ese 
campo científico. 

Para comprender mejor lo que 
son las ondas caloríficas y luminosas, 
empecemos por las ondas acústicas. 

Imaginémonos una caña elástica 
de acero encerrada en un estuche. Sa- 
quémosla de su posición normal y ha¬ 
gámosla vibrar, primero lentamente, 
luego cada vez con mayor rapidez. 
¿Qué ocurrirá? 

^ Desde que hayamos alcanzado el 
número de 32 vibraciones por segundo, 
el aire sacudido dará a nuestro tím¬ 
pano auditivo un golpe que percibire¬ 
mos en forma de sonido grave, el más 
grave que se emplea en la música. 

Aumentando gradualmente el nú¬ 
mero de vibraciones de nuestra caña 
de acero, vamos a oír todas las notas 
de la gama; más aún, todas las notas 
de todas las gamas accesibles al oído 
humano. 

La gama media se escalonará en¬ 
tre las 617 y 1.034 vibraciones. En el 
intervalo de esos dos “do”, encontra¬ 
mos el “la” de orquesta, el famoso “la” 
del conservatorio, el que os sirve para 
afinar vuestros instrumentos de mú¬ 
sica y que os dan los diapasones bien 
reglados. Esos diapasones emiten 870 
vibraciones por segundo. 

A partir de las 7.000 vibraciones, 
más o menos, el oído sufre una impre¬ 
sión dolorosa; los sonidos se tornan 
muy agudos y no se les emplea en la 
música más que entre los pueblos sal¬ 
vajes. Y si sobrepasamos las 82.768 


POR EL ABATE Th. MOREUX 


vibraciones por segundo, el oído de la 
generalidad de la gente ya no percibe 
nada: se ha alcanzado el límite de los 
sonidos perceptibles. 

Dirijámonos ahora a otro senti¬ 
do: el de la vista, y hagamos obser¬ 
vaciones análogas. 

Recordaré en primer término que 
la luz, que corre a razón de 300.000 
kilómetros por segundo, recorre ese 
camino^ no a “grandes pasos”, sino a 
“pequeños pasos” apresurados y de la 
manera como el golpe de una piedra 
lanzada al agua se trasmite a toda la 
tnasa, es decir, por medio de ondula¬ 
ciones. Que un cuerpo irradie luz o 
calor, se producirán esas mismas on¬ 
das, que marcharán a la misma velo¬ 
cidad; pero cada una de ellas tendrá 
su característica, y lo que las distin¬ 
guirá será lo que se llama longitud de 
onda. 

Si desplegamos, por ejemplo, los 
colores del espectro, los que nos da el 
arco iris del rojo al vióleta, compro¬ 
baremos que el rojo está formado de 
ondas más largas que el violeta, de 
modo que hacen falta 2.500 ondas en 
el violeta para formar un milímetro, 
mientras que en el rojo 1.600 ondula¬ 
ciones dan una longitud igual. Y co¬ 
mo en los dos casos nuestras ondas 
hacen 300.000 kilómetros por segun¬ 
do, una simple división os dirá que, 
para experimentar la sensación del ro¬ 
jo, nuestra retina debe recibir 376 
billones de vibraciones en el mismo 
tiempo.‘Aumentad ese número y ten¬ 
dréis todos los colores de la gama cro¬ 
mática. El violeta aparecerá a partir 
del momento en que las vibraciones 
alcancen a 750 billones por segundo. 

Más acá y más allá de esos lími¬ 
tes del espectro, el color ya no existe 
para el ojo humano, y la prueba de 
ello está en que, si nuestros ojos que- 
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dan insensibles, no podemos decir lo 
propio de la placa fotográfica que lo¬ 
gra revelar las rayas del espectro mu¬ 
cho más allá del violeta. Esta región, 
llamada “ultravioleta'^ es caracterís¬ 
tica por sus pequeñas longitudes de 
onda; es una luz invisible para noso¬ 
tros, pero que se percibiría netamente, 
al decir de sir John Lubbock, con los 
ojos de las hormagas... Y la gama 
continúa por ondas mucho más cortas. 

Desgraciadamente, desde que lle¬ 
gamos a los 850 billones de vibracio¬ 
nes, éstas son tan menudas que ya 
no atraviesan nuestros vidrios ópticos 
y hay que estudiarlas con lentes de 
cuarzo. Un paso más, y nuestras ondu¬ 
laciones sólo tienen dos diezmilésimas 
de milímetro: estamos a 15.000 billo¬ 
nes de vibraciones por segundo. 

Aquí, úna nueva parada: el cuar¬ 
zo nos niega sus servicios. Pero los 
físicos no se han desanimado por tan 
poca cosa: la fluorina va a reemplazar 
al cuarzo; se fabrican placas sin gela¬ 
tina, y se opera en el vacío. Entonces 
la carrera empieza de nuevo. Así se 
llega a las Ondulaciones próximas a 
una diezmilésima de milímetro, o sea 
25.000 billones de vibraciones por se¬ 
gundo ; pero entonces —■ ¡ ay! — sur¬ 
gen unas dificultades que esta vez pa¬ 
recen imposibles de vencer: la fluorina 
ya no se deja atravesar. 

¡ Se buscaron durante veinte años 
nuevas estratagemas, y por fin se en¬ 
cuentra algo! Los prismas son reem¬ 
plazados por espejos sobre los cuales 
se trazan estrías paralelas a razón de 
600 por milímetro. Gracias a esas “re- 
des'^ se llega a una longitud de onda 
tal que hacen falta 20.000 ondulacio¬ 
nes para cubrir un milímetro; luego 
se sobrepasa esa cifra por medio de 
chispas eléctricas de voltaje elevado, 
y se alcanzan los límites del ultravio¬ 
leta con ondulaciones de una cienmilé¬ 
sima de milímetro. 

Pero la gama continúa siempre, y 
ahora entran en escena los rayos X. 
Esta vez, las ondulaciones se burlan 
de nuestras redes artificiales: ningún 
^ cuerpo es capaz de detenerlas. Los ra¬ 

yos gama del radio entran en esa ca- 
L tegoría, e hicieron falta artificios 

inauditos de ingeniosidad para llegar 
a apreciár esas débiles longitudes de 
ondas. ¡Pensad en que un milímetro 
contiene cosa de 20.000 millones de 
ellas! 


Se creía haber alcanzado el lími¬ 
te extremo de la pequeñez en rpateria 
de longitud de onda. Y sin embargo 
no fué así. 

En 1903, Mac Leunan y Ruther- 
ford, habiendo cargado un electrosco¬ 
pio muy sensible y habiendo guarda¬ 
do el aparato en una caja bien cerra¬ 
da de paredes metálicas gruesas (de 
más de un centímetro de espesor), 
quedaron muy sorprendidos al com¬ 
probar que el instrumento perdía es¬ 
pontáneamente su carga eléctrica ini¬ 
cial. 

Había, pues, que admitir que exis¬ 
tía en torno al aparato una radiación 
por lo menos tan penetrante como la 
de los rayos gama del radio, y se supu¬ 
so en esa época que los nuevos rayos 
provenían de los materiales radioac¬ 
tivos encerrados en la corteza terres¬ 
tre. Se estaba bien lejos de haber ex¬ 
plicado el misterio. 

Los experimentos fueron reanu¬ 
dados en 1912 y continuaron por es¬ 
pacio de dos años. Durante los mismos 
se vió que el electroscopio se descar¬ 
gaba sobre todo a partir de los 3 
kilómetros de altitud. El máximo pa¬ 
recía tener lugar mucho más alto: 
hasta los 9 kilómetros de altura en 
nuestra atmósfera. 

En 1922, Millikan y Bowen pu¬ 
dieron, con ayuda de globos sondas, 
llevar su aparato a 15 kilómetros de 
altura, y el efecto, quiero decir la 
descarga eléctrica, no dejó de produ¬ 
cirse. Luego los experimentos prosi¬ 
guieron'. Y los problemas planteados 
están lejos de quedar resueltos. 

Desde que los nuevos rayos se 
hacen sentir especialmente a elevada 
altura, que son tan frecuentes dé no¬ 
che como de día, que todos los cuerpos 
son bañados, por así decirlo, en sus 
efluvios, se supone que ellos nos vie¬ 
nen de las regiones celestes. Primero 
sé pensó en una emisión debida al Sol, 
pero luego los astrofísicos empezaron 
a creer que son la manifestación de la 
génesis de los cuerpos y las substan¬ 
cias químicas que se elaboran en el se¬ 
no de las nebulosas, y más especial¬ 
mente de la nuestra, la Galaxia o Vía 
Láctea. Justamente por esa razón los 
bautizaron con el nombre de rayos 
cósmicos. 

Cualquiera que sea su origen, 
acerca del cual se discutirá tal vez 
aun durante mucho tiempo, tenemos 
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que decir que los rayos cósmicos po- 
•seen un poder de penetración formida¬ 
ble. En efecto, mientras que los rayos 
X franquean apenas paredes de plo¬ 
mo de 125 milímetros, los rayos cós¬ 
micos atraviesan placas de plomo de 
1 metro 82 centímetros de espesor. Son 
al mismo tiempo las ondulaciones más 
débiles por su grandor, ya que un mi¬ 
límetro puede contener hasta 100.000 
millones de esas ondas misteriosas# 

Pasemos ahora a la otra extre¬ 
midad del espectro. Más allá dél rojo,, 
encontramos el infrorrojo con amplias 
longitudes de ondas que no vemos, pe¬ 
ro que impresionan nuestros termó¬ 
metros muy sensibles. Nuestros físi¬ 
cos pudieron seguir esas ondas calorí¬ 
ficas en una extensión ocho veces más 
amplia que nuestro espectro lumino¬ 
so. Las últimas alcanzadas son tan 
grandes que bastan sólo tres de ellas 
para formar un milímetro. 

Pero aquí nos encontramos de 
lleno con las ondas eléctricas, cuyas 


emisiones vienen a influir en nuestros 
receptores de radio. Primero, son on¬ 
das cortas de las cuales se hace uso 
para enviar mensajes a grandes dis¬ 
tancias. Para las otras se utilizan on¬ 
das de menos frecuencia y mucho más 
largas, y ya no vemos razón alguna 
para limitar esas longitudes de ondas, 
algunas de las cuales pueden alcanzar 
50 kilómetros. 

Así, entre estas últimas y las más 
cortas ondulaciones dadas por los ra^ 
yos cósmicos, toda laguna parece 
actualmente colmada. Sólo esos famo¬ 
sos rayos cósmicos plantean a nues¬ 
tra curiosidad el problema de su ori¬ 
gen. 

Sin duda, la naturaleza nos libra 
poco a poco sus secretos, pero cuando 
se piensa en los esfuerzos realizados, 
no se puede reprimir una sensación de 
admiración hacia los sabios que es¬ 
crutan, sin cansancio, los misterios 
del universo. 


EMPLEADOS TELEFONICOS DEL SALTO 
ANTE LA TRAGEDIA DE ITACUMBU 
QUE ENLUTA A LA NACION HERMANA 


Haciendo crónica de la reunión 
anual de accionistas de la Empresa 
Telefónica Salteña dice, entre otras 
cosas, un periódico de la ciudad de 
Salto: 

“Se refirió también el señor Du- 
bra a la actuación que cupo a la Em¬ 
presa y a su personal en la dolorosa 
tragedia de Itacumbú, destacando el 
concepto de responsabilidad de los 
empleados. Mencionó en primer tér¬ 
mino la digna actitud de las opera¬ 
doras de la Céntral Tomás Gomenso- 
ro, que mediante su presencia de áni¬ 
mo-supieron atender los urgentes lia- . 
mados del teléfono de la estancia 
Arralde, aún en medio de la tormen¬ 
ta eléctrica, con el consiguiente peli¬ 
gro. Las primeras noticias del acci¬ 
dente le fueron comunicadas por te¬ 
léfono de la estancia a la Central Go- 
mensoro y esta lo hizo saber a la Co¬ 
misaría de Bella Unión desde donde 
partieron los primeros telegramas. 


Aún cuando el servicio de las centra¬ 
les de Bella Unión y Tomás Gomen- 
soro se clausura a las 22 horas, las 
operadoras permanecieron en su pues¬ 
to durante toda la noche del domingo 
y lunes, y mediante sus servicios pur 
dieron llevarse las noticias directa¬ 
mente desde el lugar del accidente 
a Monte Caseros. 

También los empleados de -Bella 
Unión y Colonia Palma se hicieron 
acreedores a una mención por haber 
restablecido el servicio con Salto el 
día martes temprano, mediante su 
decisión y arrojo, pues debieron pa¬ 
sar peligros y peripecias, cruzando 
los arroyos a nado y marchando a pié 
hasta encontrar el lugar de los cortes 
de líneas que fueron motivados por 
las centellas. Destaca más la acción 
de dichos empleados el haberlo reali¬ 
zado por propia decisión, pues esta¬ 
ban incomunicados con Salto.” 
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EL OJO HUMANO MIRANDO LAS 
ILIMITADAS PERSPECTIVAS DEL CIELO 

A TRAVES DEL TELESCOPIO 
MAS GRANDE DEL MUNDO 


Dentro de poco empezará a pres¬ 
tar ^servicios en el observatorio del 
“California Instituto of Technology” 
situado en'la montaña del Palomar, 
el telescopio más gigantesco del 
mundo. El instrumento está provisto 
de un lente reflector de 508 centí¬ 
metros de diámetro, y se espera que 
con él puedan los astrónomos explo¬ 
tas* zonas celestes hasta ahora invi¬ 
sibles para el ojo humano. 

Varios astrónomos destacados^ a 
quienes se solicitó su opinión respec¬ 
to de la posible capacidad del nuevo 
telescopio, están de acuerdo en que 
una de sus funciones principales será 
la de permitir el estudio de la estruc¬ 
tura, y si tal cosa existe de los lími¬ 
tes del universo. 

Antes de pasar a tratar del ren¬ 
dimiento del , colosal telescopio del 
Palomar, conviene comparar su po¬ 
der con el que posee la Institución 
Cárnegie en el monte Wilson, instru¬ 
mento que tiene un reflector de 254 
centímetros. El doctor Walter Baade 
del observatorio del monte Wilson, 
estima que el telescopio del Palomar 
tendrá un alcance dos veces mayor. 
El del monte Wilson ha efectuado fo¬ 
tografías directas de nébulas cuya 
distancia de la tierra se calcula en 
500 millones de años-luz, o sea, en 
números redondos, cinco mil billones 
(5.000.000.000.000.000) de kilóme¬ 
tros. Por consiguiente, el telescopio 
del Palomar podría fotografiar cuer¬ 
pos celestes situados a la distancia 
imaginable de mil millones de años- 
luz. Es decir, que por medio del ins¬ 
trumento se podrían ver, en el •mo¬ 
mento de la observación, cosas en el 
estado en que estaban hace mil mi¬ 
llones de años! 

Capacidad, de óbservación 

El ^ gigantesco aparato estaría, 
“pues, si'estas predicciones se cum¬ 


plen, capacitado para descubrir es¬ 
trellas de una magnitud 1.5 veces 
inferior a la más pálida estrella des¬ 
cubierta con el ■telescopio del monte 
Wilson, según declara el doctor John 
A. Anderson, subdirector del institu¬ 
to del Palomar. El instrumento del 
monte Wilson tiene un poder de ab¬ 
sorción de luz superior 160.000 veces 
al del ojo humano. El del Palomar 
tendrá un poder 600.000 veces más 
grande que el del ojo humano. 

Para dar un ejemplo gráfico del 
significado de este dato, podría de¬ 
cirse lo siguiente: desde California, 
con la ayuda de una célula fotoeléc¬ 
trica y de un amplificador especial, 
el telescopio del Palomar podría re¬ 
gistrar la luz de una bujía (jue brilla¬ 
ra en un bote cerca de la costa de ' 
Francia, presumiendo que no hubiera 
absorción atmosférica más allá del 
primer kilómetro y medio. 

Dotado de tal poder, ¿qué mara- 
vihas revelará el gigantesco instru¬ 
mento acerca de los límites descono¬ 
cidos del espacio, y de las estrellas, 
los planetas y la luna? 

El concepto actual del universo 
es qué consiste, en su mayor parte, 
de grupos de estrellas, o nébulas, más 
o menos del mismo tamaño y situa¬ 
das a más o menos las mismas dis¬ 
tancias en el espacio. El universo 
que revela el telescopio del monte 
Wilson parece ser homogéneo. Em¬ 
pero, el doctor Edison Pettit, del 
monte Wilson, dice que “naturalmen¬ 
te, no es imposible que nuestro grupo 
visible de nébulas sea tan sólo una 
de las unidades contenidas en un uni¬ 
verso Hifinitamente más grande que 
el que coiaocemos y del que por el 
momento carecemos de toda infor¬ 
mación”. 
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í.Se Gxpaiuk e! univer^tj? 

Otros aatrónomos ciicen (L|tío gs 
poáiblc que éI nuevo telescopio reg-Js- 
hy los priniern.-^ datos de la e>i:i a ton¬ 
da de otraíí Creaciones, similares □ 
distintas a la qoe conocemos. Pero 
es mucho nías posible, dicen todos, 
qita el telescopio sirva para t^esolver 
el ma>-or misterio de la astronomía: 
el problema de si es cierto <> no que 
el universo se expandiÉ^ndo a 

explotando. 

El doctor Edwin P. H.ubbe, dcl 
monte Wiíson, cree que el imstrumen- 
lü del Palomar puede dar una de bis 
dos solucjoneft probables al problema 
del tamaño y de la forma dcl univer¬ 
so* Si las velocidades centrifugas 
aparentes de livs nébulas resultan j^er 
igual a las velocidades verdaderas, 
deberá deducirse que el espacio es de 
una forma pronimcíaclai-neTitc cui\'a 
y íjue cJ universo ca mucho más pe¬ 
queño que lo que se crcCi teniendo un 
radio de 400 millonea de añosdnz, dis¬ 
tancia que está dentro de la capaci¬ 
dad del telescopio del monte Wilson. 
que es actualmente el mayor del 


mundo, ñi por í^I contrario, el movi¬ 
miento centrífug-o aparente de las 
nébulas es solamente aparente, debi¬ 
do a algún principio cosmológico des¬ 
conocido, el LiJiis^erso debe sor de un 
tipo ]’eIatÍANamcnte estable y do un 
tamaño infinito. 

El telescopio del monte Witson 
puede fotografiar un milhir de millo¬ 
nes de estrellas situadas dentro de 
Ja coiistelíidón a que pe:i:euece]i el 
aul y la tierra. El doctor Eaade esti¬ 
ma que el nuevo aparato permitirá 
descubrir ijullonos de nuevas estre¬ 
llas. Tan sólo los tra baj os prelí mi na¬ 
res de la instalación del ..gigantesco 
reflector de o US centímetros han pro¬ 
ducido ya resulta dos estupendos ím 
lo relativo al perfeccionamiento de 
lentes, emulsiones fotográficas, '^^íll1- 
minizaeión'' de espejos, etc. Varios 
peritos en televisión, incluso el doc¬ 
tor V, K. Zworykin. están colaboran¬ 
do con ¡os astrónomos de Pasadens 
coi] el fin de hacer experimentos con 
dispositivoi? electrónicos adaptableií al 
telescopio, que podrían elevar ai do¬ 
ble su capacidad. 

Willíam S. UartniK 
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NUESTRA RIQUEZA MINERA 


JUSTIFICANDO NUESTRO OPTIMISMO 


Dice “El Riverista”: 

“Cuando el hombre por los me¬ 
dios admitidos de difundir honesta y 
lealmente su pensamiento, bregando 
por que cristalicen aspiraciones ten¬ 
dientes al mejoramiento general fun¬ 
dado en la existencia de elementos 
capaces de crearlo con grandes pro¬ 
yecciones, se empeña en exigir que 
se preste adecuada atención a sus 
prédicas fundadas en hechor mate¬ 
riales, es justificada toda insistencia, 
toda perseverancia aún cuando haya 
de desafiar las más enconadas opo¬ 
siciones. Tal concepto de la propa¬ 
ganda insistente en reclamar la preo¬ 
cupación por movilizar una industria 
paralizada después de haber sido flo¬ 
reciente, en la cual cifrábamos gran¬ 
des esperanzas, durante muchos años 
ha sido el tema obligado de “El Ri¬ 
verista” por iniciativa propia o ya 
recibiendo la colaboración solidaria y 
apasionada de hombres que, por ha¬ 
ber vivido las actividades de nuestra 
región minera, compartían con nos¬ 
otros esa aspiración de que el Estado 
diera vida a una industria que estaba 
destinada a transformar, estabilizán¬ 
dola, la situación financiera de la Re¬ 
pública. Bajo este aspecto de la cam¬ 
paña tesonera emprendida por nues¬ 
tro periódico, no podemos olvidar 
nunca a nuestro gran amigo y com¬ 
pañero de lucha Don Luis Seguí, caí¬ 
do cuando se comenzaba a palpar el 
triunfo de las prédicas sobre nuestra 
riqueza minera. 

La notoriedad de esa campaña 
para dar vida a la industria abando¬ 
nada, reclamando para hacerla reali¬ 
dad, la protección del Estado, nos exi¬ 
me de hacer historia; y la forma 
apasionada como defendimos la ad¬ 
quisición de las Minas de Cuñapirú y 
Corrales con sus propiedades y esta¬ 
blecimientos, combatida en forma 
despiadada por ciertos sectores de la 
opinión pública, refuerzan los moti¬ 


vos que exponemos para no hacer un 
alegato retrospectivo. 

Seguiremos mirando para ade¬ 
lante, con la satisfacción de haber 
llevado nuestro grano de arena a esa 
gran obra iniciada por el Presidente 
de la U.T.E. Ingeñiero Kayel, que ha 
tenido la virtud de polarizar la expec¬ 
tativa, provocar la preocupación y el 
estudio de técnicos de renombre uni¬ 
versal que, haciendo justicia a ese 
patriótico optimismo, van a compar¬ 
tir con él la responsabilidad en la em¬ 
presa de demostrar que nuestras ri¬ 
quezas metalíferas no son una utopía 
como lo aseguraban los derrotistas, 
sino una realidad en la cual descan¬ 
sará el bienestar de los hombres de 
trabajo y el porvenir de la Nación. 

Argumentaban los que ironiza¬ 
ban contra nuestra campaña, son¬ 
riendo de nuestra ignorancia técnica 
para desconocer el derecho de juzgar 
por conocimientos prácticos; y cuan¬ 
do después de varios años el Inge¬ 
niero Kayel tomó la iniciativa de po¬ 
ner el subsuelo bajo el patrimonio 
del Estibo y adquiría las Minas de 
Cuñapirú y Corrales, esos mismos de¬ 
rrotistas lo combatían y nos menos¬ 
preciaban, respaldados en el argu¬ 
mento de que tan ridicula era la em¬ 
presa, que los propios capitales ex¬ 
tranjeros se ausentaron en vista de 
la pobreza de los mentados yacimien¬ 
tos. Nos compensa hoy aquella lucha 
que espontáneamente iniciamos, el 
mensaje del Poder Ejecutivo, solici¬ 
tando autorización para que la U.T.E. 
constituya un consorcio con el “Sin¬ 
dicato Anglo Uruguayo de Explora¬ 
ciones” con sede en Londres, desti¬ 
nado a la exploración y explotación 
de los yacimientos de minerales exis¬ 
tentes en el país. 

Ese mensaje qüe lleva fecha 30 
de Diciembre pasado, establece ex¬ 
presamente que el “Sindicato Anglo 
Uruguayo, con sede en Londres es un 
organismo de recientísima data, fun- 
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íUuEo como conñecue^icia c[e los oatu- 
díüs fiel liií^^ehiero Ttícharcl Redmay- 
ne, puede decirse^ el optiinísmo 
en acción qne nquel hombre extraor™ 
dijijiido eii el terreno de la ciencia y 
de !a indufítida tiene ron j-elacióij a 
hiíí j>erí?]>ectiviií^ de noej^tro pnÍK, 

No caeremo.'^ en la petLikiJicia de 
atFdlJuirhos iin ii-iiiril-tk [)or las reali- 
ííaehJTLéuS aríLíales; pent tenemos el 
dereelio —y lo ejercí tamos— de re¬ 
cordar n cuantos nos atacaron cuan¬ 


do exigiíimosS íiLLC íjü prutcjiera y mó¬ 
vil ¡zara la riqueza mítiaj’a ri\'eren3ep 
que defcndíamCrS mná empresa pa¬ 
triótica destinada a respíildar las fi¬ 
nanzas nac Lona lea y abrir no ovos ho¬ 
rizontes pai'a el porvenir del Uru- 
fifoay. Nos congratulamos por gJ feliz 
acontecimiento y enviamos ai Injíc- 
niei'Lh KflyeJ nnestraa efusivas felici¬ 
taciones poi" In ^"íctoria alcanzada so¬ 
bre todos los dcrrotisRis que lo com¬ 
batieron/' 


¡QUE COSA NO HACE LA ELECTRICIDAD! 


Cuando se habla de la dcctríd- 
Llad va asociada con ella LLrncam.onte, 
en iti ííenerai, la idea ííe que prtxiuce 
luz y movimiento. El hecho de que 
sirva |)ara fortalecer a las aves de 
eoJ'ral los huesos, auinentar la pro¬ 
ducción de huevos y ejercer benéfica 
y poderosa [nfluencia en las vitami- 
mis contenidas en éstos, así como en 
las de la Itiche íle las vacas y ios pro¬ 
ductos de ella íle vi vados, es al^^o que 
no Híd?e ó común de los mortales; 
pero que si saben y aprecian más y 
más cada día quienes en tales cosas 
utilizan la electricidad. 

En la convención que tuvo últi¬ 
mamente en Chicago la Sociedad Es- 
tadounidense de ingenieros Agróno- 
mos^ el doctor Samuel G. Hibbcn, pre¬ 
sentó un fascinador cuadro verbal deí 
provee lio que, en relación con los pi’O- 
ductüs del campo, podrá sacársele en 
el t’uí.uj'o a la radiación ultraviolada, 
y se refirió en concreto a siete api i* 
caciones prácticas de ésta, relativas 
a lo que a continuación se indica: 

EstcrLlización del agua, y do la 
leche y itiuchüii otros productos ali¬ 
menticios. 

Esterilización total pai'cial de 
Id.s receptáculo-s qiJe no puedan ser 
sometidas a iúUíís temperaturas. 

Reducción o domitLio del moho 
honguíllo en semillas y bulbos, y en 
las paredes y los productos alimen¬ 
tí dos, 

Tratamieiito de ciertas heridas 
superficiales y enfei’mf^diides de la 
]nel, en los .sere.s humanos y los ani¬ 
males. 

Esterilización parcial y adn qui¬ 
zás total, del aire. 


Dominio de las enfermedüde.íí de 
k súperficie de las plantan, produci¬ 
das por ol honguilhr 

Conservaclóji de ciertos alimen¬ 
tos en perfecto estado. 

Reveló además que están siendo 
objeto de intenso estudio ciertas pro¬ 
piedades especiales de la radiación en 
las regiones visibles del espectro y 
más allá tSe ellas, para i'irecisar la in¬ 
fluencia que ejerzan en d desarrollo 
íle las plantas. Hizo hÉnea]>]é en la cir- 
el instan da de que d sólo e.stírnuJo 
que k luz artificia] le imparte a la 
vegetación [.dVece un vastísimo cam¬ 
po a la invcíitigación cíontífLca, y ha¬ 
bló de los fructuosos experimentos 
que se han hecho con la electricidad 
aplicada al cultivo de kti plantas así 
a k i liten I per io como en inverjiadevoíi, 

“Ciertas radiaciones de honda 
curiar cuustiloyen una poderfv 

i^fsima arma contra determinados in¬ 
sectos. Tal es d princÉiiio en que es¬ 
tán basadas las trampas eléctricas a 
las que se les atrae poi' mudio de la 
luz y en las cuales perecen electrocu¬ 
tados. La marip&silla cuya kr^^a ata¬ 
ca a la 'manzana y oti'as frutaíi, esca¬ 
rabajo astático que ataca a k col y 
la mosca qutrí tantos estragos hace en 
los bongos comestibles, figuran entre 
los insectíJíJ que se dejan fascinar por 
Oísas trampas.” 

Y poi' Liltimo manirestó la opi¬ 
nión de que la electricidad, cu sus ikj- 
vmimas aplicaciones, estaba ilamada 
a {lesemiieílar en las acti’\d(kdes del 
campo, UN papel tan importante co¬ 
mo el que^ en materia y luz y fuerza, 
desempeña en todas partes. 
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Que no tiene rival en el mundo (paro el asado 
más rico solo consume 4 centésímos de corriente) 


Precio $ 67.00 
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y urij aspirador '?rotos Rgpid'' 

imiíodo pero nunca igualado, aspira el polvo^ 
soplo, desinfecta y..,, duro. 


Precio $ 67.00 
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TELEVISION A TRAVES DE 
LINEAS TELEFONICAS COMUNES 


El 11 de octubre de 11337 ¡:íerá 
en adelante una fechu memorable en 
la historia de la técnica, en ese día 
tuvo lut^ar en la Asociación Tócní- 
ca-Líteraría de Berlín la primera re¬ 
presentación de televisión por cable, 
a través de hilos tekfónicos, comu¬ 
nes. 

Hasta sil ora ae conocía solamen¬ 
te la trasmisión del impulso irradia- 
do del emisor televisor por vía sin 
hilos la "conversación televisora” 
sobre .cable especial. Ambas técni¬ 
cas han alcanzado ya un alto gp^do 
de perfección amiento en Alemania, 
de lo cual so pudieron convencer los 
visitantes de Ju e^posidón mundial 
de París en la sección del Correo Ale¬ 
mán. La emisora televisora Berlh»- 
Witsí deben es la primera emisor a te¬ 
levisora del mundo con protframa re- 
ynlar. ^lediante la reciente introduc¬ 
ción de la fotoírrafia de 111 líneas, 
el Correo Alemán, en colaboración 
con fiiTiias industriales del país, ob¬ 
tuvo mm reproducción fotopp'áfíoa de 
una bondad liasta ahoni desconocida. 

Sin embarifo la transmisión nSiri 
hilos tiene una desventaja lu de que 
en el campo de ondas diíí]Jonib¡es só¬ 
lo tienen enhidn pocas emison^s y 
que el akftn&e de éstas es bastante 
limitado por la natu raleza de b onda 
ultra corta. En Abtmania, por ejem¬ 
plo, poc] rían funcionar a lo sumo tres 
emisoras televisoras en cada circuito 
de unoís 40 kilómetros a la redonda. 
Mayor número de emisoras estorba¬ 
rían de manera que prácticamente 
sólo pocas reflfiones parirían acusar 
recepción; hay la intención rk valer- 
sr-! aquí del cal>le hy miímo que en el 
servicio telefónico. 

También esta especialidad fué 
últimamente muy mejorada por el 
Correo Alemán, En Berlín hay dos 
celdas telefúnicaíip una en Pntsdamcr 
Pltttz y la otra en Zoo. deísde las cua¬ 
les loji participantes |me<leu con ve r- 
¿íar y ver^ entre sí. Desde e.sUs 
cddaíí existe íusimií^Tno un servicio 


POR EL Dr. MEJER 

de televisión y telefónico con la ofi¬ 
cina central de I^eipzi^, la ciudad de 
iaií fcriíus, y últíníamentc con una 
oficina de correos de Núremberg; 
pum ese servicio televisor-telefónico 
se nccesitain como ya se ha indicado, 
cables eslxjcíaks. 

El Correo Alemán, donde el des¬ 
arrollo de la televisión ha sido gran¬ 
demente estimulado por !a mkiativa 
personal del Ministro de CoiTeos, 
doctor Ohnesorgé, ha conseguido ha¬ 
cer valer el hilo telefónico común 
para hi transtnisióii televisora. La 
primera de esas transmismnex tuvo 
lugar en tal forma que la celda tck“ 
viaora - locuiora de Postdamar Plata 
fue unida con un hilo telefónico que 
estaba conectado con la casa de ks 
ingenieros, situada a 1500 metros de 
distancia; allí fué unido simplemen¬ 
te el hilo telefónico con una emi.^ora 
televisora. T,a recepcióti Lié excelen¬ 
te, la fotografía extraordinariamente 
clara y libre de las molestias de los 
hilos, debido^ por ejemplo^ a la circu¬ 
lación de tranvías en la proximidad. 
Asi lo comprobó un receptor de con¬ 
trol sin hiba allí apostado. Entre el 
público insistente hho gnin impresión 
cuando no sób la locutora de la celda 
berlinesa bs habló apareciendo muy 
visible y haciéndose comprender bien 
y conversó con algunas personas^ sí- 
no también al ver y oír a su colega 
situada en Núremberg a cientos de 
kilómetros ík distancia, y n ¡a que 
estaba enncelada con ayuda del cable 
del servicio televisor telefónico. En 
un futuro cercano será posible oir en 
al propio teléfono en casa, a vina 
sona que habla desde UTia celda tele¬ 
visora telefónica p conversar con ella 
y at mismo tienipc} verln: el ulterior 
desarrollo conduciría ol "teléfono te¬ 
levisor caaero"', en que bus úoi^ perso¬ 
nan que hablan están sentadas tran¬ 
quilamente en casa y conversan y se 
ven mutuamente por teléfono. Como 
un poso más en esta evolución que 
aún Sé desarrollará en un futuro ín- 


LA REVISTA LA UTE 

as 


determinado, el Correo Alemán ha 
comenzado ya la construcción de emi¬ 
soras televisoras portátiles. 

Una desventaja de la obtenida 
televisión-locutora en hilos telefóni¬ 
cos comunes, que por el empleo de 
propias ondas conductoras no perju¬ 
dica el servicio telefónico regular, 
que se efectúa en el mismo hilo, con¬ 
siste en que ella sólo es posible efec¬ 
tuarla en pequeñas distancias de 2 a 
3 kilómetros. Se deben entonces colo¬ 
car amplificadores especiales. Para 
mayores distancias se pueden em¬ 
plear sin embargo cables especiales 
como los que ya unen Berlín, Leipzig 
y Núremberg y desde éstas sobre hi¬ 
los telefónicos comunes a los terri¬ 


torios vecinos y en esa forma a toda 
Alemania; eso independientemente 
de las transmisiones televisoras sin 
hilos por la vía alámbrica provista de 
emisiones televisoras, sin contar con 
la mencionada posibilidad de una pro¬ 
bable ulterior comunicación telefóni¬ 
ca y televisora de casa a casa. 

Sea como fuere, el Correo Ale¬ 
mán, donde los trabajos de televisión 
se hallan a cargo del conocido espe¬ 
cialista doctor Banneitz, director del 
‘Instituto de Investigaciones del Co¬ 
rreo Alemán”, ha demostrado nueva¬ 
mente, con su colaboradora la indus¬ 
tria alemana, que por medio de esta 
su última conquista marcha sin 
disputa al éxito definitivo. 


LA FANTASTICA ENERGIA QUE PRODUCE’ 
EL MOVIMIENTO DEL PLANETA 

EL GENIO HUMANO PRETENDE APRISIONARLA Y APROVECHARLA 


M. J. Noudelmann, de Marsella, 
ha calculado el total de la fuerza pro¬ 
ducida por la esferoide terrestre en 
su rotación alrededor de su eje y en 
su rotación alrededor del Sol. Dicha 
fuerza calculada en caballos y por ho¬ 
ra es equivalente a 1,2961242.10 y 
treinta y cuatro ceros. 

Según M. Noudelmann podría uti¬ 
lizarse una parte de esta energía por 
medio de aparatos que, encontrándose 
en la superficie de la Tierra, no estén 
sometidos a los fenómenos propios del 
movimiento de la esfera. Puede consi¬ 
derarse que tres aparatos responden 
a esta condición : 

1.*? El plano de oscilación deí 
péndulo, que permanece inmutable en 
el espacio y el cual ño cambia de posi¬ 
ción durante la rotación de la tierra, 
2.9 El eje de simetría de un girós¬ 
copo equilibrado en las tres direccio¬ 
nes y puesto en movimiento de rota¬ 
ción, el cual conservará su dirección 
|eñ el espacio. 

i 3.9 La combinación de los dos 
aparatos precedentes con el fin de 
obtener el máximo de estabilización 
’ y crear un coeficiente más importante 
de rendimiento útil. 

M. Noudelmann se ha apoyado en 
los principios del giróscopo y el pén¬ 
dulo para construir tres especies de 


aparatos exclusivamente destinados a 
captar la energía de la rotación de 
la Tierra y transmitirla a las poleas 
de los dínamos, por ejemplo. Los apa¬ 
ratos de la primera categoría son los 
menos complicados y los más fácil¬ 
mente realizables. Por su funqiona- 
miento regular e ininterrumpido, la 
amplitud de la oscilación debe mante¬ 
nerse constante (lo que ofrece algu¬ 
nas dificultades, pero nó es irreali¬ 
zable) . Admitiendo que todos los 
habitantes de la Tierra pudieran 
recuperar cada uno 100 HP., sería 
fácil demostrar que la absorción de 
esta cantidad de trabajo no produci¬ 
ría modificación alguna en el regimen 
terrestre. Siendo siempre iguales las 
dimensiones y la masa de la Tierra, 
sólo puede disminuir la velocidad 
lineal de los puntos dispuestos en su 
superficie; la importancia de esta 
disminución alcanza a 0,000005 me¬ 
tros (pérdida de la velocidad debida a 
la utilización de una parte de la 
energía). Esta disminución no repre¬ 
senta más que una parte ínfima del 
metro, lo que no puede tener influen¬ 
cia alguna en el régimen del movi¬ 
miento terrestre. Los proyectos de M. 
Noudelmann han sido favorablemente 
apreciados por ciertas autoridades 
científicas y técnicas. 
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LA POBLACION TOTAL DEL (MUNDO 


¿ Cufiiilr.ií Í5O11103 en cl m.nndo? 
Es ÉíítEi una preg:tinta que cada uno 
de Jioáíjtro-s se ha hedió muchas ve¬ 
ces. PerfJn ¿la cifra pura y ainiiile 
será su f¡dente para aatis facer todas 
las cnriosiclaties y tocio el interés que 
queremos resmnir en la rómuihi bre¬ 
ve de la prei^nuta? Poi'que el conocer 
cuántos habita rites cuenta j^dobnlmt: li¬ 
te tocio d mundo o aún solamente 
una reí^íón, un Estado o un continen¬ 
te, nos da üobimente una idea e:cñe¬ 
ra! y vajíiL de ¡os efectivos, que la 
preseiLCta y la actividad humana e.jc]’- 
eifan cu d ambiente, que los agre- 
Kadotí iíCKUalea producen por sí mis- 
mo o por el contacto con Ja masa de 
trabajít y de cambios inateríales y 
espirituales de riqueza y tle peiisít- 
m i en lo que se desarrolla sohrc la su- 
perfLcie de la tierra, 

Y aún sí esto iioí=í diese una idea 
ineompleta, aería solamente la foto- 
íí rafia instan tanca de uiui situación 
que ae halla en continuo e incesante 
devenir. Se ncccsitLi, pues, el aiibaidio 
Efe cifras auxiliares que nos dirían, 
por ejemplo, cómo se distribuye nn- 
méricamente la población sobrí? los 
vados territorios, cómo se halla com¬ 
puesta por edad y y^or f^exo» cómo ,'5e 
hallan repartidas las diferentCnS acti¬ 
vidades de los individuos aptos para 
el trabajo, cómo .^e ilcsaiTollán los 
acontecimientos dein o i:á ricos má s 
salientes y sip;nifícativos (matrimo¬ 
nios, nacimiento, muertes), los que 
influyen en definitiva .sobre la eom- 
poiíídón de hi población impartiéndo¬ 
le una mayor o menEU' eficiencia que 
señala el pi^o^rcso o el rc^ji-eso de una 
sociedad organÍKílíla, raza, pueblo o 
nación. 

En Tin, será necesario ver cuáí 
ha nido la evolución de 1^ población 
en los últimos años, para deducii' el 
aumento o ta disminución, índice ge¬ 
neral cji que culminan y se resumen 
todos los otros acontecimientos, fie 


los cualei^ es la resultanto final, Sola¬ 
mente asL la pregunta y la respuesta 
asumirán im sjgnificaiJo positivo y 
cora pie til. Para estrj se tiene que re¬ 
currir a les libro.s [le estadística, en 
los que las cifras equivalen a largos 
díseuTROS. 

El territorio más denso de pi.> 
bbición del mundo ea el Pnneipado 
de Mónaco, que cuenta IfbíilR Imbi- 
tíuites por líiJómetro cuadrado; uno 
por cada cuadrado de tierra do S me¬ 
tros de laúot [nús o menoa. Siguen la 
posesión italiana de Ti en Tsín con 
JñMZ] Gibraltar con 4274 ; la Ciudad 
del Vaticano con 23Í30, Por el contra¬ 
ído, la [iei'isidad medía de la población 
fiel Labrador es de 0,01 habitante; es 
iíecir que se necesita exjilorjir nn cua¬ 
drado do 100 kí]ómetrE>s ríe lado para 
encíJEilrar allí un habitante. 

j^ero estas son cifras extremas y 
excepcionales, Entre las cifras nor¬ 
males, que respEaidcn a territorios en 
coni liciones medías, notamos ante to¬ 
do Hélgica con 2üü: Inglaterra con 
un (sólo el territorio del tlcino Uni¬ 
do) : Japón con IfiB: Alemania con 
139: Italia con líl?; China eon 86: 
Rusia europea con 79: Francia con 
7:1: Estados Unidos con 19. 

/.Hay en el mundo más varones 
o miijereí^? Donde la población tiene 
un oi-fkn normaí (so excluyen, jmes. 
hiií colonias, los puestos militares, 
Ed:c,) generaímente los varones se 
hallan en minímidad; sobre cada lt)00 
mujeres se cuentan de ^'Ai) eí HKíl va- 
L'Eínes. PeriE en circunstancias extre¬ 
mas, aún eatEis cifras sufren saltos 
nota)lies. En ]a CiiulatJ del Vaticano 
tiéiieiL 267J varones sobre 10Ü9 
mujeres; en la Zmui del ferrfH;arril 
de Ja .ManchuriíL meridional, 2226: 
mientras que en San Vicente, jiose- 
sión ingksa en A menea nentra!, los 
varones desden den a 793 por cada 
HKiíi nt[rji^res. 
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LA ELECTRICIDAD EN EL HOGAR 

DE "HOGAR Y DECORACION" 


Ijoh menestereB de la coeiniií bu¬ 
ce dosdentos ítnos y hasta príncipiot 
del pfeseivte sí irlo, eran más difíci¬ 
les y eomplJcados; basta ver cual¬ 
quier exhibición de utensilios de co¬ 
cina modernos para convercerse (luo 
en este aspecto ha habido uim evolu¬ 
ción de marcado progreso en los 
últimos años. 

En aquellos tiempos, ia plancha 
tenía un compartimento para hechar- 
le carbón y conservarla '^con buetm 
temperntura'\ y si se tenía que ex¬ 
primir un limón para hacer resfresco^ 
había que utilizar un aparato nriuy 
parecido ál bfinto de talles do un 
carpintero. 

Todo esto ha quedado^ en parte, 
siii>i£anadD gracias a Im notables ven¬ 
tajas que ofrece la energía eléctrica- 

Con ei advenimiento de la elec¬ 
tricidad se han realizado admírablcíí 
cosas en todos loa aspectos de la civi¬ 
lización, pero es la dueña de c^ii la 
que más debe felicitarse por el deíia- 
rrolío efectuado en ose sentido. 

Es en lü cocina, particuknneutep 
donde más se destaciin loa progre¬ 
sos extraordiniu’íos que ha hecho la 
electricidad en los últimos tiempos, 
general de muebka y tapices. 
Empezando por los utensilios de uso 
corriente, come» la plancha, la bati¬ 
dora para tortas, la tO-sUdora, loa 
calentadores manuales, los aparatos 
para hacer "'wafflea" y otras ddica- 
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hastíi las mtsdeniaa máquina??, 
de lavar plíiíog y ropas, la refri^críi- 
tlüra ck ]iíi]-mljtr ixeeptación, las coci- 
niUi perfecc]OTia(la?4 notamos quo. 
poco a poco, la electricidad va inva- 
dEímtlo túdüs los rinconeíj de ia casa. 

En el servicio doméstícOp conta¬ 
mos con la ayuda, ahora indispensa¬ 
ble, de las máquinas de bai"rer al* 
íombrás, lustrar pisos y iimpieiea 

En el cuarto de baño^ con los 
calentadores especiales; en o i living', 
con radio y el reloj que nunca 
íse deseompone ni se detíenep y así 
aucesivamCTiteh en todas la«s habita- 
Liones. 

Estamos^ como quien “dice, cí* 
manos del standard de vida eléctri¬ 
co. Esto significa, en lina palabrap el 
isliicer de dejar que la electricidad 
haga totlo el trabajo que se desea 
hacer en casa; es el confort dei calor 
automático y la conveniencia de la 
roJ'rigeración cléctúica; es, tanibiénp 
el lujo de tocar un dial y escuchar la 
más suave unh^ica recí]>]da y trans¬ 
mitida por his. iisomlii'osas percep- 
cioneit de la radio; es la segundad de 
que kíí luces andan Ijieu, que la casa 
está iluminada con las característi¬ 
cas más perfectas del alumlívado 
nuKierno, directo e indirecto; es, en 
fin, la comodidad de tener a su dis¬ 
posición innumerables sirvientes eléc¬ 
tricos que ctim[deTi con su trabajo 
eficientemente, por unen cuantos 
centésimos al día. 



Lo cónversadón rápida por leléfoao es agradable^ pero no 
es ni ogrodabíe, ni conveniente^ aquello 
que excede de lo prudencio, o que 
comprende impresiones que deben 
combiorse personolmeníe. * 
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Señor SUSCRITOR 


Si Vd. adeuda servicios de energía 
elácírícQ, no soií.cíle, porgue no fe 


será concedido, rehabílítocíón o 


teléfono, no solicite, porque 
no le sera concedido, re- 
hobífitoción o servicio nuevo 
dé energía elécífico, s¡n 
ontes regularizar su deudo. 
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Tal como estaba aiumcíado, 
&e realizó la primor a conferencia de 
la serie que el señor Kicardo D. Cam¬ 
ilos piensa pronunctar Kobre el apro¬ 
vechamiento del Río Neíírt). 

A .continuación rejirod ucimoa los 
principales párrafos de su conceptuo- 
sa exposición: 

La épica lucha por Ea independen¬ 
cia que tuvo ]ior teatro en los primor¬ 
dios del siglo pasado los vastos llanos 
y las escarpadas eordihoras íimerica- 
ñas, culminó con la obtención de la in¬ 
dependencia política. 

Pero ella no hizo sino marcar el 
comienzo del movimiento libertario, 
que aún continúa y que ca necesario 
acelerar para obtener la independen¬ 
cia total que sólo será posible cuando 
hayamos sacudido el yugo cultural, y 
sobre todo económico, que nos ata 
aún a las naciones de otros continen- 
tes. 

El Afirovechamiento hidroeléc¬ 
trico dél Eío Negro, concebido con mi¬ 
rada de vidente por el Presidente de 
la República doctor Gabriel Terra, y 
que pronto será una realidad, rnerced 
a su tenacidad patriótica, representa 
en este sentido, una conquista formi¬ 
dable. 

Tomando por artnus las herra¬ 
mientas del trabajo y por Único ene¬ 
migo el ociOj nuestro pueblo so apres¬ 
ta a la lucha por su independencia 
económica. 


HABLO SOBRE EL 
RIO NEGRO EL Sr. 
RICARDO CAMPOS 

Para obtener el bienestar .sotíal 
y la felicidad ¡ndivdduab anhelos 
siempre iiisatisfcchós de la humani¬ 
dad, nuestro pueblo no recurrirá al 
fascismo ni al comunismOn ni a ningu¬ 
na otra doctrina que pretenda solu¬ 
cionar artificiosamente los gravea 
problemas sociales. 

En e! Urugua}’' no tienen cabida 
aquellos sistemas ej<Óticojí. 

Necesitamos de un sistema nues¬ 
tro, propif);^ adecuado a luiestra ídio- 
sincracia y adoptado a nuestras mo 
dalidadea. En América, los diverí^oa 
pueblos deben a.spíi'ai' a formar ver¬ 
daderas naciones p con recursos pro¬ 
pios, con rnoral i>ro]na. 

Apai^t.e de teorías utópicas acer¬ 
ca del mejoramiento sociab ¿qué pro¬ 
vecho positivo a obtenido Europa con 
el fascismo de un lado y el comuíiÍ3“ 
mo del otro? 

La guena sólo a causado en Eu¬ 
ropa la destrucción de obras que de¬ 
mandaron siglos de trabajOj la muer¬ 
te de millones de hombrea jóvene^s y 
lo que ea máa grave, ha, dado un gol¬ 
pe rucio a la llamada “cultura de Occi¬ 
dente'', que agoniza al decir de S]?en- 
gler y que tal vea pronto será destrui¬ 
da totalmente, sumiendo al viejo 
mundo en una nueva Edad Media. 

En América, continente de paz, y 
especialmente en d Uruguay^ obras 
como ésta aseguran un porvenir hala- 
gñcho, que ya se vislumbra^ a partir 
del 31 de Marzo, día fausto de nues¬ 
tros históricos anales. 

Tales los prici pales conceptos de- 
HurrolJados por d señor Campos, que 
fueron atentamente escuchados por 
la numerosa concurrencia y subraya¬ 
dos por aplausos. 

En sus próximas dUertacionean 
de las que ofrecemos una síntosifi» el 
orador tratará otros interesantes as- 
pactos de ¡a magna obra emprendida. 
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OBTACULOS QUE SE OPONEN 
AL DESARROLLO DE UN GRAN 
INVENTO: LA TELEVISION 


La televisión nos sorprenderá 
de golpe. Muy discutida, esperada ya 
hace años, puesta a prueba y con re¬ 
sultados todavía nebulosos, se encuen 
tra actualménte en vías de ser una 
realidad tangible. El milagro de la 
televisión se acerca, y la veremos 
surgir tan pronto como desaparezcan 
los receptores en uso y se dé comien¬ 
zo a la trasmisión. 

Hay, sin embargo, quienes ase¬ 
guran que la televisión aún no está 
madura para el público y que no to¬ 
mará cuerpo antes de tres o cuatro 
años. ¿Qué significa esta contradic¬ 
ción? Tres problemas de proporcio¬ 
nes enormes y otros innumerables, 
pero pequeños, son los que obstaculi¬ 
zan el progreso de la televisión. El 
primero podríamos llamarlo el pro¬ 
blema comercial; el segundo proble¬ 
ma nos llevará a la comprensión del 
tercero, que es estrictamente finan¬ 
ciero. 

En resumidas cuentas, la situa¬ 
ción comercial es ésta: La fabricación 
dé aparatos de radio y las broadcas- 
tings, que juntas forman una de las 
primeras industrias que prosperaron 
después de la crisis mundial, están 
actualmente en pleno apogeo. En con¬ 
secuencia, ninguna de las grandes 
empresas tienen mayor interés en 
desarrollar otra, que talvez amenace 
seriamente el beneficio comercial que 
actualmente gozan. Cuando hace unos 
años la televisión se comenzó a tras¬ 
mitir en Inglaterra, la venta de apa¬ 
ratos de radio disminuyó considera¬ 
blemente. Y aún cuando las fotogra¬ 
fías trasmitidas en aquella época no 
fueran más que unas manchas casi 
imperceptibles, nadie quiso ya hacer¬ 
se de aparatos porque, posiblemente, 
muy pronto dejarían de tener apli¬ 
cación. 

El año pasado los norteamerica¬ 
nos abonaron 367.000.000 pesos por 
6.790.000 aparatos de radio y por 
73.000.000 de lámparas. Otros 
$ 160.000.000 se invirtieron en ba¬ 


terías, electricidad y otros. A los 
empleados de reparaciones se les 
pagó setenta millones de pesos. Por 
publicidad los interesados pagaron 
$ 86 . 000 . 000 . 

Ya puede suponerse que los re¬ 
yes de la radio se cuidarán de des¬ 
truir semejantes cifras cuando ten¬ 
gan la seguridad de que otras seme¬ 
jantes o mejores, tomarán su lugar. 
Hasta la fecha tal seguridad no exis¬ 
te. Los aparatos de televisión en los 
primeros tiempos pueden costar mu¬ 
cho. Se ha demostrado que la deman¬ 
da de receptores bajará considerable¬ 
mente en cuanto se pongan en venta 
los nuevos aparatos de televisión, y 
muchos de los que venden los vie¬ 
jos no estarán en condiciones de ha¬ 
cerse de otros huevos más costosos. 
Alguien, por supuesto, será el que 
se beneficie con la venta de los nue¬ 
vos aparatos de televisión, pero no 
serán precisamente los que actual¬ 
mente tienen grandes ganancias en 
el campo de la radio. Observemos 
ahora el ángulo que proyecta la 
cuestión patentes. 

Desde sus primeros días (la te¬ 
levisión tiene una vida de trece años) 
la trasmisión de imágenes sólo se ha 
verificado por medio de la división de 
la placa en pequeños cuadros, colo¬ 
cados en forma de un tablero de aje¬ 
drez. 

Mediante una célula fotoeléctri¬ 
ca la cantidad de luz proyectada por 
cualquiera de estos pequeños cua¬ 
dros puede convertirse en una señal 
eléctrica que, en el extremo de la lí¬ 
nea dohde existe otra célula foto¬ 
eléctrica, reproduzca una cantidad 
igual de luz. Para conseguir la ima¬ 
gen íntegra, toda la trama de peque¬ 
ños cuadros deben ser telegrafiados 
unos tras otros velozmente, en orden 
regular. 

Para alumbrar la imagen de cua- 
dritos uno a uno, se utiliza un pro¬ 
cedimiento llamado “scanning”.. Un 
punto de luz viaja sobre la imagen, 
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hilera por hilera. Si la imagen estu¬ 
viera dividida en treinta hileras de 
cuadritos, y en cada hilera hubiese 
treinta cuadritos, significaría un to¬ 
tal de 900 cuadros, 900 cuadritos que 
deben ser proyectados separadamen¬ 
te uno a uno para dar el conjunto de 
la imagen. Para que la imagen pue¬ 
da proyectarse, aunque impercepti¬ 
blemente movida, al otro extremo de 
la línea, el procedimiento necesita 
* repetirse por lo menos diez veces por 
segundo. Nueve veces diez es igual 
a 90. Es decir 90.000 veces en un se¬ 
gundo debe proyectarse la luz y solo 
para un resultado que no valdría la 
pena ver si no tuviera la significa¬ 
ción de una especie de milagro. 

Este tipo de televisión se llama 
actualmente “definición pobre” por¬ 
que las proyecciones no son suficien- 
■tes y la proyección de la imagen no 
es clara. Además, para impedir el 
parpadeo, el proceso de proyección 
por cuadros tendría que ser mucho 
más rápido. Aun ,el cinematógrafo 
antiguo parpadeante, solía moverse 
a razón de de diez y seis imágenes 
por segundo. La cinematografía mo¬ 
derna proyecta veinticuatro imáge¬ 
nes por segundo, con un efecto dupli¬ 
cado, que en realidad hace que las 
imágenes se proyecten cuarenta y 
ocho veces por segundo. Esto evita 
toda titilación. 

Para la televisión, disminuyeron 
el tamaño de los cuadros y aumenta¬ 
ron la velocidad de proyección hasta 
alcanzar el límite mecánicamente po¬ 
sible, y aún así las imágenes apenas 
tenían el aspecto de un pésimo gra¬ 
bado. Y es aquí que nos encontramos 
con la complicación de las patentes 
para la televisión moderna de “defi¬ 
nición rica”. 

Un estudiante, Philo T. Farns- 
worth, fué uno de los primeros, posi¬ 
blemente el primero, que echó por tie- 
irra la barrera que impedía llegar a 
' la televisión de “definición rica”. Pro¬ 
yectó la imagen por medio de un elec¬ 
trodo y no por el puqto de luz. Hilera 
< por hilera, los rayos del electrodo atra 
vesaron el tablero a una velocidad 
increible. La electricidad obraba so¬ 
bre los rayos electrodos y la imagen, 
reemplazando así la iluminación por 
separado de los cuadros. 

Sin entrar en más detalles se ha 
conseguido actualmente trasmitir 


imágenes eléctricas 7.000.00.0 de ve¬ 
ces por segundo, para alcanzar la “de¬ 
finición rica” de una televisión sobre 
la pantalla receptora. Si Famsworth 
hubiese sido el único inventor del nue¬ 
vo método, la cuestión patente hubie¬ 
ra resultado sencilla. Pero en el trans¬ 
curso de sus investigaciones otros 
también se acupaban en lo mismo. Un 
detalle tras otro fueron creando pro- 
gresivamenet la perfección actual de 
la televisión y patentados uno a uno. 
Varios investigadores iban de un la¬ 
boratorio a otro. 

De manera que hoy estamos en 
esta situación: La “R.C.A.” una de 
las empresas dominantes en radio, es 
una de las corporaciones que actual¬ 
mente posée el mayor número de pa¬ 
tentes en el mundo. En materia de te¬ 
levisión sin embargo, no predomina. 
De manera que si no puede llegar a 
un acuerdo satisfactorio con los mo- 
nopolizadores de patentes como Farns- 
worth, o si no puede descubrir al¬ 
gún otro medio que la independice de 
ellos, la “R.C.A.” no tiene apuro al¬ 
guno en ocuparse de la televisión. Por 
otra parte nadie se siente capaz de 
entrar a competir con esta corpora¬ 
ción poderosa y precipitar una gue¬ 
rra en el campo de la televisión. 

Aún dentro de la suposición de 
que la “Philco R.C.A.” y todas las 
demás empresas que actualmente se 
benefician con la radio tal como es¬ 
tá, estuvieran conformes en lanzarse 
al terreno de la televisión, y supo¬ 
niendo que la cuestión patente llegase . 
a resolverse amigablemente, sería ne¬ 
cesario un inmenso capital antes de 
que la transmisión de la televisión 
pudiera hacerse sobre bases amplias. 

Esto sucede porque la televisión 
de “definición rápida” no puede tras¬ 
mitirse por medio de las ondas comu¬ 
nes de la radio. No es posible trasmi¬ 
tir millones de imágenes por segundo 
sin obstaculizar por completo las on¬ 
das largas. En los casos en que la 
trasmisión de radio requiere sólo un 
círculo de diez kilociclos, la televisión 
necesita centenares. 

Por consiguiente, para proveer 
los kilociclos necesarios a un millón 
o más de imágenes por segundo y al 
mismo tiempo dejar sitio para los 
otros, la televisión necesita depender 
de lá trasmisión por onda corta. Pero 
estas ondas ultra cortas de mucha 
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velocidad tienen algunas cualidades 
semejantes a los rayos de luz. Esto 
quiere decir que desde una estación 
trasmisora solamente sería posible 
cubrir tanto territorio como el que 
puede observarse de la cima de una 
montaña o de los altos de un edificio. 

Para hacer experimentos de te¬ 
levisión trasmisora desde N. York y 
Filadelphia, la “R.C.A.” tendrá que 
construir estaciones intermedias pa¬ 
ra cubrir este intervalo de 90 millas. 
Cuando tenga que trasmitirse simul¬ 
táneamente de ciudades distanciadas 
como Nueva York y Chicago, o “te- 
levisionar” un orador político en va¬ 
rios estados, tendrán que utilizarse 
cables. Y tampoco podrán servir pa¬ 
ra esto los alambres de teléfono o de 
telégrafos; éstos no podrían trasmi¬ 
tir tanta velocidad. Se ha inventado 
un cable de tipo especial, que consiste 
de un alambre fino o un tubo suspen¬ 
dido en el centro de uno mucho más 
grande. Este cable es muy costoso. Se 
calcula que su instalación podría al¬ 
canzar a $ 6.000 la milla. 

Es muy posible, naturalmente, 
que el cálculo de solo quince o treinta 
millas de extensión para onda corta 
de televisión sea poco. En Canadá se 
hicieron experimentos y las señales 
trasmitidas desde un edificio de cin¬ 
co pisos en Montreal, fueron recogi¬ 
das con facilidad hasta a una distan¬ 
cia de setenta millas. 


Se ha calculado que levantando 
estaciones aéreas por medio de globos 
cautivos, la televisión podría trasmi¬ 
tirse hasta extensiones muy amplias. 
Pero sea cual fuere el método adop¬ 
tado, el de trasmitir la televisión por 
medio de estaciones aéreas sobre ca¬ 
da ciudad o trasmitirla por medio de 
50.000 millas de cables finísimos, el 
costo siempre será inmenso. 

La “R.C.A.” admite que ya loa 
experimentos le han costado más de 
un millón de dólares. Dícese sin em¬ 
bargo, que la verdad se acerca más 
a los diez millones. 

A estos tres factores, pues, de¬ 
bemos la paralización de la televisión: 
Temor a perder un beneficio presen¬ 
te, falta de capacidad o de voluntad 
para llegar a un acuerdo sobre las 
patentes, y vacilación para entregar¬ 
se a una nueva empresa que para su 
organización exigiría mucho capital. 

Existen otros problemas. El del 
permiso legal y el de las regulaciones 
impuestas por el Estado, y los siste¬ 
mas de trasmisión que son los que 
preocupan a la “R.C.A.” 

En resumen, la fecha exacta en. 
la cual la televisión cumplirá las pro¬ 
mesas largo tiempo esperadas por el 
público, nadie puede predecir. 

Por Myron M. Stearns 
|De “The Elks Magazine” de Londresj, 


"EL RIVERISTA "HABLA 
DE NUESTRO ORGANO 


Refiérese así a nuestra última 
edición: 

Con el correo del jueves, este 
importante organismo industrial del 
Estado, nos remitió como de costum¬ 
bre, un lote de su publicación Oficial, 
el N.’ 12, con interesante documen¬ 
tación gráfica y escrita sobre tres dé 
los dos aspectos fundamentales de sus 
actividades. 

Trae una reseña de las fiestas del 
cincuentenario de su fundación ilus¬ 
tradas gráficamente para demostrar 
el apoyo popular á la celebración. 

Ilustra en sus actividades mine¬ 


ras, respecto de los trabajos actua¬ 
les en Minas de Cuñapirú, San Gre¬ 
gorio etc., en Rivera, “La Apolonia” 
y otras Minas de Lavalleja, en opor¬ 
tunidad de la jira de Inspección rea¬ 
lizada por el Presidente de la U.T.E. 
Ing. Kayel en compañía de Mr. Grin- 
dley; Y finalmente, documentada la 
evolución que viene sufriendo el Río 
Negro en Rincón del Bonete para 
transformarlo en fuente de energía y 
progreso. 

Distribuimos entre industriales, 
comercio y organismos suscriptos á 
“El Riverista”, los ejemplares reci¬ 
bidos. 
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IMPORTADORES 


25 DE MAYO 652 


Ferretería en General 


Máquinas y HerromíenFas Industriales 
Artículos Sanitarios y de Barraca 


Pinturos Impermeabilizantes lUUL 
Bombas o mano y Mecánicas 
Motores Eléctricos y a Gas Oil 
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EVOLUCIONANDO 


—'¿Cómo, ya Hegairicfa a Nueva 
York y »6Io han pasado cuatro días 
que auhiinoa en Southampton ? Sí, es 
realmente así: ya estí. anclado mie^ 
varaente ese palacio flotante, hemos 
vivido preciosos días en el “Norman- 
die", no nos alcanzó el tíempn como 
para estrechar vínculos amistosos, y 
conocer aunque fuere parte de Jas 
tres miJ trescientas veinticinco per¬ 
sonas que vivieron con jiosotros; 
ha sido ésta una felia travesía 
atlántica. Ochenta mil toneladas mo¬ 
vidas por loa sesenta miJ cabaDos, 
■ alimentados por veintinueve calderas, 
puHiendo el banco cortar el agua con 
el impnlao de esas hélices de veinti¬ 
trés toneladas. Nos es difícil recor¬ 
dar Jas 400 personas que en el lujoso 
comedor, de noventa metros, lian es¬ 
tado, todos los día.s con nosotros, Her¬ 
mosa evolución en la marina I 

Pero de manera aún más rápida 
tan estable, sin trepidaciones como 
en el buque “cléctidco", nos es posible 
volar de qn país a otro, tragar espa¬ 
cios aéreos, cómodamente ubicados 
en preciosos aviones; cómo ha evolu¬ 
cionado la ciencia aeronáutica perfec¬ 
cionando esas máquinas, en las que 
hay una red de hilos eléctricos que 
calculada en una sola extensión llega 
■a dos kilómetros y cuarto! Con razón 
que ¡03 autos Tnoderaos se sienten 
con el deseo de "desprenderá g’’ de la 
tierra y volar también; lo caracteriza 
eao sus líneas aérco-dinámícas; más 
aún,, podemos ver evolucionar él esti¬ 
lo arquitectónico eu las ramblas es^ 
pecialmeute, donde se construyen pa¬ 
lacios que parecen barcos, que sien¬ 
ten el deseo de navegar! 

Sí, continuamente evolucionan¬ 
do! 

El curioso lente fotográfico aor- 


preiuiió un cañón, algo ofendido por 
el desprecio de que es objeto. Parece 
que recuerda las ‘'boeha.a” que ha vo¬ 
mitado. una de alias quedó puesta en 
uno de los pórticos del edificio del 
Hospital Macíel, puede verse aiíu. Se 
siente ofendklo por la evolución que 
sufrieron sus modernos “colegas" los 
qqe no lanzan bochaa "esquivaíjtes". 

A grandes distancias pueden en 
víar, con toda firecisión, a entera 
voluntad del dirigente, elementos ex¬ 
plosivos, de gi'andioso poder bélico. 
Por cierto que una de las bochas que 
tiraba .el Cinlón “ofendido" no equi- 
vak a lo que vomita el orgulloso oa¬ 
nón moderno por vez. gastando unos 
“cuantos pesos”, correspondientes a! 
costo de las prendas de vestir para 
cincuenta y seis obreros erí un año o 
educación escolar de cuarenta y tres 
alumnos por el mismo tiempo. 


* Cíímfurnttí! pí Jtambre m Un É£adi> cttmiM dq Ui 
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Hay nuicliáñ manerüü de evolu- 
donar] 

Otro dé íluestrüs ^rabiidos que 
alienta sLi Imé en un inolinu del tiejn- 
po del cañón '^ofendido’' y mueijtra 
Uíia evüJucSón en el u,so de motores 
eléctricos en toclua Jas hidustnaa, 
electricidad en todas partes, cori'O del 
íiiio 1907 íl! slüo 19^7, trdnta años] 
Es Lina iínfci de pro^^reí^o evolutivo 
en ]a iiroduceión de energía "eléctrica 
reclamada por la ciudad de MonÍ:m.d- 
fleo. Un continuo ascender, evolución 
positiva cjLte honra al Uruguay entC' 
ro. Esa misteriosa fuerza "la energía 
eléctrica'" que mueve todos los co¬ 
mandos del barco referido^ invade 
hoy los rincones del hogar, las sec¬ 
ciones de Ja industria, los consulto-^ 
ríos;, el interior, el exterior^ el campo^ 
el éter, la mina, el aire, el mar, está 
Gn todas partes y cada vez más 
reclamada como el más fiel servidor 
dei hombre en todas sus tareas. 

Sin embargo al estudiar el ‘"cor¬ 
te” de las últimas figuras anuales. 


notamos en unos anos unos- “picos” 
que más adelanta desaparecéis pero 
que se repiten en 1937; deseamos 
que todos los conozcan, 

j\ barcan esos ]>]cos una gtiiiGm- 
ción que ni ocupa do.^ tercios de un 
mes, es decir pocos tilas, en todo un 
año. Gravita más éft invierno y 
niñea la demanda sumada, amonto¬ 
nada, formada por un consumo uo re- 
gular^ ni con\^eirtientc a ¡os planteles 
generadores. Se tiene que disponern 
por consiguiente durante todo el año, 
de. máquinas tan pof]erogas que pue¬ 
dan sendr, atender, las sobre exigen- 
c-ias del pueblo consumid o r^ durante 
unos pocog días. 

Nos oeu paremos de eso en otro 
lugar. 

Para la electrocalefavción del 
agua SG hit instaladó una enorme 
cantidad de aparatos de uso sLmul- 
táneon a su consumo. Conocemos 
casos de suscritorea que tienen a]>a“ 
ratos que dan un chorro de agua 
de seis Jitroa - minuto a unos S7 


Tenga presente que cedo vez que 
está ocupado su línea telefónica 
puede haber uno o varios abona¬ 
dos que requieran su comunicación. 

Una noticia ínleresante no recibida 
en oportunidod por tener su apara¬ 
to ocupado puede hacerle perder 
un negocio o una satisfacción 
personal 
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grudoíSr que requieren una fuerza 
^uperio-r a diez caballos, y epi muy 
frecuente ese uso de energía^ a hc^ 
raa del mÍLXÍTllo^ quisíá sólo para un 
lavado de manos o de Ja dentadura. 
La ekctroca]exacción del ambiente 
también llena esos picos; hemos tam¬ 
bién dirigí [lo la atención de nuestros 
suEcritoreií, sobre los sisteman de 
acumulación, yu sea, centralizados, o 
lo que es mejor, per cada elemento 
electrificado,, por medio de la ir ra¬ 
diación, en mayor Euperfície^ median¬ 
te modelos con agua, aceite o aíra, 
con la ventaja que no quitan la ne¬ 
cea aria humedad del ambiente. Si 
aoio sacásemos de las horas del máxi- 
mOi mediante apnrateja adecuados, con¬ 
sumos iii conven ¡entes í I levándolos u 
otras horan, contribuiríamos al mejor 
rendímiEuto de las centrales, en los 
meses de infierno. 

¿Quien se beneficia realmente 
por medio de los resultados? 

La contestación es fácil. 

Favorezcamos la evolución a!> 
iíoluta úe las centrales Uruguay as, 
obedeciendo a las normas de explo¬ 
tación racional que nos enseñan las' 
experioneiaji de otras Instituciones 
también. 

La Industria en generah a la ho¬ 
ra del máximo no la que recinma 
más energía. 

El problema está en el consu¬ 
midor particular, A él le decimos 
nuevamente quo es [losibk calentar 
agua para torios los usos de la casa; 
calentar el ambiente, cocinar, refri¬ 
gerar, sin tocar las zonas horarias 
que correspondan a la desfiguración 
dü la curva de distribución de la ener¬ 
gía eléctrica. 

Salvaríamos dd máííEmo el con¬ 
sumo que corresponde al veinte por 
ciento de la carga total en toda la 
ciudad. 

Deseamos que los señores suscri- 
torea, cuyos intereses siempre son los 
nuestros, se interesen en que la 
curva que resulte al finalizar d 1933, 
üstentíí líneas dignas de una pobla¬ 
ción quo desea cooperar con los di¬ 
rigentes de la Lr,T.E, en cuanto a la 
más perfecta explotación de las cen¬ 
trales rie generación. 


• A] lliACiir ubu ■‘i^tiL^iiri^cJ^'ii 

] 1 dói La [lEl^c-tátl^JD iürütnlil üij naacC-^Lil qlq-C' 

Lnc^i, ncEUUiih •\ui' biu^- ILÍiíiíúíiiIíja flUJurAA, 

Eiu dLh tribu^EúJi dlAu «eciilAioJi'^ uü [a r^un 
^Ul’VíLi EüEDf^ |bD CQ-tVüNL^uudÍQiaE.ni. n- 
t) 31 r t\ an 
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FOMENTO DE LA MINERIA ARGENTINA 


Fot lo f{ue tiene do actualidad 
H^ntre nostoros transcribimíB esta nu- 
ta que publica "La Oapitay' de la 
Arííentinui 

¡nleréi? que ■ckterminatlos 
cünaorcios e.xl.i’anjeroñ parecen estar 
deinoFstrancio cen referencia a líi mi¬ 
nería en el nortie de nuestro país, 
actualiza, una vez más, el as en de rea- 
do tema del aprovechamiento de los 
enonnea veneros de riqueza que el 
subsuelo argentino indiscutiblemente 
atesora. Es una cuestión que, direc¬ 
tamente vinculada a las posibilidades 
del enfifranctecimiento económico na¬ 
cional, viene friendo contemplada con 
criterios dispares, aunque aílmitien- 
dose siempre que es el iíf^tado quien 
mayoianente pucíle conducirla a tér¬ 
minos de rrísoUícíón satisfactoria, 

¿Y en qué consiste virtual mente 
la tal cuestión? ^.Por qué !a explota¬ 
ción de las industrias•^estractivas no 
adquiere entre nosotrod volumen y la 
importancia do que es teóricamente 
susceptible? 

El problema ííu vuelve muy dis- 
tintos enunciado^i. Ninjíuna manifea- 
tación económica es prácticamente 
posible si no concurren a facilitarla, e 
ímpulicaria uii complcj'o de factores 
concurrentes: demaTida de los merca¬ 
dos, capacidad técnica de producción, 
medios de transporte adecuados y de 
bajo cofííto, dispoiiibilidad de mano de 
obra, etc. Sin Ja suma de todos estos 
requisitoí?, que son igualmente indis¬ 
pensables para cualciuier otro expo¬ 
nento de producción, fracasarán cuan 
tas tentativas se efectúen en el sen¬ 
tido de convertir una riquezít latente 
en riqueza verdadera y que es el caso 
de la que nos ocupa. 

En efecto; lo primero que el país 
1 necesita para que sus industrias es- 
tractivas prosperen —la de la mine¬ 
ría muy princípalmciiti.!—^ es que sus 
costos productores se acomoden al 
ritmo del consumo, ccmdicíón que^ a 
su vez, exige la de fletes baratos o, 
en su defeetop la de centros cercanos 
manufactureros que por su proximi¬ 
dad a los de producción neutralicen 
o equilibren los gastos globales _de 
las explotacionea. Es la condición 


que boy por hoy falta en nuestro 
país; y ello a tal punto, que ha po¬ 
dido decirse que resulta de mayores 
rendimientos importar plomo de) ex¬ 
tranjero a Buenos Aires que llevar a 
esta misma ciudad el que pudiera 
extraerse de los yaeimÉéíitos de Salta 
u otras provincias ai’gentinaíi. La ca¬ 
restía de loa mcdiofi de conducción 
cíen-a toda perspectiva de negocio lu¬ 
crativo a los que pretenden destinar 
trabajo y eapitale.s a la mayor parte 
de laa fuentcfi aún inexplotadas del 
acorvo minero dc la República. 

Pero £, ]u>L^ qué es caro el trans- 
po]i.e? SeiKullamente, por lo extra- 
oi-ftinarin de las disLindas en que es 
preciso realizarlo, ¿Tiene esto reme¬ 
dio? Uno solo: el que puede surgir 
de la instauración de centros indus¬ 
triales transformadores en el interior 
del país. Y cómo cabe conseguir 
ésto? De uUci sola manera: acrecen¬ 
tando la tpoblación y distribuyéndola 
equilibradamente por toda la exten¬ 
sión del ttn'ritorio. Sin población no 
hay mercados internos de potencia 
aensiblc dc consumo y sin ellos los 
fletes ]io podrán ponerse nunca en 
relación de costo con las exigencias 
de una explotación industrial positi¬ 
vamente compensad ota y susceptible 
de capitales, salvo eventualidades de 
excepción, que uo deben estimarse 
como Índices deterjninantes de las po¬ 
sibilidades eeonónikas cuyo aprove¬ 
chamiento se procura. 

Se infiere de lo expuesto que el 
problema inhereíitc ¿ti fomento de las 
industrias extractivas se subordina, 
en nuestro medio territorial y econó¬ 
mico, al problema de la población. Sin 
resolvei- éste no solventaremos aquél, 
aunque dertas manifestaciones aisla¬ 
das parezcan demostrar lo contrario. 
Y a un que no creemos haber consig¬ 
nado nada nuevo sobre el particular h 
entendemos que ya es tiempo de que 
nuestros gobernantes lo confíideren, 
y traten de correlacionarlo con una 
sabia y fecunda política dc ^wdadero 
fomctito ríe la minería argentina, cu¬ 
yas posibilidades son tan promisoras 
como precarios son toa arbitrios que 
se ejercitan para impulsarla.'' 
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LA RESURRECCION DE LOS ZEPPELINES 

POR EDMUNDO BLANCC 
(De "SCIENCES ET VOYAGES", PARIS) 


La noticia de la primera salida 
para el mes de abril de 1938, del nue¬ 
vo Zeppelín L-Z-130 acaba de confir¬ 
mar que el doctor Eckener no se ha 
desanimado por la tragedia de Lake- 
hurst. Eckener vivirá prisionero de 
su obra hasta el fin de sus días; cons¬ 
truirá y animará, dirigibles. No será 
extraño entonces saber que realizó 
últimamente diligencias con el Gq- 
biemo y Congreso americanos, rela¬ 
tivas al empleo del helium para sus 
dirigibles rígidos. 

Una catástrofe-^— 

Hace algunas semanas, un decre¬ 
to del presidente Roósevelt relativo 
al helio, clasificado como material de 
guerra, trajo en cuestión un proble¬ 
ma capital que aparecía periódica¬ 
mente desde hace algunos años, y que 
la catástrofe del “Hindenburg”, ocu¬ 
rrida en el mes de mayo último vol¬ 
vió a actualizar de una manera cate¬ 
górica. No haremos aquí el relato de 
ese drama que los diarios comentaron 
en detalle en un momento dado. Sq- 
lamente diremos algunas palabras de 
las conclusiones de la investigación 
oficial, dadas a conocer solamente en 
el mes de setiembre; pues es siem¬ 
pre mucho más tarde que se sabe lo 
que piensa el ministerio del Aire, de 
cualquier accidente y de cualquier 
país. En el momento de producirse, 
no pueden sino darse testimonios, 
constataciones y formular conjeturas 
e hipótesis. Cinco o seis meses más 
tarde, después de haber tomado to¬ 
das las garantías, el ministerio del. 
Aire dá a conocer su informe. 

El departamento de la aviación 
comercml de los Estados Unidos dió 
la explicación definitiva de la trage- 
dio del “Hindenburg” en Lakehurst: 
explosión provocada por una chispa 
electroestática que inflamó la mezcla 
de aire-hidrógeno proveniente de un 
escape de la proa del dirigible. 

En lo que puede recordar la me¬ 
moria de un hombre, en la historia 
del dirigible, jamás un drama se ha¬ 
bía producido tan tristemente, com¬ 


prometiendo las esperanzas al fin 
realizadas. En efecto, en ese momen¬ 
to, el dirigible alemán ocupaba una 
situación espléndida que podría resu¬ 
mirse en dos palabras, tan buscadas 
y deseadas en aeronáutica: seguri¬ 
dad y beneficios. Los diez viajes del 
“Hindenburg” en 1936 habían pro¬ 
ducido 14 millones de francos. De esa 
suma se contaban 10 millones de be¬ 
neficios, 1.300.000 francos ofrecidos 
en calidad de pasajes gratuitos; y en 
servicio regular, se puede contar con 
seguridad en 4 ñiillones más para el 
servicio postal. Era evidente que la 
serie anual de travesías debía repor¬ 
tar muchos millones de beneficio, 
pues se podía contar en razón de la 
aceptación de estas travesías, con 60 
pasajeros pagando su pasaje. 

Las posibilidades económicas así 
setablecidas iban parejas a una segu¬ 
ridad de orden metereológico, que 
conviene señalar. El camino adoptado 
para el tráfico en el sentido Europa- 
Estados Unidos, a lo largo del para¬ 
lelo 509, permite evitar los vientos 
contrarios del oeste, dejando al sud 
los ciclones o centros de depresión. 
Sobre este recorrido, las tempestades 
son menos violentas que en el arco 
del gran círculo, que, pasando del 
sudeste de Terranova, corta la región 
dónde el aire y el agua igualmente 
helados que vienen del Labrador, en¬ 
cuentran el Gulf-Stream. Esta ruta 
ofrece también vientos favorables 
que vienen del este y del noreste. Son 
éstas razones sólidas que abogan en 
favor del mantenimiento del tráfico 
de dirigibles. 

El decreto de Roosevelt_ 

Pero estas razones deben apoyar¬ 
se sobre una promesa: que la segu¬ 
ridad del aereóstato propiamente di¬ 
cho no arriesgue más de ser compro- 
nietida por una explosión, o un incen¬ 
dio. Esta vez, la adopción del helio, 
ininflamable, en reemplazo del hidró¬ 
geno, es obligatoria. 

Por esta causa el doctor Eckener 
hizo las diligencias necesarias en ra- 
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zon a la cíipücie de monopoliop de te- 
nielo hasta ahora por los Estad oís Uni¬ 
dos, del helio. El jefe de la Oficina 
de las minás íimerlcanas expuso eo el 
Senado qiiti América debía, para yi^v- 
teí^or las vidas human a Si compartir 
esta producción de j^as con oirán na- 
cionesS, También ah adi ó tjiie la pro- 
duetíión dol hehn amerkanfj debía ser 
suficiente para 150 íUsoSh y hnsta ese 
entoncest cieneici habría secura- 
rúente hallado otra cosa. 

El doctor E[!:kt 5 ner solicito la ayu¬ 
da americana para la primavera pró¬ 
xima. J-^ara 2b viajes anualea, rcclíi- 
ma 20 millones de píes cúbicos, o sea 
cerca de un millón de metros cúbicos 
del [írecfosos jías. Un tercio es sufi- 
íiieiite liara llenarlo, y el resto para 
reemplazar las pérdidas del fías, esti¬ 
madas en S por ciento en cada 
viaje. Para un futnro próximo, el doc¬ 
tor Eckeneí^ pi'evee 50 víajea por ano 
con tíos aeronaves. 

Des¡Hiés de estas deduraciones y 
r[c las negociaciónGs favorableSp so¬ 
lí revi no el decreto Eoosevelt, atribu¬ 
yendo al helio la calidad de material 
de guerra, posible de embargo en ca- 
üo de aplicación de la ley de neutra¬ 
lidad. Una de las consecuencias del 
reglamento es la exportación del 
lio. que acaba de {mblicar el Departa¬ 
mento del Estado, reglamento que re¬ 
serva el gas ii los ^eppelines que ha¬ 
cen un servicio directo hacia los Es¬ 
tados Lmídos. y que le priva toda 
unión indirecta. Los zeppelines pro¬ 
yectan Uíi servicio triangular regu¬ 
lar: Alcmaiiin, Estados Unidos, Amé¬ 
rica de! Sud. 

Tiijo dd Sol— 

Sin fimhai'gOp ]>arGce qtie actual¬ 
mente el monopolio de este gas no 
i^eíi exclusivamente americana: en 
ijtui reciente reunión del Consejo Se- 
ci’eto de Defensa Nacióníd. en Moacú 
y tm presencia de Stalin, un espeeia- 
liata ruso reclai'ó que Eusía poseía 
1 nteresaii tes yací m i entos d c heh o. 
Resulta que en razón de Ja situación 
exterior, Alemania no se dírfgim a 
Rusia para- obtener esta provmióíu 

Antea de hablar de las fuentes 
naturales de este gas., se debe recoi- 
dar su origen y sus virtudes. Su hi.s- 
toria eií uná de las novelas más her¬ 
mosas de !á ciencia, porque este gas 
quti hoy se busca sobre la tierra^ ha 
sido descubierto en el sol. fíu nombre 


lo indica: es de origen griego, ''he¬ 
lios": sol, es en fa cromosferie, parte 
dé la atmósfera solar que emergü de 
la corona, que fue señalado por Hani¬ 
sa y tíu Sucedió a propósito de 

un eclipse visible en las Indias, en el 
mes de agosto de esc año; se observó 
en el e.spectro solar unn raya vcciníi 
a las del sodium indicando la presen¬ 
cia i:le un cuerpo desconocido hasta 
entonces. En lS9-j, Kamsay y Halcigh 
lo descubrieron en el aire, el cual cala 
con el xenón, el argón, cryptc^u y el 
neón, uno do ios gases i'arosT gas iner- 
Lc como el aííoe. 

f-iertaifTiente, no se puode sacar 
tle la atntüíífera .^ino utia cantidad 
pequeña (1 litro por 245 metros cú¬ 
bicos). Por otra parte, la extracción 
de la atmósfera presentaría enormes 
difícultadc.s para su resultado escaso, 
exigiéndo separadón de! neón y del 
helio trc,s veces roen os a blindan Le, 
operacioiie.-^ muy complejas. Los mi¬ 
nerales radiíjactivos^ en el ciu’su de 
su lenta desintegración, liberan al 
lielio. pei'o en una proporción muy 
débíl y una fuente taJ no presenta 
ningún Interés para una producción 
industrial. 

Es de los gases naturales, ema¬ 
nados por las gi’ictas del suelo, gas de 
fuentes tcnnales, gas de ]>etvoleo, 
grúsú o gases volcánicos, que debe 
esperarse la pr<^duccEÓn del' helio. To¬ 
das las fuentes termatos lo contienen, 
la de Santenay, en Saone-ot Loiro 
ofrece un Ip por dentó en .-jus gases; 
la de Maízierea fi %; la ñt BoLtrbon- 
Lancy 2 'I-, Pero .se debe tener en 
cuenta que .niendo reducida la cmaná- 
ción de gaa total de estas fueiLtos. {IS 
metros cúbicos por año eij ñantenay^ 
mientras qne Ja fuente César en Ne- 
ris. produce 42 metros cúbicos). 

Podrían encontrarse mucho más 
en los grisús de Anzin. cuyo volumen 
ílhirió llega n SO.OOñ metros cúbicos, 
pero -son los gases jíetrolíferos cíe 
América que constituyen las fuentes 
[leí helio. Su composición media es 
de litros de carburo de hiílrógeno 
diverso para 37 litros de aKoc y 1 li¬ 
tro de helio, l.^os tres estados de Okla- 
honíij Kansas y Texjty sfni los priucl- 
paies provecí Un'OS. 

líxanúnenios fiüalmente las éxhi- 
dicioTies aci’OHtátieas de este gas so¬ 
la]’. Su densidad con relación al aire 
es de 0,138-• Resulta de esto que el 
helio ind nstrúiL mezclado con un 7 U 
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de ázoe, tiene una densidad de 0,195. 
Su poder ascencional es de 1.041 por 
metro cúbico contra 1.204 gramos 
para el hidrógeno. Éste último es más 
ventajoso, bajo este punto de vista, 
en la proporción de 6 a 5 aproxima¬ 
damente. Pero el helio posée la valio¬ 
sa virtud de ser no inflamable y tam¬ 
bién la de ofrecer mucho menos pér¬ 
dida de gas a través de los géneros 
revestidos de cauchó. La difusión del 
helio no es sino de 2/3 de la del hi¬ 
drógeno, y ello es inestimable para 
los aeróstatas, cuya preocupación 
constante es de mantener sin descan¬ 
so el poder ascencional de sus naves, 
y remediar las pérdidas debidas a los 
cambios por osmosis. 

Finalmente, debido al precio ele¬ 
vado del helio, (para extraerlo, es 
necesario licuar los gases naturales, 
y separar sus constituyentes por des¬ 
tilación fraccionada) se efectuaron 
tentativas para verificar si se podía 
mezclar el helio con el hidrógeno, 
conservando las propiedades de se¬ 
guridad del gas puro. Se estableció 
que la mezcla permanece incombus¬ 
tible hasta la proporción de 14 % de 
hidrógeno. 

Se puede encarar todavía la in¬ 
flación de los globos de una manera 
mixta, llenando los depósitos más ex¬ 
puestos al incendio únicamente con 
helio, dejando los otros depósitos con 
hidrógeno, teniendo en cuenta su pre¬ 
cio menos elevado y su mayor poder 
ascencional. Éste gas podría dar nue¬ 
vamente impulso y vitalidad a la aero¬ 
navegación militar que en Francia 
parece estar oficialmente condenada, 
pues se ha suprimido el reclutamien¬ 
to del personal aereostático. 

Eí motoglobo, expuesto a los mis¬ 
mos riesgos que afligen a los dirigi¬ 
bles, en razón de su motor, se bene¬ 
ficiaría también de este aumento de 
las condiciones de seguridad, j)ues 
actualmente aparece muy vulnerable 
para utilizarlo como observador mó¬ 
vil para la artillería. 

El empleo del hidrógeno se ha 
mostrado bajo diversos aspectos co¬ 
mo una amenaza constante, compro¬ 
metiendo definitivamente el porvenir 
de los globos. Se pudo constatar, du¬ 
rante la guerra, la inflamabilidad 
espontánea del hidrógeno, cuando era 
llevado por medio de tubos de hierro 
para traerlo al lugar de la inflación. 
Una-serie de experiencias realizadas 


con minuciosidad en Alemania, esta¬ 
blecieron, hace alrededor de unos 15 
años,' que los accidentes provenían 
por dos causas: el frotamiento entre 
el hidrógeno en los caños y el polvo 
de óxido de hierro que se forma ine¬ 
vitablemente, y luego las descargas 
causadas por las partículas electri¬ 
zadas. He aquí una razón suplementa¬ 
ria para decidir la adopción del helio, 
(considerando las razones antes ex¬ 
puestas, y teniendo en cuenta de la 
ligera pérdida de la fuerza ascencio¬ 
nal que hemos precisado, el doctor 
Eckener realiza esfuerzos para dis¬ 
minuir el peso total del L-Z-130, y de 
suprimir de su esqueleto todo lo que 
no sea estrictamente necesario. 

Hubo que rehacer los planos de 
este dirigible, y resultó de este cam¬ 
bio que la distribución del “Hinden- 
burg” se modificaba, creando para el 
L-Z-130 uña especie de herradura, 
reuniendo los ambientes más impor¬ 
tantes : comedor, hall, salón de fu¬ 
mar. El comedor formará el recodo 
de la herradura, con una longitud 
total de 12 metros. El fumoir será 
una verdadera fuente de alegría para 
sus ocupantes, librados de la preocu¬ 
pación de posibles inflamaciones del 
hidrógeno evadido, provocadas por el 
contacto con las pipas o los cigarros. 
Mencionemos también que la cocina 
estará alimentada únicamente por co¬ 
rriente producida por la central eléc¬ 
trica de a bordo. 

Debemos hacer notar, para dé- 
mostrar cuanto aspira Alemania a 
realizar la resurrección de los dirigi¬ 
bles, la organización notable del nue¬ 
vo aeropuerto de Francfort-sur-Mein, 
basé de la línea transatlántica, situa¬ 
da en el cruce de Hanovre-Munich y 
Passau-Cologne. 

Ocupa 284 hectáreas, de las cua¬ 
les 206 al norte para aviones y 78 al 
sud para los globos. El hangar, en 
cuya construcción se ha previsto es¬ 
pacio suficiente para futuros zeppe- 
lines, de mayor tamaño, mide 275 
metros de longitud y 52 de altura. 

En cuanto al sucesor del L-Z-130 
el L-Z-131, tendrá 20 toneladas de 
carga mercante, a causa del helio. 
Los beneficios serán menos prome- 
tedpres, pero el doctor Eckener no de¬ 
jará por esa causa su tenacidad acos¬ 
tumbrada, llevando adelante el es¬ 
fuerzo que lo ha llevado a través de 
brillantes triunfos. 
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Camiones COMMER de 5 tonelada a 10.000 Kg 
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BREVEDAD Y DIVERSIDAD 


MAQUINA DE AFEITAR 
ELECTRICA 

El aspecto exterior de este apa¬ 
rato recuerda sensiblemente al de la 
máquina de afeitar mecánica. Sin 
embargo, la máquina de afeitar eléc¬ 
trica está provista de una navaja ani¬ 
mada por un rápido movimiento osci¬ 
latorio, mantenido por un pequeño 
motor que se aloja en el mango de la 
máquina y se alimenta con una pila 
de bolsillo; un cable terminado por 
un enchufe que asegura el contacto 
entre el motor y la pila. 

Merced al empleo de aleaciones 
livianas e inalterables, su peso es 
apenas mayor que el de una máquina 
de afeitar ordinaria; en cuanto a la 
navaja no presenta nada nuevo que 
la diferencie de una buena navaja 
comercial. 

Para servirse de esta máquina' 
de afeitar se procede de la manera 
siguiente: se enchufa el cable en la 
caja de la pila, luego se pone en mar¬ 
cha el motor haciendo girar el mango 
en la palma de la mano. Después se 
aplica la máquina sobre la piel (lue¬ 
go de haberse jabonado previamente 
como de costumbre) y se afeita como 
con una navaja ordinaria, sin apoyar 
mucho. 

Si se quiere detener el motor 
provisoriamente, basta apretar una? 
de las rejillas del portanavaja. Para 
conservar este aparato es suficiente 
limpiar el motor en seco; es innece¬ 
sario engrasarlo, pues está provisto 
de un lubricante permanente. 

UN TAXI EN LA 
ANTIGUA ROMA 

Esta no es una broma, sino una 
solemne realidad. La vieja Roma te¬ 
nía un taxi en el verdadero sentido 
de la palabra. No debe olvidarse, en 
primer término, que la palabra taxi 
es una abreviación de taxímetro, y 
designa, nó al vehículo a que este ins- 
, frumento va agregado, sinó al instru¬ 
mento mismo. Este, naturalmente, es 
un aparato que permite medir la dis¬ 


tancia recorrida registrando el núme¬ 
ro de revoluciones hechas por las rue¬ 
das del vehículo. 

¿Vds. creen probablemente que 
este instrumento nació con la intro¬ 
ducción de los coches con motor o me¬ 
jor aún con los cochecitos de caba¬ 
llos? Nada de eso. 

El primer taxímetro, del que se 
tiene memoria, data de 193 A. J. En 
ese año se realizó en Roma subasta 
pública de varios objetos que habían 
pertenecido a un emperador difunto. 
Para esta venta, como se hace en la 
actualidad, se preparó un catálogo de 
los diversos lotes para ofrecerlo a los 
posibles compradores. En este catá¬ 
logo encontramos uno de los lotes des- 
cripto así: “Un carro, provisto de un 
aparato tan ingeniosamente construi¬ 
do que puede indicar la distancia re¬ 
corrida por las ruedas”. 

Por esto podemos ver que no he¬ 
mos inventado mucho desde enton¬ 
ces y que el sabio que dijo que nada 
nuevo se ha inventado bajo el sol, te¬ 
nía mucha razón. 

¿CUANTO VALE 
UN HOMBRE? 

“¡Muy poco!”, sería probable¬ 
mente la respuesta de gran parte del 
sexo débil. 

Esta apreciación puramente fe¬ 
menina puede tener poco valor, sien¬ 
do más subjetiva que objetiva, pero 
parece ser confirmada por uno de 
nuestros más grandes químicos, el 
’ cual declara seriamente que el actual 
valor medio del hombre no excede 
de siete chelines y seis peniques (no¬ 
venta y seis centésimos). 

Es de observar sin embargo que 
ésta ridicula suma, insultante para 
nuestra dignidad masculina, repre¬ 
senta solamente el valor químico. El 
eminente hombre de ciencia llega así 
a esta conclusión: 

La materia grasa contenida en 
el cuerpo de un hombre normal alcan¬ 
za para fabricar siete pastillas de ja¬ 
bón de tocador. El organismo contie¬ 
ne también hierro para hacer un cla¬ 
vo mediano y suficiente azúcar como 
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|í?ira endukiir tasa dt; té, El los- 
ioro 4 LUÍ sfí puede reunir en un cuerpf'j 
luimatu) jiuecEa ultúnzar para fabricíu- 
2000 cerilfas^ y el magneaio para to¬ 
mar Ltnu fotñKi’afia. Hay taml.eén 
]ior_HLLpueKtf> un poquito de potíissio y 
suIÍLiro, j3er£! |3r>r desj^raeia no éti can- 
í.ídad .^uficietíli: como jKira ser utiliza¬ 
dos. 

ealculandrs el valor total de los 
distintos artitudos que jiuede produ¬ 
cir eJ ínaterijiLl I]ruto de los cuerpos 
humanos, como este P'ainoso químico 
ha licitado a encontrar el vnloi^ de un 
iíilíléa nioderno dñ tipo 7Tie<]iáno: es¬ 
to ey^ siete cheJ-íuei; y seis jícnique-s. 
de acuerdo-ul valor actual de la liljra 
esterlina, 

^in erubaríío. es un con sucio peji- 
ffár qi^G áuiique el valor material sea 
1 icq Li en o, \ i li es t ros valores ínentales, 
ín orales j sociales y poli tic os pueden 
ser infinitamente í^n’andes. Tal es la 
opinión ríe muchoy de nosotros. 

COMENTANDO lA SINFONIA 
"lA FUNDICION DE HIERRO" 
DE MUSSOlOW 

Dice ,Alfr;HÍo Kluflt Jiobre ella: 

ü'n lento y coloidal respirar de 
máquíníL-i^ enormes, entrcmozclarfo 
con el chirriar de al yo indefinido '— 
alfíuiia titánica sierra en accídn, qui¬ 
zá— es el puntq de partida de esta 
obra ;jinfóii¡ca descriptiva que, poco 
íL poco, y sin niTigún pian, va a gran* 
dándose, baciéndoae al inístno tiempo 
más ruidosa, después e.iíridente. Loa 
temas aparecen en cualquier momen¬ 
to, completos, truncados, en los cor¬ 
nos, en el clarinete, no importa en qué 
familia. Lo esencial es dar la sensación 
más confusa de martilbs-piJones que 
frolpean espantosamente, vigas enor¬ 
mes entrecruzadas, altos hornos en 
plena acción, máquinas gigantescas 
,.. una musculatura de hierro y un 
corazón de Id erro. 

r.Que decir de la entrada en que 
bs cuatros cümistas deben ponerse de 
pié para poder tocar, tal es la fuerza 
pulmonar que exigen sus píirtes? Ni 
de las repetidas veces quo destacan 
un tema en segundan menores, inicia¬ 
tivas, que parecen morder furiosa¬ 
mente en los oído.s ? La disonancia, co¬ 
mo .bien la ho dicho T,avignac, es una 
cuestión de tolerancia de oído. Yo ho 


hecho experiencias, y ejecutado ol 
inismo aciirde (disonante, según lo,i 
tratados de armonía) ante persoiiíLs 
do diversa sonsabílidad, he comproba¬ 
do que mientras unas torcían ei ges¬ 
to, otra.s experimentaban sensadoiies 
agradables. Pero de esto, a transfor¬ 
mar la orquesta de un griterio ensor¬ 
decedor, hay uu espacio. El final de 
"La Puciíción de liieiTo", es el paro- 
xi.Htno. el de.sorden, .-ligo desorbitiolo. 
en una pajaliríi: el caos en la orqnes- 
I a. Y posiblemente en esto último re- 
.<ide el ]>rincipa.¡ valor de cita obi'a, 
pues simboliza en cierto iinjdo el esta¬ 
do actual do las cosas del arle, estado 
de transición, y un tanto caótico. 

lA INCULTURA POR LAS 
LINEAS TELEFONICAS 

Atinadamente habla asi "I.,a 
Unión” de Lomas de Zamora (Argen¬ 
tina) : 

tiueremos referirnos a ese tipo 
no registrado entre los iinormale.s que 
hombre o mujer, dedica sns ocios a 
fastidiar por teléfono a los demás y 
que procediendo con una msistenciá 
alirumadora, logran sacar de sus ca- 
.-ijllas al más lírudente. 

Y'a la compañía telefónica, empe¬ 
ñada como el que más en terminar 
con esos abusos que también la afec¬ 
tan, han contribuido a indentificar 
a qiiienes usaban de sus líneas para 
fastidiar a los demás y ya los iuece.s 
se han pronunciado castigando a los 
delincuentes que en el anónimo del te¬ 
léfono ponen en juego sus inclinacio¬ 
nes morbosas. 

No ae puede esperar que termi¬ 
nen estos abusos, pero si. urge qoe 
la compañía telefónica y el público 
realicen una campaña tesonera para 
indentificar a cuantos se dedican a 
dar bromas por esa vía y se lleven 
las cosas a la justicia, que al final, se¬ 
rán tantos los castigados que ten¬ 
drán una lección nle cultura los mia¬ 
mos y tos que sientan análogas ten¬ 
dencias. 

En nuestra ciudad son muchas 
l^s personas que frecuentemente son 
víctimiia de tales excesos y sería del 
caso que denunciaran esas molestias, 
siempre que la empresa telefónica, 
ponga en juego sus recursos para que 
tales abusos no quede?! impunes. 
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CUMPLIO 30 AÑOS 
DE LABOR EN LA U.T.E. 
EL Sr. EDUARDO 
M. PEDEMONTE 


Con motivo de cumiiür 30 años de 
servicio en la U.T.E. el Jefe de jiueB, 
tra Provedoría General, Doji Eduardo 
M. Pedemonte, se realizó el 5 de Fe¬ 
brero en curso una demastratídn de 
simpatía conaiatente en un banquete 
al que asistió un considerable sector 
del per.'íoiial de la Inatitiición. 

En un ambiente de Ja mayor ca¬ 
maradería se dea arrolló este justo y 
cordial homenaje a aquel antiguo y 
Laberiosa Jefe que culmina una inten¬ 
sa labor al frente de una de nuestra a 
dependecias ímiwrtantes. 


Ofrece el homenaje el Sr, 31. itaineri 

Señor Pedemonte: 

Reunidos aquí, en amabie misión 
de homenaje y compañerismo a i a vez, 
me ha aido discernido el honor de 
ofreceros esta demostración prueba 
evidente de! aprecio y concepto a cjiie 
oa ha hecho acreedor vuestra labor 
de treinl^ años en nuestra Institución. 

Treinta año.'i. estimado jefe y 
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muy pocu maña¬ 
na, cuando et p roce fío evolutivo de la 
U.T-E. se mida a través de largos es¬ 
pacios dü tiempo, pero boy» prádit^a- 
mente considerados, representan casi 
toda su vida; por.otra parto tres déca¬ 
das son mucho dentro do nuestra cor¬ 
ta exíRtencía, especia]mente sí ellas 
han ^ído cousaíírEidaíi por entero lú 
servicio de una entidad, con la firme- 
til y la dedicación L[ue 03 son carac¬ 
terísticas. 

Adqu¡nre^ entonces^ 11 n iicto como 
este —señalado desde luego en vues¬ 
tra carrera^— el contorno de un tribu¬ 
to ampliamente merecido, porque poco 
representan en í^í mismos treisita anos 
cuando ese largo espacio se ha dejado 
transcurrir en la quietud de una ocu¬ 
pación intra-scendente y empírica^ pe¬ 
ro si erjmo en vuestro eaí^o ellos seña¬ 
lan toda una vida do incajisable traba- 
jo y de inocultable preocupaciónp 
cumplida en la defensa de intereses 
que llegan a considerarse como pro- 
pioSt é homenaje está ampliamente 
justificado, repito, porque no es sólo 
ya motivo de mera satisfacíóu para 
el agasajado sino que refleja sobre su 
investidtira de funcionario un bmmr 
que no ha podido menos de arrojar 
indudable beneficio para la Adminis¬ 
tración que lo cuenta entro su perso¬ 
nal. 

Admitida esta consecuencia, en 
quien confiamos orienl,e nuestra ac¬ 
tuación en la U.T.E., y tétiiendo ella, 
en lo que a vos respecta, que no e3í 
mi verbo, precisamente, e¡ más indi¬ 
cado para una larga ex]}03icíón de 
méritos y de eíifuer/os por otra parte 
suficientemente conocidos. Yo sugie¬ 
ro, señores, que el aplauso que i?re¬ 
siento concedido a mis palabras por 
vuCintra indulgencia, lo rindamos al se¬ 
ñor PedemonteT como feliz comunión 
de respeto hacía el jefe y di*^tineí6n 
para el amigo. 

Ke terminado. 

¡. Contesta el homenajeado 

Estimados amigos: 

Es con profunda emoción qut^ 
agradezco a los t^rganizadores y adhe- 
■ rentes, el fnagnínco homenaje qne 
hoy me tributan en esto acto ilc fran¬ 
ca camaradería y, dol que creO;^ exce¬ 
de a mis merecimientoK^. 

Si el ágape cordi a I» saturado de 
espiritualidad, lleva en su esencia y 
en su forma, el deseo de premiar la 
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actuación de un funcionario, al eum-- 
plir los W años de labor, Irayejido a 
raí espíritu la eonvicció]! dcl reconoci¬ 
miento por vuestra jDEirte, el cuinplí- 
mlonto del deber^ liona ampliamente 
su alta finalidad y. jubilosamente, 
cierra una etapa de mL vida con un re¬ 
cuerdo arnablen digno de larga evoca¬ 
ción. 

Despojados de todas las jerar¬ 
quías para coiifnndinLOs en la sola y 
bella expresión de la amistad^ debo 
manífcst.ar que el elocuente lostirnü- 
nio de simpatía que hoy recibo, no só- 
lú sirve para ahondar áTectos .sino 
que éb retempla mi ánimo estrechan¬ 
do más aúiu el vinculo de colalioración 
que en todo momonto me habéis dis¬ 
pensado» y agradeciendo noevamonic 
el honor dbcernido en espontánea y 
sincera demostración de aprecio, quie¬ 
ro brindar por la felicidad personal 
de vo.-^otfos en homenaje al motivo 
que nos íxmgrega. 


NUEVO INGENIERO 



Señor Ildefonso RarañanOí com¬ 
pañero de labor eu el plano funcional 
de la U-T.B. que acaba de reeibb'se 
de Tngenieríj poi^ cuyo motiven ae le ha 
hecho objeto de expresivas y mereci¬ 
das disÜEfcc iones. 



EL PERSONAL DE LA UTE Y EL TIMBRE 


DE LA SALUD 


La eampana nacional que 

bajo los auspicies del Ministerio de 


Salud Pública se Tiene realizando en 
el país para reunir recursos para una 
amplia acción eociaj contra la tuber¬ 
culosis y el cáncer^ ha encontrado 
franco apoyo en el seno de la U.T^E, 
y de Eáü persoruiL 

La primera re meya de tiiubrea 
colocados en ¡an distintas dependon- 
cía.'í asciende a la cifra aprociable de 
27.685 que se distribuyen en la for¬ 
ma que abajo se establece. 

El cuadro da el detalle de la^ Ofi¬ 
cinas y los nombres de los delegados: 
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Secrtílaríii del Director i». rJerericia fJeneral y dependencias ili? ésta. 


Seeretilfia cíeí Dii'ec torio 

Gei-eiicia Géiiaral ....... 

Asuntos M. y Publicidad. 

Personal .... 

Asuntos Lépales .. 

Chutad uría ü enera! .... 

Tesorería ___ ,1,, 

Teneduría de Libros.| ’ 

Habilitación . 

Registro de Consumos ..... ^, 

Despacho . ....i 

Proveeduría í ^ 

Imprenta ......... 

Almacenes . 

Elstadlstica, Censo y Propaganda 
M, de Locomoción y Transporte 
Talleros Generaies 
Obras del Río Negro 
Geología y Míiisí! 




d2ñ 

J. G- 

I.IOO 

E. LeííítTiia. 

2ie 


375 

A. Rinaldi, 

I.8Ü0 

E. dft loa Santos, 

344 

A. Cí'mepa. 

248 

A. Bcoraa, 

800 

Baeieraíuppi. 

540 

A, CaíítíiETiíno, 

I.IIO 

A. Bar taburó. 

530 

A, Tedoíich], 

660 

B. Suerc^ 

403 

JF 

1.484 

rr 

661 

L. Vfijíquez. 

1.340 

Artola, 

6.384 

O, Rov^ila. 

770 

J. P, Porrafi. 

260 

R, Z&círa. 


Gerencia de ia División ITsimisL 


(íerencia 

Estudios y Construcción es ,..,. 
Central de Generación .. 

Tnsí, Inleriures 

” ’* Oficina Centi'al .. 

' '' Ejecución 

” " Inspección.^. 

Contadores 

" Entradas . 

'' *' Reclamos 

” ” Laboratorio. 

Usinas del Iiíterior. ,.,.. 

Ejercicio .... 

Construcciones y Ampliaciones . 
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1.140 

L. A, Porras, 

2.584 

Barros. 

1.837 

Corchs I..avina. 


939 

830 

803 

G. Aresqueta. 

■i 

Hí 

578 

D 

6H6 


539 

ei 

888 


115 

J- A, Chiapjíe^ 

290 

A, IVl. Boiiiiio. 

303 

G. Bararídíi. 


(ter enría 

de la División Teléfomis. 
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Despaebo .........,., 

Guia ,., ... . 

* ... 

196 

no 

Alltiresi ü. Amttc>. 

tr 

fy 

Instalaciones Privadas 

"Cordón- ... 

'‘Unión" ....... 

"Pocitos"__ 

P-Pi ■aaa.iL 

h t . , . p *.+ ■ 

tj 4 .J 

644 

iOi 

255 

218 

309 

1..3aí7 

1 + 

Fi 

h-l 

1 * 

Distrito N.^ 5 _ 

Red Telefónica 1. 
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Cl NCU ENTA 
AÑOS DE 
SERVICIO 


Como lo aiTunuiamois en núrüÉiríj.s 
aiiteriore»^ él Sr, Manuel RO 0 I y Rocl 
Sé acaba de a lüs beneficios 

de la jubíladón después de urta es¬ 
forzada labor de cincuenta anos que 
comprende casi integralmente i a vi-^ 
da de esta institución. 

Ya hemos tenido oj^ortunidad de 
Chcuparnos de este excepcional em¬ 
pleado que deja su propia histoida co^ 


mo un e.TémpIo para los cpie con¬ 
tinúan en la bregra a lo larj^o de loe 
años. 

Las notas gráficas que publica¬ 
mos se refieren: olee con que le 
obsequiaron sim compañera;^ de tra¬ 
bajo y concurrentes a la demostra¬ 
ción de jefes y omplofidoa de Instalu¬ 
cien e& Exteriores. 


















UN FUNCIONARIO DE LA UTE QUE COOPERA 
EN LA OBRA DEL CUERPO DE BOMBEROS 


CamtJ de justicia transcri- 
himoa td oficio de la comíui- 

daiida dd Cuerpo de Bomberos: 

"Montevideo, Enero 3 de 193S. - 
Señor fieraute General de las Usinas 
y los Teléfonos del Estado, Iny;, Don 
Bernardo Kayel 

Señor Gerente Genei al: Este co¬ 
mando considera de estricta justicia 
hacer destíicai' en Joi^ma eiiconiiable 
ante esa Gerencia General, la colabo¬ 
ración entusiasta y eficaz que presta 
ii eata Unidad en los incendios, el fun¬ 
cionario de las Usinas y loa Teléfonos 
del Estado (Sección Contaduría) don 
José A, FízzornoH El precitado fun¬ 
cionario concurre a todos ios sinies¬ 
tros que se producen en la ciudad, 
durante las horas que está libre de 
oblij^aeioues en su oficina, ya sea en 
Ids horas del día como de la noche, 

Loa dos últimos siniestros más 
importantes de Ja Gipital tuvieron 
íu£ar el 15 de Diciembre ppdo., í^rt 
la Barraca de Lana de los señorea 
Alljei'tí] Puig; y Cfa.+ y el 30 del mis¬ 
mo mes en la fabrica de perfumes del 
señor Ricardo AJí^orta; En estos do.s 
si ni estros, el señor Fizzorno se hizo 
presiente h los pocos ntinutos de ini¬ 
ciado el alat]Uo al fuego, trabajando 
empeñosamente y colHl>ürando en 
forma eficaz con la guardia de incen¬ 
dio, a pesar di* tratarse de dos sinies¬ 
tros de extraordinaria importancia 
que exigieron de todo el personal que 
intervino un esfuerzo máximo y pe¬ 
noso, En Jas operaciones, de cxtincién 


desart'olla una actividad de evidente 
beneficio, Itevando su esfuerzo hasta 
las operaciones de remoción de es- 
c-omlsros siií demostrar la menor fa¬ 
tiga, FuucSottario biimihk, despejEido 
.V rcspetutkío, saérifiea yus horas li¬ 
bres en ]]er.Tu.icío de su salud, su si¬ 
tuación económica también se resieii- 
te^ pues durante la labor que desarro¬ 
lla Gil los siniestros, perjudica sus ro¬ 
ldas y sus calzados, sin que ello sigm- 
fifpio en absoluto 1a declinación de 
sus ilesinteréí^ados eutusiaí^moa. 

Me iicrmito recomendar a la dig¬ 
na coiiííi de ración del señor Gerente 
General la actuación de cyte mrxiesto 
funcionado de la U,T,E, a los efectos 
a que hubiere lugar, 

rialudo a Vdr con mí distinguida 
cony lile fació in (Firmado) Coronel de 
Tngs, l^edro A, Munar/' 


¡ojo! GRATIS ¡ojo 


CASA PEREYRA - Revisará su radio y su inslaloción 
Unico Represenlanher RADIO FOR X 

Inslolaciones Eléctricos 

18 de JULIO 2005 U. T. E 
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ASCENSOS, TRASLADOS 
Y PROMOCIONES EN LA UTE 


Secretaría General del Directorio 

Para llenar la vacante-de Oficial, de¬ 
sígnase al Oficial Don Marcelo Bolani Pa- 
lomeque, en lugar de éste, al Oficial Don 
Esteban Tonarelli Salvo, en lugar de éste, 
al Oficial Don Gilberto Piñeyrúa Winterhal- 
ter, (a éste empleado se le encomendará apar¬ 
te de sus tareas normales, el trámite de los 
asuntos relacionados con el aprovechamien¬ 
to hidroeléctrico del Río Negro), en lugar de 
éste al Auxiliar Don Elblo Caorsi Brignani, 
en lugar de éste, al Auxiliar Don Alcides 
Beretta Crubellatti, en lugar de éste al Auxi¬ 
liar Don Diego Silva Armas, en lugar de 
éste, al Auxiliar Don Boris Cichowski Par- 
‘kas, en lugar de éste, al Auxiliar Don Al¬ 
berto Ghilavert Rasetti, en lugar de éste al 
Auxiliar extraordinario Don Juan Punzo 
Piemcmte, en lugar de éste, al Auxiliar vo¬ 
lante Don Eduardo C. Errandonea Carva¬ 
llo. 

Instalaciones Interiores 

Para el cargo de Auxiliar Técnico efec¬ 
tivo de la Sección Instalaciones Interiores, 
al Auxiliar efectivo de la Oficina Central 
de Usinas del Interior, Don Luis Alberto 
Prado Amor, en sustitución de éste, al Auxi¬ 
liar efectivo Don Roberto G. Jaureguy Man- 
cuso, en reemplazo ál Auxiliar efectivo Don 
Braulio M. Islas De Campo, en lugar de és¬ 
te, al Auxiliar efectivo Don Heriberto De 
los Santos Casares, y en su reemplazo al 
Operario Extraordinario de la Sección Ins¬ 
talaciones Interiores Don Antonio D. Cle¬ 
mente Ferrari. Para el cargo de Auxiliar 
Técnico, de la Sección Instalaciones Interio¬ 
res, al Auxiliar Extraordinario de la Conta¬ 
duría General, Don Vicente Foti Borza. y 
para reemplazarlo; al Operario volante ads- 
cripto a la Usina de Rosario, Don Ornar Gu- 
gelmeier Robert. 

Usinas del Interior 

Para llenar el cargo de Encargado 
Guardahilos extraordinario» de la Usina de 
Atlántida, vacante, por destitución de Don 
Eugenio Gutiérrez Irigoyen, desígnase al 
encargado Guardahilos extraordinario de 
Ehnpalme Olmos Don Manuel Remendó Cap- 
devila. En sustitución de Remendó Capde- 
vila, y desígnase al Ayudante Guardahilos 
Extraordinario de la Estación de Transfor¬ 


mación de Pando, Don Mario Calvino Botaron 
y ratificando la orden verbal impartida 
oportunamente, a Don Domingo Acosta Plo¬ 
res, Operario volante de la Estación de 
Transformación de Pando, con carácter per¬ 
manente. 

Para Encargado de la Usina de Treinta 
y Tres, al Encargado de la Usina de Flori¬ 
da, Don Angel Biaccioni, debiendo desempe¬ 
ñar, en comisión, las funciones que tiene 
actualmente a su cargo. Para Encargado, en 
comisión, de ía Usina de José Batlle y Or- 
doñez, Don Saúl Fernández. Para Encarga¬ 
do, en comisión, de la Usina José Batlle y 
Ordóñez, al de la Sub Estación de San Car¬ 
los, Don José María San tur io. Para Encar¬ 
gado, en comisión, de la Sub Estación de 
Transformación de San Carlos, al Oficial 
de la Sub Estación de Transformación de 
Santa Lucía, Don Jesús Viera. Para Auxi¬ 
liar, en comisión, de la Sub Estación de 
Transformación de Santa Lucía, al Cobra-- 
dor de la Usina de Tacuarembó, Don Pablo 
Rivero. Para Cobrador, en comisión, de la 
Usina de Tacuarembó, al Ayudante Guar¬ 
dahilos de la misma, Don Máxiino Núñez. 
Para Ayudante Guardahilos de la Usina de 
Tacuarembó, en calidad de volante, al Ope¬ 
rario volante adscripto a la misma, Don 
Mirto Martínez. Para Encargado, en comi¬ 
sión, en la Usina de Rocha, al de la Usina 
de Nueva Palmira, Don Juan A. Fnica, de¬ 
biendo pasar a prestar servicios en la Sec¬ 
ción Instalaciones Interiores (Laboratorio), 
al actual Encargado efectivo de la Usina de 
Rocha, Don José Buceta. Para Encargado de 
la Usina de Nueva Palmira, en comisión, al 
de la Sub Estación de Transformación de 
Carmelo, Don Pedro L. Alberti. Para Encar¬ 
gado de la Suc Estación de Transformación 
de Carmelo, en comisión, al Auxiliar de la 
Usina de Minas, Don Santiago Montero. 
Para Encargado de la Usina de Durazno, 
en comisión, y en sustitución del Encargado 
de la Usina de Villa Sarandí, Don Artof 
•Daverede Soto. Para Encargado de la Usi¬ 
na de Villa Sarandí, en comisión, al de la 
Sub Estación de Transformación de Juan 
L. Lacaze, Don Conrado Ipar Goñi. Para En¬ 
cargado de la Sub Estación de Transforma¬ 
ción de Juan L. Lacaze, en comisión al Auxi¬ 
liar Técnico de la Usina de Treinta y Tres, 
Don Albérto Alvarez. 
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l^ürLi Uistúrepulí] liuurdaljLEoa tí!ec14vg di! 
ííi liBÍatii^u de TrmLSfornLnciúi] ^'Celrinín lie 
Alienados’" al flufíarÉaik» cstraordlnarÍQ Uoij 
l-Jritorincio D:uk Vnííallü. 

Parn AiiJílMur eftielLvií de [a Usina de 
iMirít^Jiu,, ni Anx.in!ir vubiíitc de 3ii TnluTniLt 
[nm JulíüJi ^Tnrie >[ü3iijrüi,^üíi Turk^íc^ 

rarsi leí'. MaqiUnii^ta, afüctiYO, al ^dip. 
Mariuiíiiista LiToellvo de ]i\ Uüliria ilñ Doitjrsií. 
T>ou L’rylckd Tí.'jL-ríL [fraÍDr iJu bi ílslna de 
líokirefj, ptirii Silo, ofeetl^Of iil 

Ayudante ríe Alúíiiduus extraurtUuarlüH Dou 
Auteolo Chíríehi t'ozzi, j' en su Uipilr aL Oi>l- 
1)1 rio ní1‘iJiTiid-r» Andrés íi3U)ettn Veapu. 

l'fiTn. MjiíuibilaLiL í'Ceetlvo dif la 

i;:HÍtiik de ^'iFRHé IbtiLle y OrüéEíes:”, ni Ayu¬ 
dante Je Mátiulnníí ef£!e11v& de lii minmu 
^>i 3 nH^ Den Meulrtn iMuiiáLír Xcsivur. 

i^uru 1er. MucndiiSsia úíceÉlTO de lu Ual- 
na dd .Meircedes, nE lef- MurioíaJstu efecti¬ 
vo de la UsiLU de J>nrii¿u[í. Don íiesnndn 
lAistrih Ueste, qne Elemi ftíículmeíite Sgtml 
H‘í5Rnat;LéiL. 

Farn lev. lltiiiulnlala efecEivo dti la Usi- 
iLLL de Dnruzíiií, al de Igual Ccit.EigorSü, de lu 
l'nhia de Crdóubi, Dnn Juajt Cánepu i;-'o[leat!'i . 

Kn üiltítlcueiún duL ler. ^riiquinijíta efee- 
lD'ü, do la L'Slna dü CkíLoulu, ul de ÍKiml ui- 
leyoria y sutíbln dt^ la Usina de nuevu PiiL- 
mliTLi. E»on Jsdíini d, 'ru^imü lIonttíHti-- 

1'ai‘a leí'. MiMininLfcr.u efectivo tic la Ut^i- 
iin Jii Niir^vii Tbilmlra, íil di> igunl entegovEa, 
de lii l 'slaa de AvtlfpLíír J-Eü]i PelIcluTU} llíitii- 
1jj]ir<nll‘ PlTilv.ii. 

l'skrrL 1er. Mjníldnlííl.ii isfeetlve, du la 
U-sIna tie Arliciií^H al ■^TmeiicIuLhüi efecti- 
vrt rh' til nLJsiiLii, Duli l'lllJíeiLbí iJuL Plliú lü- 
s'i'kd, y i-n iLitíar rJe éste, ul Ayadanl^?-fie Má- 
H|iiinaa efeíirlve tle lu Usina de Paj-s^iiidú, 
IkiiL Josñ ^ía^[a ALh/lj ilavligunU 

Püru Ayui)niLle iJe Alrt-iUlruiS efeltive 
lie Lu rU:¡iiM lie í'jí>‘.'^ulllíij> uL Ayudíínte du 
M ■\i|iilníiís rraurdlriJifEui Uujl hTilIí-o A. Mn- 
TJ 1 y^y .\L uti - K! 1 11 da 3 1 S, y isii L i í^íí r de dst a 1 
i IpeE'LLt'b» ILllS£TÍ]dii dbi t:i luisa Ni Usina p iioiL 

iLlliJntLe kíiuievíj ¡iísiailiiir: l’ara idunvdn- 
ifclhia eCeuLivü, ul AyuílJink-- (iinirdablLíja efeu- 
rivEi Ele lu jiilamu. imu AEinideíJ Poreellu, cu 
hmíu' dt^ éule, al UtiurJoliHEis e?cic':Líbrdlnafli.-.i 
di‘ Isi tnisnat T.-^niap líen Alfi'sdü im 

tuíflu' de fetE‘. ni OpeEUrin aidscvipto a in iniíí- 
Eiia l^slnn. Den L’runcLyeo L-ora. 

Viírn i'ulirudrsv E'fécÉU'u de In UbEiiee íle 
lEcicUn, ii1 Clnlirudíiv ile lu miaiua Usina, Den 
iMldiji r'creyra. 

Para eebvndor efuetivtip de la l'aiiia de 
ííalte, ul fipcravie ndaerljiEo jí dicli:!. Us^tiiA, 
] iiiLk Oi’lutidu Ma^oneíiiL ^íut-tl. 

['um AyiitluuLe tle JíHfininaü erceJive. 
de kit l'tíinu Tiieiuivemlié, ni OiMirarlri de 


la misnin fishia^ Don Feriiaudci Maura tla- 
inJielio T/i"hpe/, en lEigíii' de éste a! Ayiiflautc 
Ele ^f:lE|niiijiri eAtraúrdiiiavicb 4lc lu niLsida 
UsLEia, LJon LíúniaHO Pírlí UiiEirte, eu wu 
í'eianT'liríu, al AyEíitinuLe volante tainME'ti de 
L«íti Usiini, iJeu líuliikn Gavaleíro íísotí^ en 
hi^r i'k; éíítt\ d&ííiyiiuüe a Don Fjtliinianci 
I 'éreii. 

J^j^úvcedni'Í!:i Ooutral 

Pas-Li Ayudante íle DEíspiteliante de .vdiiü- 
ikn, jil Ufkda! Don AiErellu Aeostn ESstadPu. 
eii íín rGi;^ui]>Eá^o III CnpatAa du la Sut Eíee- 
cLón AtmacciiesH i Hni iÑRt-eiian Perug^ín Viy- 
lini, í-ji lugar de esto, al Oíkíal de lu miamu 

SnU StK^.:ku, DoiJ Uiiriquo Alartoiaa Diaa^ on 

íui ul Ofkdísl [>o]i .losé líingeiilu Asear- 

lIE ítoí-J]iínE, en au lugar, al Oflcltit do In P. 
i^oaerül, Ihni Manuel atiirtíuHz Gnrclfl, 
en ríHínipIjiZAt dt ¿ato, iiL Ofieial [le lu Suli 
Hi?tE;iri]i Aliuacuiios, Don UrlKitdbuL dadora 
riordoy, en lugar de ésto, nE miliar de tu 
iidiíinEi Kidi SceclíiDp DOo DoinSugij FoTuenn 
Go3^7.í, en reí ret':ii]iílíL7¡fíp al Auxiliar de iu 
l'roveodiiT’ío 3;e]ierTil, Don Dnrlqne Afinóse 
FagnaiiU tui su liigerp ni AuxIEtiir díi la Pro- 
^ octliirbL GoTl^^¡il^ Don José E, Fruibi rioccfl, 
en i'cemida^o tie éi^.t.e'^ al Auxiliar de lu Pre- 
^ecduE'ía f.íeiiiuul, Don Podro PomUEP Oas- 
irEj, eti liigEir do íV-ííOp bd Auxiliar do hi íJnU 
jiecolbii Alinnceues, iJofi H. Ijóejgls Ctploinbü, 
oa Kii reouiEilLiiio, al xAuxitiur dO la I"roveedu- 
ría i.joj]LTJlU Don Ilodolfo Cfltulrro AeclntílU, 
en 3 ei]í:il- lie ésto, al Auxiliar de la uilrtiaa 
r^rovoLKluidá, U>oü Jiiao R. Pvieto ilíinitua, 
lairn j-oenipluzjir u LÉito^ al AuxEHar extraer- 
I lili ario fio lu Prtn'eEidiErlü Geuornl, Díiik Ho- 
gidld UrjUiiLudols ílaCfOf y eü tí\í luglir Ed 1 >|]e- 
rEirJo rol fia te Tíou píiscunt Itlnaldl AlírU 

l^ara lletiEfcr el eargu de í>iw.'rarlü vuEraii- 
le ikor fulloeimlonto do Ibui ..Uiiiii Laenu_x 
l.uguiu dtüJgíiase al Opora a-io efeciLívsi E>oej 
líuuiibi Vtlliir r>ÍA'í!, en lujíur tlO éuto. uL 
Opera rEu Dea Aügol Stulla FcrrovU en bL 
PU 4 .iít(í do ¿'Kíe ai imperarlo T>ü]í Ceferimi Pi;- 
da Toitos, EUk tugar do ¿íñie al Ojponudn funi 
GaUííOllulÉi He iJ fililí ex iLodrlgoez, en lllgur 
do érte al OiifirarliP Dehí Aüjéi'ieo Forfolm 
Pern ii'ít, iTi Lni;a3' dt- rbíie ul Oporni-liE 
tvnyidlíLurlu Díjjl ICleéIuíí Auzie Alba^^Qeiü^ y 
liuiui IJunar L^ta iVItJiuii vacanTit iil Opevario 
yidiiuLe Den l''é]l2i Ctifmdti Fuiclu. 

Obnia dol Jiío N'ogns 

Pura ILoiiíiv el «u-gü de AujcLHuf oejji 
iii'beiira y eluco tiesos ]]a!lt^■Ltlo9 do í4nelíXy, 
h acu El t o OES la Siit* Ulviali'i]i utktEiis dol lUid 
NOgrú, tJeSígEEaao JiJ AuxlJlnr eíeelivoi do Ifl 
iniütnu. Den Podre A- PjiglJeLtitd ik-rdeSr 
Uala prumüclén tk-no oft^dE» desalo Ld del 
i-iirrEeiiie Uivtí (Jf^ flIoioTiilirtv 
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